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INTRODUCCION GENERAL 


La consejería pastoral surge como especialización o énfasis dentro de la Teología Práctica 
debido a la necesidad de confrontar y consolar a las personas, tanto en tiempo de crisis o 


de conflicto, como en su desarrollo vital. 


Es urgente confrontar la realidad histórico-social, eclesial y personal con la práctica 
pastoral y su marco referencial bíblico-teológico debido a la crisis estructural del mundo 
en el que vivimos. Esta crisis produce, a la vez, desajustes profundos en las personas, 
porque son víctimas del sufrimiento provocado por las estructuras sociales. Por otra parte, 
la realidad socio-histórica, el entorno eclesial y el proceso de vida personal desafían la 


coherencia entre la práctica pastoral y su marco referencial. 


Esta investigación intenta plantear algunos procedimientos terapéuticos para la consejería 
pastoral con familias que viven en situación de miseria. Consideramos que la Consejería 
Pastoral debe estar contextualizada no solo en sus categorías sociológicas y teológicas, 


sino que también en sus categorías terapéuticas. 


Es importante, entonces, resaltar el acompañamiento, o Consejería Pastoral, en dos 
sentidos: como una opción a la Psicología, que generalmente resulta inaccesible para las 
familias empobrecidas y, por otra parte, como praxis de la teología latinoamericana, pues 
ésta concibe al ser humano en todos sus aspectos: bio-psico-socio-espiritual e 


interdependiente. 


Las implicaciones de re-definir la Consejería Pastoral como un servicio para las familias, 
en general, y para las familias en contexto de pobreza, en particular, significa que la 
consejería depende no solo de teorías científicas, sino fundamentalmente de la perspectiva 


de la pastoral y de su horizonte de sentido. 


De esta manera, los procesos terapéuticos aplicados se enmarcan dentro de la Teología 
Práctica en la cual el eje transformador tiene como horizonte el reino de Dios y su justicia 
y como método teológico la circularidad hermenéutica (ver-juzgar-hacer-celebrar). En 
cuanto al eje terapéutico, el marco teórico dependerá, en nuestro caso, del aporte de las 
ciencias sociales, en general, y de la psicología social comunitaria, en particular y de la 


relectura bíblica. 


Con respecto al contexto, para hacer posible la justicia desde el reinado de Dios, 
abordamos la extrema pobreza, como consecuencia de la injusticia social en general, y de 
la globalización, en particular, por ser esta situación la que actualmente vivimos. La 
pobreza la enfocamos en dos sentidos: en la condición económico-política y en la 


condición psiquico-social. 


Otro aspecto a tomar en cuenta en esta investigación es la teología feminista. La teología 
feminista intenta defender una causa, como lo es la justicia de género y en especial de las 
mujeres. La comunidad eclesial desde donde partimos está, no solo empobrecida en lo 
económico, sino que es doblemente pobre cuanto es una comunidad femenina, las cuales 
han sido históricamente excluidas, ignoradas, enfermas y pobres. Pero, como lo señala 


Orbach: 


la capacidad para conectar, para establecer vínculos afectivos, la asociación íntima, la 
abnegación, han sido —y son todavía en gran medida- los fundamentos de la experiencia de 
las mujeres. Una mujer se conoce a sí misma y recibe una sensación de bienestar a través 


de su conexión y vínculo con los demás (Orbach 1988, 32). 


En este sentido, toda teología contextual, como la latinoamericana y la feminista, tiene el 
desafío de invitar a los excluidos y excluidas de la sociedad a la casa de Dios (Russell 
2004, 37). El asunto es cómo darles la bienvenida. En este cómo juegan muchas variables, 
pero desde la Teología Feminista y la Consejería Pastoral, una de estas variables es la 
relectura bíblico-teológica desde la periferia, en la cual se subrayan los ejemplos de 


sobrevivencia y la calidad de vida, en medio de la opresión. Esta relectura, a su vez, como 


dice Russell exige “un análisis crítico de la naturaleza de la marginalidad y de las 
relaciones de poder implicadas” (Russell 2004, 42) en la historia de vida de las mujeres y 
los hombres de ayer y de hoy. Este proceso de relectura permite un camino de reflexión 
que parte de la acción a la reflexión, creando, según Russell, una “vinculación espiral” que 
establece “vinculaciones” entre “el contexto y la tradición, de la tradición a la acción 


conjunta de quienes están luchando por la vida” (Russell 2004, 46). 


De esta manera nos proponemos demostrar tres aspectos: 


Primero, que es posible desarrollar una Consejería Pastoral en contexto de pobreza 
extrema en forma comunitaria. Es decir, es posible crear espacios colectivos de sanidad 


integral. 


Segundo, elaborar una propuesta de psicoterapia comunitaria, contando con un marco 
teórico conceptual, tomando dos áreas científicas de fuente: la teología y la psicología 


social comunitaria y de liberación. 


Tercero, desarrollar un método de relectura bíblica para la Consejería Pastoral en 
contextos de pobreza, como elemento fundante de la psicoterapia, con el fin de hacer un 
salto a una propuesta de entrevista totalmente diferente como medio para recopilar los 


datos y los motivos de consulta. 


El problema de estudio surge en la interacción con la pastoral que hemos desarrollado en 
los últimos cinco años en una comunidad local llamada Fe y Esperanza, en Alajuelita, 
cantón de San José, Costa Rica. Se busca orientación, directrices, modelos y estrategias 
para responder al reto de hacer consejería personal, familiar y grupal en situación de 
sobrevivencia precaria. En ese sentido, esta investigación pretende ser un aporte a la tarea 
pastoral que realizan mujeres y hombres en contextos de mucha pobreza en América 
Latina y el Caribe. A la vez, es una investigación delimitada por un contexto específico: el 


contexto costarricense urbano-marginal. 


La situación de las familias en extrema pobreza, como se indica es límite. Es decir, su 
vida cotidiana está siempre en el margen de decisión: comer o vestir, pagar el alquiler de 
un rancho o invadir un terreno, decidir entre los estudios de los hijos e hijas o la atención 
médica. De esta manera, son personas que necesitan apoyo del Estado, ya sea en espacios 
oficiales gubernamentales o no gubernamentales, porque ellas solas, por sus propios 
medios, no pueden hacer frente a las necesidades materiales, emocionales y espirituales de 
su sobrevivencia. La pobreza no es autosuperable. Esta situación de pobreza extrema 
genera una psique muy particular, la cual también les impide por sí solos desarrollar un 


proceso de cambio. 


Nuestra intención es la de describir la situación de pobreza a partir de dos historias de 
vida concretas, describir el proceso del acompañamiento realizado a partir de la relectura 
bíblica terapéutica y mostrar los cambios cualitativos en la vida fami liar y eclesial. Nos 
interesa por tanto, mostrar procesos terapéuticos específicos que puedan aportar a la 


Psicoterapia de la Consejería Pastoral con enfoque Contextual. 


La globalización nos desafía a pensar en alternativas de vida que, partiendo del desarrollo 
local, puedan afrontar las consecuencias de ese sistema económico-social que se impone 
en detrimento de las mayorías y que ala vez muestre que aún es posible soñar con un 


mundo donde todas y todos quepamos. 


Así, nuestra investigación intenta partir de un contexto concreto, el urbano-marginal 
costarricense, para plantear propuestas de acompañamiento pastoral en contextos de 
miseria, a partir de la recomposición de espacios locales terapéuticos familiares y 
eclesiales. Esta propuesta es el resultado del análisis bibliográfico, y también de la praxis 


en la comunidad de fe. Es decir, se trata de una investigación cualitativa. 


En los últimos trece años de práctica pastoral, hemos recibido de parte de familias y 
personas adultas (mujeres y varones) muchas demandas de acompañamiento personalizado 


para ayudarles a resolver conflictos que se presentan en su convivencia de familia. 


Generalmente, estos conflictos están ligados a necesidades materiales muy apremiantes, lo 


que desafía, aún más, el tipo de acompañamiento. 


Por otra parte, son personas que han buscado ayuda en otros espacios, búsqueda que se 
frustra por la falta de recursos económicos. A su vez, esta colaboración es calificada de 
parcial, pues es individualizada, lo que trae como consecuencia mayor desnivel en la 
convivencia familiar. Algunas personas han manifestado que el acompañamiento recibido 
se caracteriza por ser o muy psicologizado o muy espiritualizado. A esto se le añade la 
falta de comprensión, con respecto a las técnicas terapéuticas o a las nuevas acciones por 
emprender, impidiéndoles hacer un balance para la toma de decisiones. Otras veces, las 


personas sienten que el acompañamiento no está en relación con su práctica de la fe. 


Otro aspecto por tomar en cuenta es la condición de género. La mayoría de las iglesias 
están compuestas por mujeres, las cuales, por las condiciones culturales, tienen la 
responsabilidad de la familia, ya no solo en cuanto a la crianza de los hijos e hijas, el 
cuido de los ancianos y ancianas sino también en cuanto a ser proveedoras o jefas de 
hogar, o ambos. Esto exige un acompañamiento que sea claro en el juego de las relaciones 


entre los géneros y en cuanto a la justicia y equidad. 


Estas experiencias nos llevaron a la búsqueda del acompañamiento familiar o grupal. 
Como vimos, el acompañamiento individual, que tiene sus ventajas también, no es lo 
recomendable en este contexto. Generalmente el proceso individual empodera a una sola 
persona, dejando en desventaja al resto de la familia, con lo que se amplía la brecha 
comunicacional entre los miembros. Otro aspecto que influyó fue la rigidez o la 
permisividad en la convivencia familiar y el aceleramiento de la pobreza extrema por el 
proceso de globalización, que demanda a las iglesias un acompañamiento pastoral que dé 


esperanzas creando espacios y oportunidades para el cambio social. 


Queremos trabajar con el aporte que nos brindan algunos elementos terapéuticos 
específicos de diferentes ciencias sociales. Estos elementos nos ayudan a optar por un 


acompañamiento pastoral terapéutico grupal. Desde la perspectiva teológica, nuestro 


marco de referencia es la Teología Práctica propuesta por Clinebell (1992), Friedman 
(1996), Floristán (1993) y Baumgartner (1997), Baltodano (2003), la cual es desafiada 
por el contexto global y las necesidades imperantes de la comunidad empobrecida en 
acompañamiento. A su vez, esta teología es desafiada por la búsqueda de la justicia y la 
equidad de género de parte de las mujeres, lo que exige un marco en el acompañamiento 
que defina claramente las relaciones entre los géneros, sus roles y su equidad (teología 


feminista). 


Esta investigación hace referencia a la posición del profesional acompañante y a la 
relectura bíblica (terapéutica) aplicada para el proceso de cambio. Las propuestas 
terapéuticas surgen, en primer lugar, de la teología práctica latinoamericana y feminista y 
de la psicoterapia aplicada según las necesidades de la comunidad acompañada. Por la 
modalidad investigativa, se analiza el aporte y la intervención del profesional (teóloga, 
pastora o terapeuta), tanto en la comunidad de fe como en dos familias, lo que para ello se 
hacen entrevistas de profundidad. Aunque el tipo de investigación de campo es bastante 
reducida, creemos que aún así, se puede dar un aporte para una Consejería Pastoral 


Contextual, en especial en contextos de la miseria globalizada. 


La presente investigación pretende conocer el aporte de la Consejería Pastoral Contextual 
en el proceso de cambio de personas, familias y comunidad de fe empobrecidas, como 
contrapropuesta a la globalización imperante. En este acompañamiento ponemos a prueba 
la misión como testimonio del evangelio en el horizonte del Reino de Dios y como 
camino viable para la sobrevivencia digna, pese al proceso de empobrecimiento y 


exclusión presente en la sociedad. 


Sobre la base de la investigación y el proceso metodológico de la misma hemos dividido 
la investigación en tres capítulos. El primer capítulo, lo titulamos “Mujeres, familias y 
pobreza”, en este se analiza el contexto socio-cultural y religioso de la Comunidad Fe y 


Esperanza, a partir de dos historias de vida, la de Juana y Ana. 


El segundo capítulo, trata de releer el evangelio de Marcos en sus primeros ocho 
capítulos, asumiendo la interacción entre el contexto, el sujeto subjetivo o sea al sujeto 
concreto que se enfrenta en un tiempo y en un espacio con la literatura y el texto. Es una 


lectura con base en la teoría de la recepción del texto. 


Por último, el tercer capítulo es el marco teórico psicoterapéutico. En este capítulo 
pretendemos retomar las historias de vida con el fin de percibir el proceso de cambio 
experimentado después de la relectura bíblica terapéutica y el proceso de consejería 
aplicado. El propósito es el de presentar una propuesta de psicoterapia pastoral para una 


consejería con enfoque contextual. 


CAPITULO 1 
MUJERES, FAMILIAS Y POBREZA 


Introducción 


En este capítulo trabajamos el punto de partida o contexto de la Consejería Pastoral 
Latinoamericana que aplicamos en la Comunidad Fe y Esperanza de Alajuelita, San José, 


Costa Rica. 


Antecedentes de la comunidad de fe: era un grupo religioso, como cualquier otro y que es 
parte de la Asociación Metodista Wesleyana Costarricense y que se había fundado en los 
años 90, Este nuevo movimiento planteó el desafio de ser una iglesia autóctona y 
autónoma, cuya misión es la opción preferencial por los pobres, las mujeres y los 
indígenas. Es una iglesia que, consecuente con su misión se ubica entre los barrios 
marginales de Costa Rica y entre Borucas (uno de los grupos aborígenes del país). La 
Congregación Fe y Esperanza es una congregación ubicada, primero en Concepción Abajo 
y luego en Alajuelita centro. Está compuesta de cuatro familias extendidas y tiene una 


misión específica: llevar la buena nueva a la niñez y las mujeres. 


Para llevar a cabo esa misión recibía propuestas litúrgicas y formación litúrgica por 
medio de talleres, daban escuela dominical, en la cual se trabajaba con niños y niñas del 
barrio, muy empobrecidos material y afectivamente. El contenido de la escuela dominical 
estaba dirigido ala autoestima, el cuidado del medio ambiente y la prevención del abuso 
sexual infantil. Se organizaban campamentos de jóvenes y niños con las mismas temáticas 
y convivencias y retiros para adultos, dedicados al fortalecimiento de la fe. Pero nada de 
esto lograba movilizar al grupo. Su responsabilidad era cumplir con ejecutar las 
propuestas y desarrollar un testimonio en el barrio. Pero, la ejecución siempre se hacía a 
medias, por lo general no llenaban la cuota de participación, llegaban tarde y criticaban 


las propuestas y el testimonio no era muy consecuente con la misión. La clave del 


desinterés estaba en dos aspectos: los programas ofrecidos no apelaban a su situación vital 


y el estilo de la ejecución era verticalista y patriarcal. 


¿Qué desafíos se plantearon a la luz de esa situación? 


Primer desafío: Fortalecer a cada mujer miembro con el fin de lograr una transformación 
integral: en sus vidas, en sus familias y en la comunidad de fe. La conversión no había 
logrado mantener el proceso de cambio en forma continua. Ellas creían que era suficiente 
con realizar una conversión religiosa: asistir al culto dominical, cumplir ligeramente con 
lo asignado a cada una, en especial con brindar a niños y niñas del barrio un espacio para 


el juego colectivo, comida y protección momentánea del ambiente familiar y barrial. 


Segundo desafío: Comprender colectivamente que la conversión no es un asunto religioso 
sino un proceso de vida coherente con la fe que se profesa y que depende 


fundamentalmente de la cohesión grupal (de la familia y de la comunidad de fe). 


Tercer desafio: Transformar el proceso anti-vida personal y familiar en un proceso de 


vida plena. 


Cuarto desafío: Comprometer a cada una y al grupo en la búsqueda de alternativas 
coherentes de vida plena, como experiencias de fe, mediante la cohesión del grupo y las 
alianzas con otros grupos. Para ello debían asistir, por lo menos, tres domingos al mes, 
dejando el entretenimiento personal y familiar, o ambos, para otro día o para otro 
momento dominical. Se cambió entonces el horario del culto a conveniencia de todas. 
Alfredo Moffat afirma que en contextos de miseria (económica, de confusión de valores y 
de crisis cultural), la iniciativa del cambio, generalmente, parte de quienes están en 
ventaja social, en este caso, de quien acompaña a la comunidad de fe, como ayuda inicial 
(Moffat 1986, 191). La historia de vida de las mujeres de la comunidad exige que sean 


acompañadas mediante el establecimiento de vínculos. Se partió entonces del Esquema 


Teórico Referencial de Pichón Riviére, el cual comenta que la perturbación de la 
conducta, aunque se plantea en el plano intrapsíquico, se manifiesta en la interacción o 
estructura interpersonal. Entonces, se deben aprender otros modelos de equilibrio en las 
relaciones que a su vez van a modificar el plano intrapsíquico. Esos otros modelos parten 
del análisis de los roles y el establecimiento de los niveles vinculares (Pichón-Riviere 


2001, 69-97). 


Mientras que Jesús irrumpe en su comunidad interpelando a los hombres (debido a las 
condiciones culturales patriarcales de su época), en la Comunidad Fe y Esperanza, las 
mujeres se desafían a sí mismas. Resulta muy común entre las mujeres establecer calidad 
en las vinculaciones y por eso, se facilita la puesta en práctica de la psicoterapia 


recomendada por Pichón-Riviére. 


Quinto desafío: Asistir a los espacios litúrgicos establecidos y participación consciente en 
los mismos, porque es el espacio para la re-elaboración de las vinculaciones. Estas 
vinculaciones estarían caracterizadas por el acompañamiento mutuo 
(congregación/pastor) pues había rechazo y desconfianza absoluta en el liderazgo pastoral 
(año tras año había una crisis que generalmente se resolvía con el cambio de pastor). Se 
comprometieron a aceptar por un período mayor de un año al pastor o pastora asignada. A 


la vez, conformar un equipo local de trabajo. 


Sexto desafío: Aceptar un plan para visitas al hogar de los niños y niñas atendidos. Esto 
sirvió de espejo, se dieron cuenta que los padres de los niños y las niñas, a pesar de 
demostrar cierta confianza por enviar a los niños y niñas, tenían una imagen bastante 
peculiar de la congregación. Y el cambio de las miembros era solo dominical, pues sus 
relaciones íntimas y familiares eran igualmente conflictuados por uniones libres 
inestables, adicciones, discusiones, insultos, venganzas y violencias. Esos comentarios 
rayaban en la ironía. Es decir, a pesar de que el barrio estaba compuesto de hogares iguales 
alos de las miembros de la Comunidad Fe y Esperanza, ellas eran “mal juzgadas” pues 


había la expectativa de que, por asistir a una iglesia, debían de ser capaces de 


transformarse y de transformar la conducta y las condiciones familiares. Generalmente, la 
idea de que las personas al convertirse automáticamente cambian su vida, es una idea muy 


arraigada y hasta cierto punto muestra la perspectiva de una “fe mágica”. 


Finalmente, el último desafío, construir un local propio en el cual ellas (las miembros) 


serían las responsables. 


Aceptar esos desafios, trajo varias consecuencias: Sería un lugar para compartir con 
otros/as. Un lugar de protección para familias en condiciones urgentes (violencia 
intrafamiliar, falta de solvencia económica, desempleo, ausencia de un lugar para vivir, 
etc.). Un lugar para hacer ensayo y error de las capacidades personales y colectivas. 
Prueba del compromiso concreto comunitario de compartir y experimentar la fe como 


equipo. 


Colectivamente se idearon dos planes: Plan A: comprar un local. Plan B: construir una 
casa. La comunidad optó por comprar un lote y construir una casa que sirviera de templo y 
de acogida para familias con alguna emergencia. El proyecto se pudo realizar por un 


préstamo con el Instituto de Vivienda y Urbanismo por siete años. 


Para cualquiera de los dos planes había que contar con una base económica previa y con un 
equipo o grupo base. Para ello se necesitó negociar con la EGECOPA (Junta Directiva de 
la Asociación Iglesia Metodista Wesleyana Costarricense) la creación de un fondo y 


paralelamente mostrar compromiso eclesial personal y colectivo. 


¿Cómo fueron asumidos los retos? Fueron positivamente asumidos, pues este encuadre se 
fue elaborando conjuntamente, cada una fue hablando acerca de su experiencia de vida y 
por qué le interesaba estar en la iglesia. Una vez que se logró construir la casa, decidimos 
profundizar las historias de vida para que el acompañamiento pastoral les apelara 
directamente y que no se volviera a repetir la experiencia anterior. En este proceso fuimos 
acompañando las historias con relecturas bíblicas, dentro de las cuales tuvo un lugar 


especial el evangelio de Marcos. 


¿Quiénes se fueron destacando en el proceso? Juana, Ana y su mamá. Ellas son claves en 
sus familias, tienen un liderazgo debido a la coherencia entre sus pensamientos y acciones, 


a criterio de varios miembros de sus familias. 


¿Qué hicimos con Juana y Ana? Decidimos organizar un acompañamiento pastoral en el 
que la lectura bíblica y las historias de vida fueran binomio conductor del proceso de 
transformación. Para eso, decidimos con Juana y Ana hacer una entrevista a profundidad 
que nos permitiera, junto con la lectura del evangelio, plantear el proceso de cambio en las 
vidas de cada mujer participante de la comunidad de fe y, en especial, de Juana y Ana. A 
la vez, ese proceso de cambio se toma como paradigma para proponer una consejería 


pastoral específica para congregaciones con mujeres en pobreza extrema. 


Por lo tanto, en el presente capítulo iniciamos presentando las historias de Juana y Ana 
inmersas en el contexto del modelo económico-social imperante. El capítulo contiene, de 
esta manera, tres momentos: Primero: situación vital: aquí exponemos la historia de vida 
de Juana y Ana. En estas historias están reflejadas muchas mujeres latinoamericanas 
empobrecidas por un sistema político-económico, ideológico y religioso que 
históricamente las ha excluido. Segundo: contexto sociocultural: las historias nos invitan a 
detenernos en algunos aspectos de la cultura occidental latinoamericana y caribeña que 
resultan un desafío para la pastoral y la consejería. Tercero: intentamos comprender cómo 


ha mediado la fe de estas mujeres, eje resiliente para sobrellevar los desafíos de su vida. 


Para el desarrollo de estos tres momentos, partimos de un presupuesto: si el ser humano es 
bio-psico-socio-espiritual e interdependiente, entonces, la situación vital y el contexto 
sociocultural moldean al ser humano, tanto en su dimensión colectiva, como en su 
dimensión individual. 

Desde la perspectiva biológica: significa la salud física, el autocuidado y el cuidado 


mutuo y colectivo que se aprenden y se practican, en primer lugar, en el entorno familiar. 


Desde la perspectiva psicológica significa que la comunidad y la familia deben brindar a 
las personas modelos para el desarrollo emocional, en los cuales el encuentro consigo 


mismas esté en equilibrio con su comprensión del mundo y viceversa. 


Desde la perspectiva social, significa que la socialización permite percibir y 
experimentar que el “yo”, depende del reconocimiento del otro o la otra, como iguales y 


diversos. Es decir, la mismisidad no existe sin la alteridad. 


Desde la perspectiva espiritual, significa que la espiritualidad está representada en la 
práctica de la fe, personal y comunitaria, la cual permite comprender el sentido de la vida 
y del mundo en el que las personas se desenvuelven, así como la construcción y 


deconstrucción de los mismos. 


Finalmente, la perspectiva interdependiente, es un agregado como consecuencia de los 
cuatro elementos anteriores, las personas para establecer un estilo de vida sano, necesitan 
tener conciencia de que sus relaciones son fundamentales. No hay persona sin 
vinculaciones y estas vinculaciones no pueden ser ni dependientes, codependientes ni 


indiferentes. La vida sana exige relaciones interdependientes, de ayuda mutua. 


Con base en las entrevistas, elaboramos los genogramas de sus familias. De estos se 
derivan algunas variables que nos permiten analizar la cultura de la sociedad a la que 
pertenecen. Las variables que se derivan de las historias de vida son: pobreza histórica 
(¿qué significa ser pobre?, ¿qué significa ser pobre de tercera y cuarta generación?, 
autoexclusión, desplazamiento y movilización de la pobreza), interacciones (afectivas, 


sexuales, de género y maternales), violencia y educación. 


Estas variables se mezclan con los testimonios de Juana y Ana con el fin de corroborarlas. 
Luego, profundizaremos el contexto sociocultural, entendiéndose que el contexto es más 
que los factores económicos y sociales, incluye lo ideológico, lo ético y lo lúdico. Y de 
último, en la tercera parte del capítulo, hablamos de Práctica de la fe. AMí solamente 
señalamos algunos elementos que surgieron en las entrevistas y que son analizados muy 


superficialmente porque en el capítulo siguiente se analiza más profundamente lo que es 


la práctica comunitaria de la fe como factor resiliente (capacidad de salir adelante a pesar 


de). 


1.1 SITUACION VITAL 


“Queremos dejar que las personas se expresen, 
traten de crear y recrear sus identidades y a partir 
de ahí dialogar, considerando nuestras diferencias 
y semejanzas. El desafío es grande, pero ésta parece 
ser la utopía del feminismo que no desea cerrarse 
a sí mismo y osa querer soñar y vivir, en un mundo 
donde mujeres y hombres quieran juntos recrear y 
amar siempre el mundo de nuevo, desde su historicidad 
y desde sus relaciones mutuas ” (Gebara en Marcos 2004, 126). 


Vamos a analizar las historias de vida de Juana y Ana, dos mujeres, que podríamos decir 
que representan el contexto en el que se realizó la Consejería Pastoral. Estas historias se 


analizan a partir de lo que grafica el genograma. 


El genograma consiste en una representación gráfica del mapa familiar. En él se registra 
información sobre los miembros de una familia y sus relaciones. La creación de un 
genograma implica tres pasos: en primer lugar, el trazado de la estructura familiar (cómo 
están biológica y legalmente relacionados); en segundo lugar, el registro de la 
información (demográfica, sucesos críticos, ocupaciones, muertes, etc.) sobre la familia y, 
en tercer lugar, la representación de las relaciones (vínculos: alianzas, exclusiones) 
familiares. Engloba al menos tres generaciones y permite generar hipótesis sobre la 
relación del síntoma con el contexto familiar, considerando quiénes están implicados en el 
problema, evaluando la presión que la familia e instituciones ejercen sobre la familia 
nuclear, definiendo los límites familiares y extrafamiliares, y el grado de adaptación a la 


etapa del ciclo vital que le corresponde atravesar al grupo familiar (Ochoa 1995, 35). 


En ambos genogramas empezamos con las abuelas de Juana y Ana y se analizaron cuatro 
generaciones (ver anexos). Empecemos por la familia de Juana. La abuela materna vivió 


en muchas partes (primera generación). La mamá de ésta tuvo varios compañeros, de los 


cuales surgieron muchos hermanos y hermanas. Eso obligó ala abuela de Juana, desde 
muy pequeña, a trabajar lavando ropa ajena, cuidando animales (vacas, chanchos), 
moliendo café, maíz y cocinando. Esos trabajos los pagaban en especie, solo le daban la 
comida. En dos ocasiones, a los siete años y como a los nueve, dos tíos intentaron abusar 
sexualmente, pero se pudo defender gritando, corriendo y pidiendo auxilio. Pero su mamá 
no le creyó, entonces le contó a otro tío y él desde ese momento la cuidó mucho, no la 
dejaba ir sola a ninguna parte. Ya adolescente, fue a vivir a Guarumal de Puriscal, donde 
conoció a su esposo. De este único matrimonio engendró 10 hijos, delos cuales murió un 
varón, el cuarto hijo (segunda generación). En Guarumal se vivía de la caza y de la 
agricultura. Su esposo le llevaba 20 años de edad. Embarazada de la última niña, se vino 
de Guarumal, con sus hijos e hijas para buscar a su mamá que ya vivía en San José, en 


Pavas. A partir de allí es que Juana narra su historia de pobreza. 


Juana, durante el tiempo en que vivió con su mamá, habitaron en ocho lugares distintos: 
Guarumal, Pavas, Anonos, Escazú, Heredia, Alajuela, Paso Ancho y Concepción. Pero su 
mamá siguió también en otros lugares: Paso Ancho, Concepción, Guadalupe, Río Frio, y 
por último, en La Verbena. Juana se casó, tiene 22 años de casada. De esta unión nacieron 


dos hijas (tercera generación). La hija mayor tiene dos hijas (cuarta generación). 


Juana, su esposo, sus dos hijas y sus dos nietas viven juntos en La Verbena, pero también 


ha vivido en más de cinco lugares distintos del país. 


El genograma de Ana empieza también con su abuela. La abuela es oriunda de Villa Colón 
y ha tenido cinco compañeros, dieciocho hijos. Esta abuela, del primer compañero tuvo 
una niña que murió a los 3 meses. Luego, con el segundo compañero tuvo cinco hijas, de 
las cuales falleció una. La mamá de Ana fue la segunda hija o sea el segundo embarazo, 
después de haber muerto la primer hija. Después de ella nació otra niña que también 
falleció. Luego nacieron tres niñas más. Luego se separó del segundo compañero y en ese 
período tuvo un tercer compañero, del que nació un varón. Se reconcilió con el segundo 


compañero y tuvo una niña. Se volvieron a separar y con el cuarto compañero tuvo 


gemelos que fallecieron antes de nacer. Luego tuvo otro compañero del que nació una niña 
que falleció a los once meses de nacida. Después volvió a encontrarse con su tercer 
compañero del que nacieron ocho hijos más: seis hombres, de los cuales murieron tres y 
dos mujeres, una de ellas también murió. Los hijos de la abuela de Ana son la primera 


generación. 


La madre de Ana fue violada a los cinco años y alos doce años. En las dos veces, su mamá 
los había dejado y Ana se hizo cargo de cuidar sus hermanos y hermanas. De esta segunda 
violación nació un varón. Cuando salió del hospital, el padrastro la echó ala calle y desde 
entonces empezó a buscar trabajo en diferentes casas. En una de esas casas, en la cual 
cuidaba a un par de personas viejas y enfermas, conoció a un muchacho del cual tuvo un 
hijo, que la mamá le arrebató del hospital y lo regaló a la primer mujer que encontró en la 
calle, el día que ella salió del hospital. Aún conserva un dolor profundo por esa situación 
porque tuvo que mentirle al muchacho y nunca más regresó donde él. El cual le había 
construido una casita y la esperaba para la boda. Luego, conoció a su segundo compañero 
del que nació una niña, que es Ana. De su tercer compañero tuvo cinco hijos: tres hombres 
y dos mujeres. Más tarde tuvo un cuarto compañero con el que convivió veinte años y con 
el cual adoptó dos niñas más. Ana y sus hermanos y hermanas forman la segunda 


generación. 


La abuela y la madre vivieron en seis lugares diferentes: Villa Colón, Alajuela, Germania 
(Limón), Zen (Limón), Villa Colón y Pocora. Luego, cuando su madre tuvo su primer 
hijo y por razones de trabajo, vivió en nueve lugares: Guácimo de Limón, Villa Colón, 
Alajuelita, Roxana (Limón), Villa Colón, Barrio México, Barrio Keith, Alajuelita y de 


último en Concepción. 


Ana se casó y tuvo tres mujeres (tercera generación). Se separó y tuvo dos compañeros 


más con los que no tuvo hijos. El la también vivió en cinco partes diferentes de la capital. 


Con la ubicación de Juana y Ana en sus familias, vamos ahora a trabajar algunas variables 


que surgen en sus familias. Los genogramas muestran en la familia de ambas mujeres los 


siguientes elementos comunes: pobreza histórica, interacciones, mujeres violentadas y 


violentas y educación 


1.1.1.Variable pobreza histórica 


1.1.1.1. ¿Qué significa ser pobre? 


Por lo general, la pobreza conlleva a la inmigración interna. Las personas del campo, sean 
del interior del país o de la periferia de la capital, emigran a la capital o a otras ciudades, 
en busca de algunas condiciones que no tienen en su lugar de origen, como por ejemplo el 
acceso a hospitales, a centros de educación —secundaria o universitaria-. Al perder su lugar 
de origen, se desarrolla un nomadismo, porque no tienen la capacidad económica para 
adquirir una propiedad y porque se vive cerca de los centros laborales. Este nomadismo 
produce inseguridad, pérdida de identidad, pérdida del sentido primario de la migración, 
fracturación familiar, porque los hijos o los padres van quedando en el camino, sea por las 
vinculaciones emocionales o laborales que cada cual va generando. Escuchemos lo que 


dicen Juana y Ana: 


Juana: _ Nací en el campo, en Guarumal de Puriscal. Tengo cuatro hermanos y 
cuatro hermanas. Allí viví hasta los tres años en un rancho de paja y bambú, como 
indígena. Lo único que tenía paredes era la parte donde dormíamos, lo demás era una 
cocina grande, en donde tomábamos café. El café lo hacíamos nosotros: lo 
sembrábamos, recogíamos, tostábamos y lo molíamos. También el azúcar, que la 
sacábamos de la caña: Mi papá tenía trapiche. Todo lo que comíamos era de ahí 
sembrado: ayote, yuca, tiquisque, ñampí, todas esas cosas. Pero nos tuvimos que 
venir de allá (mi papá no se vino) porque lo que era medicina era muy malo allá, no 
había doctores ni nada. Nos vinimos sin saber a dónde veníamos. El primer día nos 
quedamos debajo de un árbol en Pavas. Nos quedamos ahí porque mi abuelita vivía 


ahí, pero no sabíamos dónde y tuvimos que buscarla. 


Ana: _ Nací en el Hospital San Juan de Dios. Yo fui la tercera, mi mamá tuvo a mi 
hermano mayor de una violación y el segundo mi abuela se lo regaló. Eso fue 
terrible para ella. Luego se encontró a mi papá. Mi mamá siempre trabajó 
muchísimo, hasta doce horas diarias. Primero cuidando a sus hermanas, haciendo de 
mamá desde los cinco años y luego como empleada doméstica. En uno de esos 
trabajos, ella tenía ocho meses de embarazo, la mandaron a botar la basura porque el 
camión iba pasando, de pronto, cuando ella hizo el esfuerzo, parece que me vine. 
Luego conoció a mi padrastro, con el cual tuvo cinco hijos. Luego tuvo otro 
compañero con el que adoptó dos hijas. Mi mamá se separó del padrastro porque 
abusaba sexualmente de nosotras. Cuando nos fuimos, fuimos al potrero porque allí 


había una casa y un cuartito y en ese cuartito nos fuimos a vivir. 


1.1.1.2. ¿Qué significa ser pobre de tercera y cuarta generación? 


Significa que se es parte de generaciones históricamente pobres, como en el caso de Juana 
y Ana. Estas familias viven en diferentes lugares. Estos lugares se caracterizan por ser de 
pobres. Vivir en esos lugares ya “destinados” para los empobrecidos, va generando una 
conciencia de exclusión, de ser inadecuados. Ser pobre significa experimentar la exclusión 
en todo momento y lugar. Significa buscar trabajo en aquellos lugares cercanos a los 
centros geográficos de las poblaciones pobres, aunque se haya tenido la oportunidad de 
adquirir conocimientos formales para competir en otro tipo de empresas o instituciones. 
Al principio se buscan estos centros laborales, cercanos al lugar de residencia, debido a la 
falta de dinero para pagar el transporte. Luego, cuando tienen la capacidad de pago, no se 
movilizan por temor a perderla, debido a la inseguridad laboral. Poco a poco, esa 
sensación de inseguridad se introyecta y limita las iniciativas para tomar decisiones, para 
hablar, para transformar. Significa también arraigarse en vivir en esos lugares 
“destinados” y de no transformarlos. La tendencia es más de mantenerlos así como están, 
por temor a no ser reconocidos igual que los “otros” de ese lugar y por temor a ser 


asaltados por “esos otros”, los vecinos. Son actitudes que se transmiten de generación en 


generación. Ana y Juana, por ejemplo, han introyectado la exclusión. Actúan siempre 
después que los demás, esperan que otros tomen la iniciativa o les den la oportunidad de 
actuar o hablar. Generalmente creen que lo que saben no es lo correcto. Creen estar 
equivocadas, por eso temen hablar o actuar de primeras. Luego, cuando alguien piensa o 
actúa parecido a lo que ellas pensaron, es cuando se atreven a hablar. Pero antes de 
hacerlo, dicen “yo no dije nada esperando escucharlos a ustedes, porque tenía miedo de 


hablar, temía estar equivocada”. 


Juana: Bueno, cuando nos vinimos para donde la abuela, todos mis hermanos tenían 
que conseguir trabajo. Eran muy trabajadores, ¡por dicha! Entonces con el tiempito 
pudimos alquilar una casita, no era muy bonita, pero ya era diferente. Una hermana 
mayor trabajaba en una casa, uno de mis hermanos, el que siempre vio por nosotros, 
salió a trabajar haciendo tanques de agua y el mayor, por su edad, se fue rapidito 
porque se casó y el otro, que era un adolescente, al ver la ciudad y carros, se alocó 
todo y rápido se fue; la otra hermana no podía trabajar mucho porque es epiléptica, 
entonces conseguía un trabajito de repartir leche o así, los otros éramos mantenidos. 
Mi mamá consiguió un trabajo como lavandera en varias casas. Pero a pesar de que 
todos trabajaban no alcanzaba, porque les pagaban muy poquiti llo. Yo mientras 
tanto, estaba muy enferma, tenía una anemia severa, casi leucemia. Después de Pavas 
vivimos en Los Anonos por tres años. Como no era muy bonito ese lugar, nos fuimos 
a vivir al Sagrado Corazón de Jesús, en San Antonio de Escazú. Siempre era humilde 
la casa, pero mejor. Solo mi hermano mayor había estudiado hasta sexto grado, 
entonces mis otros hermanos estudiaban en la escuela de noche. Cuando nosotros nos 
pasamos al Corazón de Jesús, yo tenía casi los siete años, porque me acuerdo que fui 
en la Escuela de San Antonio, donde yo empecé el primer grado. Después de casada, 
he seguido viviendo en varias partes: Cartago, Concepción, San Cayetano, 


Guanacaste, Tres Ríos, Ipís, Río Frío, Concepción y La Verbena. 


Ana: _ Lo que yo recuerdo es que mami se iba a trabajar y llegaba muy tarde y que 
me veo a veces con mis hermanos y a veces sin ellos. Mami trabajaba de cocinera por 
doce horas diarias y nosotros pasábamos solos y yo pasaba con mucho pánico todas 
las noches y lloraba porque el rancho estaba a la orilla del río y yo decía que oía a la 


“llorona” (una leyenda). 


Yo no me acuerdo adónde nos fuimos después, porque en realidad no he querido 
recordar nada. Lo que sí creo es que él (el padrastro) permitía que viviéramos en ese 
rancho en lugar de dar la pensión. Mis hermanos iban y venían y Y. (una hermana) 
nunca lo dejó, él se los conquistaba por la comida, porque nosotros con mami la 
pasamos muy, muy mal. Después nos fuimos a Concepción, en unas casas gemelas 
con mami y otra señora para cuidarnos, pero esa fue una época de mucho “despelote” 
porque mi mamá se dedicó a bailar y sus amigos, en algunas ocasiones, me tocaban. 


Un día, un vecino de Concepción se compadeció de nuestra vida y le dio a mi mamá 


una casa. Allí vive mi mamá hasta hoy. Mi segundo hermano ve por ella. 
1.1.1.3. Autoexclusión 


La exclusión aprendida produce la autoexclusión. No solo sienten que son excluidas por 
otros y otras por su condición de pobreza, sino que también se autoexcluyen. Es decir, se 
discriminan a sí mismas previamente para no arriesgarse a ser excluidas por los demás. 


Ellas dicen: “para no pasar la pena de que a una lo vean raro y sentirse avergonzado”. 
1.1.1.4. Desplazamientos geográficos 


Si en la familia está muy arraigada las razones de la migración, sus miembros se 
concentran en alcanzar esa meta. Es el caso de la familia de Juana. Es una familia que se 
fracturó desde el principio. El papá se quedó en el campo y esa ausencia les hacía recordar 
la razón de su inmigración: tener acceso a la salud y a la educación. Para alcanzar ese 
acceso había que trabajar todos, porque el jefe de familia no se vino. En cambio, si la 
familia emigró por razones emocionales, es decir, por relaciones con otras personas que le 


dañaron, esta familia enfatiza su meta con respecto a los sentimientos, creen que la meta 


es resolver sus necesidades por la vía de las relaciones codependientes, entre mujeres y 


hombres, como en el caso de la familia de Ana. 


1.1.1.5. Movilización de la pobreza 


Juana y Ana cambiaron su situación de pobreza después de casadas. Juana dice que conoció 
la navidad después de casada y se dedicó a los oficios domésticos. A veces realiza algunos 
trabajos para las fábricas, pero son solo temporales porque los realiza en su casa, ya que 
todavía mantiene el pánico a montarse en los buses. Ana se dedicó a trabajar dentro y 
fuera de su casa para ver por sus hijas y a diferencia de Juana, buscó alquilar casas en 
lugares diferentes a Alajuelita o Concepción, pues para ella esos lugares todavía 
representan dolor familiar y siempre buscó que sus hijas estudiaran en escuelas fuera del 
barrio “para que experimentaran otro ambiente” con el fin de que se les “encendiera la 
chispa de la ambición”, como dice ella. Sin embargo, ninguna en realidad ha podido hacer 
una movilización permanente. Juana, debido a la costumbre de su inconsciente, hace 
pareja con un compañero de parecidas condiciones materiales y psíquicas, lo que la ha 
llevado a perpetuar su estado de pobreza hasta otra tercera generación, sus nietas. Ana, al 
poder salir a trabajar fuera de su casa y al convivir con varios compañeros, en distintas 
épocas y de distintas condiciones materiales a las ya conocidas por ella, le permitió, 
aparentemente, movilizar la pobreza material. Sin embargo, sin imaginarlo nunca, 
sometió a sus hijas a un deterioro emocional que hasta hoy no la libera de la culpa. Si bien 
movilizaron la pobreza material, no lograron movilizar las condiciones deterioradas y 
pobres de las relaciones y vinculaciones. Esto la llevó a sobrevivir por medio de la 
codependencia (que se dependen emocional y materialmente) con el sexo opuesto. Ambos 
casos confirman que la pobreza no es autosuperable, porque ésta es más que una situación 


de escasos recursos materiales, como lo veremos más adelante. 


1.1.2. Variable interacciones o procesos relacionales 


1.1.2.1. Afectividad 


En ellas, la afectividad está marcada por el temor, la inseguridad, la espera de que se les 
manifieste que son queridas y aceptadas. No saben recibir cariño espontáneo. Entonces 
tienen la sensación de ser inadecuadas. Esto produce comportamientos de 
autodiscriminación, creencias de fracasar anticipadamente, lo que las lleva a no enfrentar 
obstáculos, sino a evadirlos mediante la impotencia, la paralización, permitiendo que 
otros y otras hagan con ellas lo que ellos creen que tienen derecho a hacer, sin contar con 
su consentimiento. Su consentimiento no es necesario, ellas tampoco saben qué aceptar o 
no, dependen emocionalmente de las decisiones de los otros y otras. Así lo expresan Juana 


y Ana, veamos: 


Juana: _ Yo había venido una veza San José y también fue la primera vez que vi un 
bus y eso fue para mí como montarme en una montaña rusa, yo todo lo sentía 

terrible, yo veía que todo daba vueltas. ¡Fue terrible! La segunda vez, volví a sentir 
lo mismo, casi me muero. Entonces, yo no volví a Puriscal para no montarme en un 


bus. 


Ana: _ De todos los siete embarazos de mi mamá, yo fui la única “mal parida” 
porque fui la que nació con cesárea. ¿Juguetes? Me acuerdo de la muñeca de mi 
hermanita. Yo la quería ... . ella estaba muy pequeña para apreciarla. Pero mi 
padrastro me chantajeaba, porque yo quería la muñeca (llora) ... Desde la primaria 
yo viví a veces con mi mamá y a veces con mi tía T. Llegué hasta tercer año. En 
segundo y tercer año donde mi mamá pasaba calamidades y miserias porque papi se 
dedicó a tomar. Además yo no veía el estudio como un futuro. Solo creía que lo que 
necesitaba era un hombre que me mantuviera. Cuando cumplí dieciséis años, yo 
estaba trabajando, pero luego me quedé en la casa y después fue cuando salí con la 


“pata de banco”, quedé embarazada. 


1.1.2.2. Estilos de vida 


Ambas han aprendido dos estilos de vida: el femenino y el masculino patriarcales, que 
aunque aparentemente son distintos, en realidad se complementan. El primero es el de ser 
mujeres trabajadoras, sacrificadas, caracterizado por la maternidad agresiva, con 
relaciones fracturadas, siempre buscando lugares apropiados para vivir. El otro estilo de 
vida es el masculino, donde el hombre es solo el depositario para la multiplicación de la 
especie, ausente en la vida cotidiana, padres de estación o por épocas, con adicciones, sin 
ninguna responsabilidad en cuanto a las consecuencias de sus actos, con posibilidades de ir 
y venir cuando quieren. La fi gura paterna está muy debilitada en ambas, en cuanto a la 
paternidad tierna se refiere. En cambio, ambas tienen una figura paterna marcada por el 
terror. Las hijas de ambas tienen experiencias bastante negativas en las relaciones con 
varones. Las hijas de Ana fueron violadas pequeñas y la hija mayor de Juana es madre 


soltera. Escuchemos a Juana y a Ana: 


Juana: _ Tengo veintidós años de casada. Bueno, creo que la experiencia de casada no 
ha sido mejor que cuando estaba soltera, por los traumas o los miedos. Porque yo de 
soltera viví muy pobre pero sin violencia ni licor, era muy feliz. Pero después no. Yo 
no sé si todos los matrimonios son iguales, pero ... el licor y la violencia de mi 
esposo me hicieron algo en la cabeza que yo no volví a ser igual y eso es lo que ha 
afectado toda mi vida. Yo me casé y sabía que él tomaba, pero eso no lo entendía 
porque nunca lo había vivido. ¡No sabía que era algo tan terrible, todos sufren! ¡Pasé 
una depresión terrible! Lo que me hizo cambiar fue el segundo embarazo, diez años 
después de la primera. Nos fuimos a Río Frío y algo curioso fue que mi esposo ahí 
no se volvió a tomar un solo trago. Entonces, seguro durante esos nueve meses la 
depresión se fue. Es como si hubiera muerto y hubiera vuelto a nacer. Mi marido 
siguió tomando pero ya no me afectó como antes. Él se esfuerza por no tomar, pero 
lo hace de vez en cuando, pero, cuando toma, me da el mismo temor y la misma 
tristeza. A veces un poco peor, a veces no, pero cuando me acuerdo de la depresión 
que me dio, yo trato de salir adelante. Yo creo que él tuvo mucho remordimiento por 


el primer embarazo y entonces se portó diferente. La pasé muy bien, cumplí los 


nueve meses sin problema. Cuando ya iba a dar a luzme vine ala casa de un 
hermano en Guadalupe y me quedé ahí. Después mi hermana, la epiléptica, nos 
invitó a quedarnos en la casa de ella. Entonces el esposo de ella se llevaba bien con el 
mío y nos fuimos para allá. Ellos se hacían cargo de todo. Fue muy bonito, durante 
ese año y medio, salíamos mucho a pasear y el muchacho no tomaba. Luego, me vine 
a vivir aquí (La Verbena), hace ya nueve años y medio. Mi hija mayor solo estudió 
hasta sexto grado, tiene problemas para la concentración y es madre soltera, tiene dos 


niñas. Mi hija, la menor, está por terminar su primaria. 


Ana: _ Cuando me casé me quedé viviendo con mami. Luego, nos fuimos a vivir a la 
casa de unos primos de él. Ese período fue muy amargo, porque la esposa del primo 
me dejaba encerrada con llave y seiba donde la mamá y no me dejaba nada de 


comer. 


Mi esposo trabajaba en el Ministerio de Transportes con un tanque de asfalto. Él era 
el asistente y ganaba poquito. Pero luego, cuando cambió su condición laboral, nos 
fuimos a vivir aparte. Cuando mis suegros perdieron la casa, se vinieron a vivir al 
lado mío y fue cuando me di cuenta de que no solo el suegro era alcohólico sino 
también la suegra, parece que empezó acompañando al esposo para que “no se pasara 
de tragos”. En ese mismo período las dos quedamos embarazadas (mi segunda niña) 
y ella por su alcoholismo no le daba de amamantar a la niña, entonces me toco 
también alimentar a la cuñada y muchas veces cuidarla. Así que fue muy duro para 
todas: para mí porque tuve que cuidar a dos al mismo tiempo, además de la primera, 
para las niñas porque siempre me tuvieron sobre cargada. El tercer embarazo fue 
fatal, porque las infidelidades de mi marido fueron más concretas. Dejó el trabajo, 
con las prestaciones se compró un carro, se dedicó a disparar la plata y se estaba 
alcoholizando. Entonces me puse a hacer helados y gelatina de piña para vender. De 
esas ventas pagaba la refrigeradora, la casa y comíamos. Los chiquillos del barrio me 


ayudaron a conseguir vasitos de vidrio como envases para la gelatina. Cuando la 


última bebé tenía nueve meses, una de las cuñadas necesitaba que le hiciera la 
incapacidad de su embarazo. A partir de ahí, empecé a trabajar fuera de la casa. Con 
un salario fijo mi situación cambió y fue cuando decidí dejar a mi marido 
definitivamente. Luego seguí trabajando en distintas partes, las niñas me las cuidaba 
mi mamá y luego me fui a vivir aparte, con un amigo, el cual me hizo daños 
enormes, casi irreversibles en la vida de mis hijas y en la mía propia. Después de casi 
siete años de pesadilla me fui a vivir con un novio. No puedo en este momento 
enfrentarme de nuevo con esa pesadilla y por eso no expreso en detalle lo que 
sucedió. Pero ha sido motivo de mucho dolor, reproche e inestabilidad. Lo único que 
puedo decir es que en ese momento traté de compensar toda la situación aceptando 
las iras de mis hijas, sus reproches y buscando junto con ellas un lugar donde vivir 
cada vez de mejores condiciones materiales, porque nunca pude afrontar las 
condiciones emocionales sufridas por el segundo y tercer compañero. Actualmente 
vivo con mis hijas. La segunda se casó y tiene cuatro hijos. La mayor es profesional 
y por su trabajo vive largas temporadas fuera del país. La menor está estudiando y 
trabajando, tiene una niña y vivimos juntas. Tengo un compañero desde hace diez 


años, pero no convivimos en forma permanente porque así yo lo decidí. 


1.1.2.3. Abuso sexual infantil 


Según Ramellini (1998, 4-5), se estima que una de cada cuatro niñas y uno de cada siete 
niños es víctima de abuso sexual. Este abuso es cometido por: padres, tíos, hermanos, 
padrastros, abuelos, maestros, líderes religiosos y deportivos, vecinos, doctores. Noventa y 
ocho de cada cien personas que abusan sexualmente son hombres. Por lo general son 
personas conocidas, con las que el niño o la niña tiene una relación de afecto, confianza y 


respeto. 


Algunas conductas indicadoras de abuso son: problemas para dormir, problemas escolares, 
retraimiento, agresividad, llanto excesivo, miedo a ser dejada/o con un adulto en 


particular, conducta o conocimientos sexuales inapropiados para la edad, 


comportamientos autodestructivos, fugas del hogar, actividades incendiarias. Además 
puede sufrir infecciones vaginales o rectales, enfermedades de transmisión sexual, 
sangrados vaginales o rectales. Generalmente los niños y las niñas víctimas de abuso no 
dicen nada porque temen que no les crean, tienen miedo de ser castigados o que los culpen. 
La persona abusadora los ha sobornado, amenazado o manipulado para que mantengan el 
secreto. Podemos ver como casi todas estas características recién expuestas están presentes 


en la vida de Ana. Veamos: 


Ana: Me acuerdo que todo me daba miedo: me orinaba, sentía que me quitaban la 
cobija, me tocaban ... En ese tiempo, como alos cinco años, también padecía de 
mucho dolor en el vientre y mi mamá me ponía unos ladrillos tan calientes, que me 
quería matar también calentaba botellas con agua y me ponía, y a mí, todo lo caliente 
me provocaba más dolor. Ella lo hacía porque le decían que era bueno para que yo 
dejara de orinar tanto. Pero a partir del momento en que entré a la escuela nunca más 


me volví a orinar. 


_ ¿Desde cuándo te acuerdas de los abusos de tu padrastro? _ Ah... creo que fue en 
esa etapa (firme) o.. tal vez entre los seis y nueve años (dudosa). Me acuerdo que 
cuando mami salía a hacer mandados, lo hacía y mami se dio cuenta porque mi 
hermano L. lo vio y se lo dijo a mami y entonces fue cuando mami se separó de él, 
yo estaba como en cuarto grado, a los diez años, más o menos. Yo recuerdo que me 
chantajeaba con la muñequita de hule que él le compró a mi hermana. Ella la dejaba 
botada, yo la recogía y jugaba. Entonces él llegaba y me la quitaba y cuando mi 
mamá se iba me decía que si yo me dejaba hacer lo que él quería, me prestaba la 
muñeca. Entonces me la prestaba un ratito y me la volvía a quitar (y se pone a 
llorar). Yo me dejaba porque no me maltraba, y yo quería la muñeca y me la daba un 
ratito y me la quitaba (llora profundamente). Me decía que después me la daba y no 
lo hacía. Siempre me decía que no dijera nada, que eso era un secreto entre él y yo y 


que si lo decía le pegaba a mi mamá (sigue llorando). 


¿Solo con vos hacía eso? ¿A tu hermano le hacía algo? _ No, a mi hermano no, pero 
sí a mis hermanas, sus hijas, a las dos. Cuando ibamos a dejar el caballo al potrero no 
me dejaba jugar con mis hermanos, me obligaba a ir con él. Me acuerdo que 
hacíamos una casita de jugar con caña de bambú. Recuerdo que le rogaba que me 
dejara ir a jugar y no me dejaba, hasta cuando él terminaba. El potrero quedaba a 
más de quince minutos de allí. A veces, me dejaba ir a jugar un rato como para 
disimular. Cuando mami lo supo, nos fuimos a vivir al potrero, porque allí había un 
cuartito. Mami nunca me preguntó nada. Ya adulta la escuché comentarlo con otra 
persona. En cuanto a mi padrastro, aunque sabía que estábamos en el rancho del 
potrero, nunca más me volvió a molestar. Pero yo creo que nunca fue porque se 
quedó con mi hermana hasta el día que murió (2004). Aunque ella hasta el día de hoy 
lo niega todo. Un día la otra hermana recuerda que ella dijo llorando que lo odiaba 
por eso. Después nos fuimos a Concepción, pero esa fue una época de mucho 
“despelote”. Mi mamá le dio por fumar y bailar, se iba con amigos y amigas y 
empezó a llevarlos a la casa yo volví a tener miedo porque su mejor amigo me 
tocaba. También me pasó lo mismo cuando me fui donde tía Teresa, los sobrinos del 
esposo de mi tía me tocaban, me estripaban al pasar por el pasillo lleno de cajas. Uno 
de ellos intentó besarme y yo luchaba para que no lo hiciera, como no me dejé me 
dijo que me iba a acusar y yo no sabía de qué. Un día, en unas fiestas de fin de año, 
nos llevaron a los toros, yo sufrí tanto en ese paseo porque era cuando tenía que darle 
el beso y yo sufrí tanto, no quería comer nada, ni subirme en ningún juego ni nada. 
En lugar de irme a los juegos con los chiquillos me quedé con él sola, pero por mi 
lucha no pudo. Él siempre, delante de mi tía y de mi mamá, les decía que yo era su 
novia y aunque me resistía nadie lo veía como anormal. Un día le dije a mi tía del 
acoso de él y mi tía no me creyó y me pegó (se pone a llorar), entonces yo nunca más 
volvía a decir nada de lo que me pasaba. O sea, él tenía razón, a mí no me creerían. 
Hubo un tiempo, que tuve que volver a vivir con mi tía y ahí si que es verdad que yo 


nunca tuve libertad. Todo el tiempo estaba acosada por uno o por otro y nadie veía 


eso. Me acuerdo que cuando cumplí quince años, el que más me acosaba me regaló 
un calzón rojo, nunca pude entender por qué me lo regaló, nadie vio eso como 
sospechoso. Después cuando se murió, me soñaba que me salía ya muerto para 
pedirme perdón. Cuando cumplí dieciséis años, quedé embarazada de mi novio. Eso 
fue otra calamidad porque mi mamá nunca aceptó a mi novio por su fama, como 
decía la canción de “perro, parrandero y tomador” ¡ah! y peleón. Mi noviazgo con él 
empezó desde los quince. Pero cuando tenía trece años, vino al país un museo de cera 
y fuimos mami, mi otro padrastro y yo, yo tenía fobia por todo, por cualquier cosa 
tenía asco y vomitaba. En ese museo se veía todo de lo más asqueroso. Había 
representaciones de personas con enfermedades venéreas ¡Huy! Ya casi terminando 
la exhibición, había un cuadro que decía “Mary Bonita y las treinta y ocho puñaladas 
el día de su boda” (sé que era francesa, pero nada más). ¡Quedé horrorizada!. Decía 
que su marido la mató el día de su boda porque no era virgen. Claro, eso a mí casi 
me mata, porque hasta ese día tuve conciencia de lo que a mí me había hecho mi 
padrastro. Donde yo vi eso me entró horror de pensar en que a mí me podía pasar 
algo similar y entré en el conflicto de si era o no señorita. Entonces yo me acuerdo 
que estuve mucho tiempo afectada y, cuando mi novio me trataba bien, yo me sentía 
mal porque creía que era virgen (Se pone a llorar). Yo creí que no valía nada y me 
sentía muy mal porque no se lo podía decir. Yo no sabía si él lo podía entender, o no 
y tenía miedo de que me dejara (todo lo habla entre cortado porque está llorando), 
entonces decidí entregarme. Era de la única manera porque yo sabía que ahí no me 
iba a matar. Entonces, cuando él se propasó, yo no me interpuse. O sea, él fue el 
primero y para peores quedé embarazada casi inmediatamente. Aunque yo siempre 
había pensado que hasta que me casara, tendría relaciones. Una vez él me habló de 
matrimonio, yo me acordé del asesinato de María Bonita y de ahí en adelante, tenía 
horror de que a mí me matara también, entonces yo no puse ninguna resistencia. Es 
decir, fue muy triste porque tuve que hacer algo en contra de mi voluntad y de mis 


principios, pues no disfrutaba haciéndolo, pero pensaba que tenía que hacerlo. 


1.1.2.4. Violencia intrafamiliar 


El Estado de la Nación plantea que los femicidios mantuvieron un promedio de veinte 
mujeres por año en el período 1990-2003. En el 2003 los femicidios constituyeron el 59% 
del total de las mujeres víctimas de homicidios. La Encuesta nacional de violencia contra 
las mujeres, concluida en junio del 2004, coordinada por el Centro de Investigación en 


Estudios de la Mujer de la UCR (Universidad, 2005), muestra los siguientes resultados: 


El 58% de las mujeres sufrió por lo menos un incidente de violencia física o sexual 
en algún momento de su vida desde los dieciséis años. Cerca de 720.000 mujeres en 
CR de dieciocho años y más han vivido violencia física o sexual. El 38% enfrentó 
diversas formas de violencia física. La mitad sufre o sufrió diversas formas de 
violencia psicológica por parte de sus parejas. Más del 60% de las mujeres con 


secundaria completa y educación universitaria, reportó violencia física y sexual 


después de los dieciséis años (Semanario Universidad, 2005). 


Las personas que han sufrido y sufren de violencia sexual son víctimas del abuso de poder. 
Los niños y las niñas son más vulnerables porque no tienen recursos para defenderse. 
Según Poling, el uso de promesas y de amenazas para inducir a las niñas y a los niños para 
que cooperen, es un abuso de poder. Todo contacto sexual entre adultos y niños (as) es un 
abuso de poder (Poling 1991, 3). Es muy doloroso y difícil experimentar un proceso de 
recuperación. Según él, para la víctima la victoria más grande es poder recordar y contar 
su historia (Poling1991, 7). Al hacer el genograma de Juana y Ana y al leerlo de abajo 
hacia arriba, las mujeres que sufrieron abuso sexual infantil y violación, son mujeres que 
tuvieron más de un compañero. Podríamos sospechar entonces que las mujeres que inician 
la primera generación, podrían haber sufrido de violación o de abuso. En conversaciones 
al respecto durante el proceso de acompañamiento en la Comunidad Fe y Esperanza, 
algunas de ellas decían que muchas veces se descubrían con pensamientos irracionales 
tales como “aquí te voy a demostrar que yo puedo más que vos sexualmente”. Estos 


pensamientos estaban presentes en el momento de intimidar con un hombre. Poco apoco, 


fueron descubriendo que creían que tener varios compañeros era demostrar públicamente 
que lo que les había pasado no las había traumado, puesto que eran capaces de tener 
relaciones sexuales. Era una especie de venganza inconsciente o una forma de canalizar la 
Ira que sentían consigo mismas, porque se culpabilizaban de lo ocurrido y también de 
demostrar la rabia contra los hombres que les habían hecho daño y contra la sociedad que 
no lo impidió. 

Recordemos que la ira, el enojo o enfado plantea enormes dificultades para las mujeres, 
pues según la cultura patriarcal, las mujeres no deben mostrar ese sentimiento, por lo 
menos en público y menos en las relaciones heterosexuales. Entonces, las mujeres nos 
formamos al respecto, con emociones contradictorias. Por un lado, la figura complaciente, 
dulce, capaz de complacer a todos y de servirles y, por otro, la furiosa amargada 
insatisfecha con su suerte. Esta contradicción excluye el enfado del vocabulario femenino, 
según lo afirma Orbach (1989, 155) y lleva a estados de impotencia frente al peligro, así 
como de paralización ante situaciones, que, a la luz de la experiencia personal vivida, 
despiertan el pánico. En conversaciones con algunas de las mujeres que hemos estado 
acompañando, nos narraban cómo fueron testigos oculares del abuso o de la violación de 
sus parientas (hijas o hermanas) y que tuvieron tal pánico, que quedaron paralizadas, sin 
hacer nada, y que, muchas veces, huyeron del lugar horrorizadas de pensar que el abusador 
las pudiera sorprender y de ser testigos de semejante escena. Huían temblando, 
descompuestas, descompensadas. Y luego, han tenido que vivir con eso, con la carga de no 
haber podido hacer nada por el pánico. Otras, al contrario, hablaron de que no soportan 
siquiera pensar que algo así pudiera repetirse con alguna de sus familiares o amigas y que 
al ser testigo de situaciones semejantes, pudieron movilizarse para detener o acusar. Pero 
lo interesante y triste, a la vez, es que algunas adultas, en lugar de denunciar al violador, 
denuncian a las mujeres que conviven con estos hombres porque la juzgan de cómplices. 
Sin embargo, todas coinciden que no pueden evitar ahora ser sobreprotectoras de los niños 
y las niñas y que a veces sufren por la saturación que causan en los niños y niñas. Tampoco 


las adultas cómplices han podido desculpabilizarse. Por el momento han comprendido que 


aunque los hombres también son víctimas de la ideología patriarcal, y que algunos pueden 
sufrir de enfermedades mentales, todo adulto y adulta debe saber que el autocontrol es una 
cualidad de madurez y equilibrio y todas y todos debemos asumir las consecuencias de 
nuestros actos y conductas. De igual manera, todo acto de abuso de poder es hoy 
intolerable y que las leyes se crean a partir de experiencias tan dolorosas como éstas 
porque es necesario ejercer el control social para todos y todas. Veamos lo que dice Juana 


al respecto. 


Juana: _Yo tenía un novio, que solo veía en las vacaciones, a veces, entonces uno a 
esa edad se siente como solo. Entonces conocí a mi esposo. Estuve de novia solo tres 
meses, el trabajaba al frente y las dos empresas hacían las excursiones juntos. Como 
yo no conocía ni salía a ninguna parte, entonces yo siempre iba a los paseos que se 
hacían y así fue como lo conocí. Nos casamos rapidito porque estaba embarazada. 
Fue triste desde el principio, porque él tomaba muchísimo, me pegaba, todo era a la 
fuerza. Creo que no hubiera quedado embarazada si él no me hubiera obligado. Fue 
prácticamente una violación. Me agarraba del pelo y me exi gía, pero, en la casa yo 
no podía decir nada, porque me hubieran echado. Porque lo vi con mi hermana, la 
menor. Yo, entonces, cuando quedé embarazada, sufrí un temor terrible. Yo no 
quería pasar por la vergilenza de que me pasara lo mismo que mi hermana y entonces 
acepté casarme. En ese embarazo él me obligaba a meterme en las cantinas y como 
me pegaba, qué podía hacer, quedarme quedita. Yo no me hubiera casado pero en la 
casa no lo comprendían a uno. Con el apoyo de mi suegra resistí un poco y creí que 
todo iba a cambiar, pero ¡qué va!, cambió para peor. Yo no decía nada, menos a 
mamá, porque siempre le echaba la culpa a uno. Fue un embarazo demasiado triste. 
Yo no quería casarme, yo lo que quería era estudiar, quedarme en la Academia, pero 
... Yo siempre creí que me casaría después de haber terminado de estudiar y que 
estaría enamorada. Se puede imaginar que fue un embarazo malo, a veces se me 
quería venir, a veces me internaban dos y hasta quince días. Una vez en el hospital no 


me dejaban ni sentarme siquiera, pasé unas noches fatales. El alumbramiento fue 


difícil y después fue más difícil. Cada vez que él llegaba borracho nos metíamos 
debajo de la cama. Cuando llegaba mi suegra, yo no quería que se diera cuenta, 
porque sufre uno, sufre la chiquita y también ella. Y la chiquita sufría mucho. Si 
alguien me preguntaba cambiaba de tema para no hablar de eso. Me dio una 
depresión terrible por casi diez años, entonces mi hija sufrió el doble. Recuerdo que 
una vez llegó la mamá de una compañera de mi hija y me dijo que (se puso a llorar) 
que ella estaba sufriendo mucho. Yo no sé que le dijo mi chiquita a ella, porque 
nunca hablé con mi hija, yo solo tenía ganas como de morirme, no de matarme, pero 
si de morirme como de un infarto o de algo. Yo no sabía el daño que le estaba 
haciendo a ella. En cambio, con el segundo embarazo fue diferente. Yo creo que él 
tuvo mucho remordimiento por el primer embarazo y entonces se portó diferente. La 
pasé muy bien, cumplí los nueve meses sin problema. Yo traté de que no me volviera 


la depresión. 


1.1.2.5. Perfil de los hombres en escena 


Al analizar los hombres que intervinieron en la vida de las mujeres protagonistas, de sus 
madres y de sus abuelas, vemos que el patrón es el mismo: violentos, sometedores, 
alcohólicos o con otras adicciones, con estudios truncados o sin estudios, abusadores de su 
poder de género, rígidos en el desempeño de sus roles. Cualidades que están presentes en 
casi todos los varones de nuestra cultura patriarcal. Durante siglos, la sexualidad ha sido 
vista por parte de los varones como inherente atodos los humanos y como algo que sirve 
para fines de la reproducción. O sea, ha sido un proceso de educación recibido sobre el 
sexo biológico. También dice la sociedad que las mujeres deben manifestar su sexualidad 
por medio de la delicadeza, la ternura, los cuidados maternales. Y el hombre debe 


expresarla mediante la rudeza, la fuerza y la imposición sobre las personas consideradas 


débiles. 


Según la organización Cantera, el sexo en las mujeres ha sido lo oculto y misterioso, 


correspondiente con sus órganos que están internos. Para que una mujer pueda ver sus 


Órganos tiene que esculcar, hasta usar un espejo para reconocerse. En cambio los hombres 
tienen sus órganos expuestos y eso también los condiciona psíquica y socialmente 
(Cantera 1996). Ser mujeres y hombres nos ha llegado a diferenciar como el negativo y el 
positivo. La sociedad históricamente ha privilegiado lo masculino y desde la infancia se 
promueve la discriminación sexual. Al nacer un varón, en la familia se lo rodea de un 
ambiente en el que los privilegios son para él. Siempre han tenido preferencia con 
relación a las niñas y eso se refleja muy bien en cuanto a los privilegios sexuales. El 
machismo, en este rubro de lo sexual, se manifiesta en la infidelidad, el abuso de poder, la 
conquista y dominación de la persona del sexo opuesto. Argumentar que los hombres son 
o no culpables de esta situación no cambia nada. Pero reconocer esta situación permite 
asumir responsabilidades en la vida personal, familiar, de pareja y comunitaria, con el fin 


de transformar esa desigualdad e injusticia. Observemos lo que nos cuenta Juana. 


Juana: _ Mi papá tenía trapiche. Lo que mi papá ganaba era para comprar semillas 
para sembrar, para sal y manteca ... Luego nos vinimos a San José, pero mi papá no 
se vino, se quedó allá y venía cada tres meses, más o menos, si tenía plata. Después, 
cuando ya él se quedó fue para morir. Él tenía cáncer en el estómago, yo tenía ocho 
años (se entristece). Me acuerdo que vino solo al final, solo estuvo unos días para 
morir. Él dormía en una tabla, en un cuarto aparte, (llora). A una siempre le hace 
falta el papá. Yo me acuerdo que él me quería mucho y en aquel momento yo era la 
más pequeña. Cuando él iba a morir, me llamaba para que fuera a la pulpería a 
hacerle algún mandado. Yo iba, entraba al cuarto de él, le dejaba lo que había pedido 
y me iba. Pero ya no lo quería tanto, porque habíamos estado mucho tiempo 
separados. Yo recuerdo que no me quisieron llevar al cementerio y de ahí en 
adelante, cuando me entraba el miedo, me imaginaba que él me llevaba del pelo para 
donde él estaba y entonces yo pegaba gritos. Mamá no entendía mis ataques de 


pánico porque yo no le contaba lo que me pasaba, me llevaba al médico y decían que 


nada tenía. La maestra estaba toda asustada. Mi mamá me llevaba hasta el 


Psiquiátrico (Hospital). Pero yo no decía nada de lo que me provocaba esos pánicos. 


Mis hermanos: _ El mayor se casó rapidito después de venirnos a San José. El 
segundo siempre vio por nosotros y el otro que era un adolescente, al ver la ciudad y 
carros, se alocó todo y rápido se fue. Mi hermano, el que nos sostenía, estudió y poco 
a poco fue consiguiendo mejores trabajos. Se casó viejo, para no dejar a mi mamá y a 
nosotros. El se hizo cargo de siete hermanos y de mami, ¡ahora está viejo! Se esforzó 


mucho y todos por darnos lo que necesitábamos. 


En diciembre, cuando trabajamos en Heredia, el dueño de la finca nos daba casa y 


nos sorprendió mucho cuando nos regaló una canasta con frutas. 


El novio y el marido: Yo tenía un novio, que solo veía en las vacaciones a veces, 
entonces uno a esa edad se siente como solo. Entonces conocí a mi esposo: 
alcohólico, agresor. El licor y la violencia de mi esposo me hicieron algo en la 
cabeza, tanto que yo no volví a ser igual y eso es lo que ha afectado toda mi vida. Tal 
vez yo estoy tranquila, pero me llega ese olor, de licor, y ya me da algo que no sé que 
es. Por eso no soporto ni ir al hospital por el olor a alcohol, menos cuando tengo que 
pasar por una cantina, de una vez me siento indispuesta completamente. Yo veo a una 
persona tomada y le tengo miedo, yo le tengo miedo a mi marido con alcohol. En 
casa, mi mamá y mi papá siempre lo mandaban a callar a uno. Nunca tuve la certeza 
de que me creyeran, entonces uno se va acostumbrando a quedarse callado y ano 
contar nada de lo que le pasa. Entonces, igual con mi marido, yo nunca decía nada a 
nadie ni hablaba con él. Él se esfuerza por no tomar, pero lo hace de vez en cuando, 


pero cuando toma me da el mismo temor y la misma tristeza. 


Ana: _ Supe de mi papá hasta cuando tenía nueve años. La primera vez que lo vi, lo 
creí un monstruo, un hombre feo, horrible, no podía ser mi papá. Nunca en mi vida 
había visto algo igual y, obviamente, a partir de ahí sufrí mucho (lloró). Él fue muy 


amable conmigo. Se preocupó inmediatamente por reconocerme legalmente. Mi 


papá era alcohólico y cuando tomaba era muy violento y mi mamá no le dejaba que 
me viera. (¡Huy! ... tengo cólera y también me da yo no sé, ganas de llorar, es una 


mezcla). 


_ ¿Te acuerdas entonces que tu mamá te contó que tu papá les pegaba? _ Bueno, en 
realidad le pegaba a ella, porque a mí era su manera de dar cariño, a él le fascinaba 
verme llorar. Él llegaba y me despertaba, me metía en la pila que estaba llena de 
agua para verme pegando gritos. Ese era el tipo de cariño de él. Pero mientras mi 
mamá recibía cincuenta colones de pensión por mis cinco hermanos, mi papá esa 
misma cantidad se la daba solo por mí, además de la carne y las verduras para mí. 
Cuando yo entré al colegio, yo no tuve ningún problema. Él se fue y me compró de 
todo lo que necesitaba de las mejores marcas. También me compraba kinokola (un 
alimento) y bolsas de leche. Yo nunca pude llamarlo papá. Y hasta que murió, me 
quedé con un remordimiento, porque él siempre quiso que yo le dijera “papá” y 
nunca pude. Mi papá, desde que me conoció, siempre estuvo pendiente de mí. 
Nosotros vivíamos en Concepción y él en Tibás. Un día dejó de llamarme y entonces 
fui con mi hermana a buscarlo. Tocamos la puerta, preguntamos al vecino y dijo que 
el día anterior o tras anterior hubo una fiesta en la casa y nosotras creímos que se 
había “emparrandado” otra vez, aunque ya él era hasta líder de AA. Seguí con 
angustia esos días, decidí pedir un permiso en el trabajo para irlo a buscar de nuevo. 
Esa vez fui con mami y tía Teresa. Vieron moscas en la ventana, percibieron el olor. 
Fueron a llamar a la policía. Sacaron el cuerpo y se hizo la investigación. Fueron 
unos amigos y una de las mujeres con las que él tenía relaciones. Fueron apresados. 
Lo habían herido y lo dejaron desangrarse porque él se defendió. ... Empecé a sufrir 
amargamente porque creía que él no era salvo porque no le había dado tiempo de 
arrepentirse. El pastor se dio cuenta y me invitó a hablar. Después de muchas horas 


de diálogo, el pastor tomó el texto bíblico donde Jesús dialoga en la cruz con los dos 


ladrones y me empezó acompañar para que yo comprendiera mejor, sin 


remordimientos, la muerte de mi papá. Eso para mí fue santa palabra. 


Mi primer padrastro: _ Antes de que mi papá apareciera, el padrastro nos daba la 
comida, pero en lo que era ropa y zapatos, mami siempre tuvo que agenciárselas 
vendiendo huevos de gallina. Él hacía diferencias entre los hijos de él y nosotros dos, 
él nos dijo que nosotros no éramos sus hijos. Siempre nos decía que mi papá era un 
nica ... un borracho. Yo sufrí mucho por las diferencias. Abusó de mí por mucho 


tiempo y yo no entendía lo que me hacía hasta cuando fui adolescente. 


Y tristemente, también su marido, primero como novio y después como esposo 
también se aprovechó de su debilidad. Mi hija mayor le tenía pánico a su papá , no 
porque me pegaba, sino porque cogía paredes y muebles y los pateaba en lugar de mí. 
Luego, por el acompañamiento pastoral que tuve por motivo de la muerte de mi 
papá, mi marido me acusó de adulterio y mi preocupación era la esposa del pastor. 
Además era infiel, violento y se estaba alcoholizando. Cuando decidí dejarlo, y por 
mucho tiempo, estuvo amenazándome de que, si no volvía con él, me iba a echar un 
carro encima. Hasta que un día decidí contarlo a mami y mi hermano mayor le 
hablaron. Él me daba una pensión, pero era my inconstante entonces yo le pedí que 
hiciéramos un cambio: que él no pidiera a las niñas y que ella no le pedía más la 


pensión. Y de verdad, no me volvió a molestar. 


Segundo compañero: _ Estarelación en realidad fue muy extraña. Era un líder de la 
iglesia con el que no tuve ningún compromiso sexual, solo vivíamos juntos para 
apoyarnos económicamente. Pero, poco a poco, él se empezó a creer dueño de mí y 
de mis hijas. Abusó sexualmente de dos de ellas. Pero a pesar de eso, me costó 
mucho romper con esta relación. Y después de una separación larga, volví a 


acompañarle pues eran sus últimos meses de vida. 


Mi tercer compañero: _ Fue el amor de mi vida. Arreglamos claramente que cada 
uno pondría el 50% de los gastos, pero él era mujeriego y jugador y conforme se fue 


profundizando en su adicción fue incumpliendo el arreglo, entonces nos separamos. 


Cuarto compañero y esposo: Vive en otro lugar, nos vemos de vez en cuando, pero 


me da toda confianza y libertad. 


1.1.3. Variable mujeres violentadas y violentas 
1.1.3.1. El silencio 


Cuando las mujeres usan como medio de comunicación con sus hijos e hijas el silencio y 
el enfado como las dos caras de la misma moneda, indica que también provienen de 
hogares que usaron esos mismos instrumentos para expresar los sentimientos y 


pensamientos. Veamos: 


Juana: _ En la casa, nadie nunca expresaba nada. Solo trabajábamos y estudiábamos, 
pero no nos atrevíamos a decir nada, solo lo guardábamos. Casi no teníamos 


vacaciones, menos mi hermano, el que se hizo cargo de todo. 


Ana: _ Recuerdo en la forma como supe que papi me había puesto su apellido, 
simplemente estaba en la escuela, en un examen y llamó mi maestra y me dijo: 
“usted ya no tiene esos apellidos”. Y yo, ¿cómo? Y me dijo que sí, pero no me 
explicó o nunca me pudo explicar. Mami tampoco me lo explicó. Mi papá era 
alcohólico, pero también bueno. Cuando él tomaba, mi mamá no lo dejaba que me 
viera. Mami se separó de él porque le pegaba a ella y porque no le gustaba el tipo de 


cariño que me hacía a mí. Esto yo lo sé porque mami me lo dijo. 


_ ¿Cómo fue tu entrada a la escuela? Bueno ... yo no sé si era valiente o que me 
hacía, pero yo recuerdo que cuando llegué a la escuela, todos los niños lloraban, yo 


no, yo me hacía la valiente. Recuerdo ver cómo mami me veía por la ventana y cómo 


me hacía adiós con las manos y me tiraba besos (hace cuchicheos, llora). Yo quería 


llorar y llorar, pero no lloré. Yo me sentía entre contenta y triste. 
1.1.3.2. El enfado 


Por lo general, el enfado permite aflorar emociones de gran intensidad, que permite el 
contacto entre las personas miembros de la familia. De esta manera, una fami lia con 
mucha violencia (pasiva o activa) enseña a sus miembros y miembras a relacionarse entre 
sí mediante el enfado o el silencio. El contacto se supone que muestra el interés por la otra 
persona, así, se aprende que hago contacto con la otra o me comunico con ella y viceversa, 
cuando desato emociones intensas. Es a la vez, sensación de poder, aunque sea poder 
negativo. A la vez, en el enfrentamiento, discusiones y agresiones físicas hay contacto y 
entonces esto se convierte en una experiencia común, aunque dolorosa. Pero, sabemos que 
sí es posible expresar enojo, sin dañar a la otra persona o sin perder el control. Juana lo 


explica de la siguiente manera: 


Juana: Mi mamá, para que me portara bien, me decía que mi papá me iba a llevar, 
que me iba a meter en la montaña. Entonces, aunque yo quería a mi papá, yo le 
empecé a tener miedo. Porque uno chiquillo todo lo cree. Entonces, cuando llegaba 
mi papá a vernos, yo le fui teniendo tanto miedo, que aunque quería verlo, yo salía 
corriendo a esconderme y de todo lo que encontraba, iba poniendo en la puerta para 
que no entrara. Él me decía: “yo vine a verla, le traje una lechita y usted no quiere 
verme”. Siempre me decía eso, pero él no llegaba por varios días. Solo llegaba un 
ratito y seiba el mismo día. Entonces, cuando él salía, yo también salía de debajo de 
la cama. Así que cuando él se iba a morir yo le tenía miedo, porque él a veces me 
decía que me iba a llevar. Y en efecto, cuando él se murió yo sentía que él me iba a 
llevar y entonces empecé a sufrir de ataques de pánico y pegaba gritos. Yo tenía ocho 
años. Yo recuerdo que no me quisieron llevar al cementerio y de ahí en adelante, 
cuando me entraba el miedo me imaginaba que él me llevaba del pelo para donde él 


estaba. Mamá no entendía mis ataques de pánico porque yo no le contaba lo que me 


pasaba, me llevaba al médico y decían que nada tenía. La maestra estaba toda 
asustada. Mi mamá me llevaba hasta el Psiquiátrico (Hospital). Pero yo no decía 
nada de lo que me provocaba esos pánicos. Me daba miedo hablar y decir lo que 
pasaba. El otro pánico fue con el bus. Ya grande, un día 1ba dormida y cuando me 
desperté, volví a tener el mismo pánico de cuando me monté por primera vez en un 
bus, cuando estaba pequeñita. El impacto me vino y desde ese momento, no pude 
volver a montarme en un bus de Heredia. Sentí que me moría, me bajé con un miedo 
y cada vez que intentaba ir a tomar el bus, me volvía a dar. Entonces, no volví a 
Heredia, porque el miedo lo resistía en el trayecto de mi casa ala panadería, pero ya 
de ahí a la universidad no porque era muy largo. Mi mamá me regañó, pero yo nunca 
le dije por qué no volví a la Universidad. Yo nunca contaba nada de lo que me 
pasaba, porque o lo regañaban a uno o le decían que era mentira. Porque siempre que 


uno dice algo, dicen que es mentira o que uno tiene la culpa, entonces no dije nada. 


_ Yo siempre vivo oprimi da, no siento que tengo la libertad para hablar con alguien. 
Yo tengo temor de hablar y que vayan a hablar de mí. Siempre he sido tímida, y 
cuando tenía un problema, no selo decía a nadie, sino que me metía con el estudio, 
me concentraba y ya. Yo no sé por qué no hablo, si no me preguntan. Siempre tengo 
que esperar que me den permiso o me den la libertad. Me fascinan los libros, 
entonces antes me iba a la biblioteca pública a leer y leer para nunca hablar, nunca 
tuve la confianza de hablar con nadie, ni con mi mamá. Yo me imagino que es la 
manera de cómo lo crían a uno. En casa, mi mamá y mi papá siempre lo mandaban a 
callar a uno y como fui de las menores, tampoco mis hermanos me permitían 
intervenir en nada. Nunca tuve la certeza de que me creyeran, entonces uno se va 
acostumbrando a quedarse callado y ano contar nada de lo que le pasa. Entonces, con 
mi marido, yo nunca decía nada a nadie ni hablaba con él. Si alguien se daba cuenta 


de algo era porque lo veía, no porque yo lo decía. 


Ana: _ Recuerdo que cuando le dije a mi tía del acoso de él y mi tía no me creyó y 
me pegó (se pone a llorar), entonces yo nunca más volvía a decir nada de lo que me 


pasaba. O sea, él tenía razón, a mí no me creerían. 


_ ¿Qué pasó cuando tomaste la decisión de no seguir estudiando? Yo no veía el 
estudio como un futuro, solo creía que lo que necesitaba era un hombre que me 
mantuviera. Mami no me reprochó, pero sí estaba muy triste. Entre nosotras había 
cierto problema. Mami siempre me reprochaba que yo era algo orgullosa, porque me 
gustaba lo bonito, en la escuela me gustaba trabajar bien y cuando ella se equivocaba 
en la pronunciación de algunas palabras yo la corregía y eso la enojaba. Entonces, 
cuando yo entré al colegio, a mí no me gustaba que mami fuera, me daba vergienza. 
Porque, en aquel entonces, mi mamá era un poco gruesa y vestía un poco corta y para 
mí la sentía un poco vulgar y me daba vergúenza. Yo no me fijaba en las otras 
mamás, solo en ella. Yo le indicaba cómo vestirse y a ella no le gustaba. Entonces yo 
no le decía nada de las reuniones. Yo nunca se lo dije. Cuando estaba de novia del 
que después fue mi marido, cada vez que él tomaba, se peleaba principalmente con J, 
mi padrastro (el segundo), o con mi hermano mayor, porque mi hermano se creía mi 
protector. Los dos cogían el pretexto de boxear en la rural y era para darse durísimo. 
... Siempre le he tenido horror a mami, bueno en realidad todos (los hermanos y 
hermanas) le tenemos pánico. Aunque ella en el embarazo fue muy complaciente, el 
terror viene porque en los castigos era tremendamente violenta. En la adolescencia 
me entró el horror de pensar que seguramente nosotros no éramos hijos de ella (los 
dos mayores). Yo me atormentaba sola. Yo lo daba por un hecho, lloraba y me 
deprimía por mucho tiempo. Yo le hacía preguntas para confirmar que ella fuera mi 
mamá, pero hasta ya grande y adulta fue que le conté de esas depresiones y tristezas y 
fue cuando ella me contó que a mi hermano mayor también le pasó. También tuve 


otra época en la que pensaba que mami no me quería, lloraba mucho por eso y una 


vecina, a la que quiero mucho, me consolaba y me decía que jamás, que tomara en 


cuenta las cositas que mami me compraba y que eso era muestra de cariño. 


_ ¿Por qué era el terror hacia tu mamá? _ Ella, mi mamá, tenía un problema: nunca 
lo escuchaba a uno, primero le pegaba a uno y después preguntaba. Luego, después de 
que a uno le pegaba y se enteraba del asunto, pedía perdón. Recuerdo que cuando 
vivíamos con mi “padrastro, el abusador”, me mandó a comprar almidón y no había 
por onzas. El señor de la pulpería me dijo que él hablaría con mi mamá, entonces yo 
llegué con el paquete. Mami estaba lavando y sacaba agua con un tarro y me tiró el 
tarro en la cabeza y me rompió, me hizo una herida muy profunda. Empezó a 
curarme y me dijo que no le contara nada a mi padrastro, que dijera que había sido 
un chiquillo que me tiró una piedra, ¡y a mí me dio un colerón! Siempre eso me ha 
molestado y la cicatriz me quedó aquí. Otro día fue porque mi hermano L tenía que 
llevar el dinero del patronato y yo me lo encontré. Yo tenía una tentación de 
robarme los quince céntimos y lo que hice fue que los escondí en una piedra. Cuando 
empezaron a buscarlos, se dieron cuenta que yo lo tenía porque me oriné y me 
pegaron. Yo le tuve miedo a mami todo el tiempo, me dominó por mucho tiempo y 


mis hijas hacían lo que ella decía y no me escuchaban a mi. 


Podemos ver cómo en el caso de Juana, su familia casi no hacía contacto, había mucho 
silencio, pero cuando el contacto se daba, era negativo y la consecuencia fue la 
incredulidad, la desconfianza, el miedo y un mayor mutismo. En el caso de Ana, el enfado 
trajo más enfado, rivalidad, competencia, temor y poco a poco produjo también 
desconfianza, incredulidad y mutismo. En contraste, en la Comunidad estamos 


aprendiendo que el silencio es cómplice y como afirma Fonseca: 


Se dice que el silencio es el gran aliado de la violencia y el gran enemigo de las 
mujeres. El silencio prevalece por el miedo, la culpa y la presión social. La mayoría 
de las mujeres ocultan la agresión (sexual, física, psicológica) de la que son víctimas 
... , temor de una posible venganza o represalia por parte del agresor, por vergiienza, 
deshonra, fracaso, por falta de amor propio, autoestima baja, por esperanza falsa: 
cree que el agresor cambiará, y por culpa (Fonseca 1999,71). 


1.1.4. Variable educación 
1.1.4.1. Madres analfabetas funcionales 


Es obvio que las mujeres predecesoras de estas dos mujeres no tuvieron nunca la 
posibilidad ni la oportunidad de estudiar. Solo sabían leer y escribir. ¿Pero qué paso con 


las protagonistas? 


Las dos tuvieron la oportunidad de ir a la escuela y al colegio. Juana, debido a las 
condiciones materiales de la familia, que fueron cambiando poco a poco, logró concluir 
con los estudios secundarios y llegar hasta la universidad, pero que por una fobia no 
tratada, no concluyó sus estudios. A eso se le agrega el sentimiento de soledad que la 


embargaba constantemente, lo que la llevó a embarazarse involuntariamente y a casarse. 


En el caso de Ana, aunque también vivió en extrema pobreza, no hubo movilización de esa 
situación, sino que cada vez se profundizó más, lo que junto con todas las situaciones 
emocionales, la llevaron a tener dificultades para el estudio hasta que los abandonó. Pudo 
retomarlo, concluirlo ya adulta, a partir del momento en que empezó a ser más 


protagonista de su propia vida. 


Ambas, están ahora estudiando gracias a que supieron aprovechar una oportunidad que se 
les presentó. Pero si no hubieran empezado a tener conciencia de sí mismas, quizás 


hubieran dejado pasar esta nueva oportunidad. 


Ahora, vamos a analizar el contexto de la sociedad costarricense con el fin de cotejar si las 
historias de Juana y Ana representan a la sociedad en general y a los empobrecidos y 


empobrecidas costarricenses en particular. 


1,2 CONTEXTO SOCIO-CUL TURAL 


La situación vital de estas dos mujeres y sus familias, así como la de las otras mujeres de 
la Comunidad Fe y Esperanza desafiaron enormemente nuestro trabajo pastoral. ¿Cómo 


ser, en estas condiciones, pastora, cómo cuidar las “ovejas” de Dios con estas historias de 


vida? Sus historias exigieron investigar las consecuencias de ser parte de una sociedad 
inequitativa e injusta. ¿Es la vida de ellas así por sus raíces familiares, o es la estructura 
social la que produce este tipo de familias? ¿Son ellas miembros de familias 
excepcionales o son todas las familias empobrecidas de nuestro país así? Sabemos que los 
cambios económicos o tecnológicos no han generado cambios paralelos o simultáneos en 
los modelos culturales. Veamos esto y otras situaciones más en el caso de Costa Rica, para 


comprender el contexto en el que las protagonistas y sus familias se desenvuelven. 


1.2.1. Costa Rica: una sociedad inequitativa 


El informe del Estado de la Nación de Costa Rica 2003 denuncia la inequidad social 
costarricense en los inicios del siglo XXI, pero a la luz de estas historias parece que la 
inequidad es desde principios del siglo XX. Esa inequidad está medida en términos de 


ingresos, acceso educativo y en la calidad laboral. 


Este informe dice que ha habido una involución en los últimos treinta años, que no 
permite siquiera alcanzar el desarrollo humano de la década de los setenta. Esto debido a 
la década perdida (80's) que redujo los gastos en salud, educación, vivienda, economía y 


mercado laboral. 


Esta involución implica mayor distancia entre ricos y pobres, mayor aglomeración 
salarial y laboral para los grupos de mayores ingresos debido al acceso educativo del 


idioma inglés y a las tecnologías. 


El nivel de desigualdad es mayor que en los países desarrollados, aunque es el segundo 
menor en América Latina. La inversión social permite neutralizar el efecto pero no lo 
frena. Esta desigualdad se ori gina principalmente en la economía, y en el mercado laboral. 
El desempleo aumentó entre los más pobres (83.5%). Mientras que los más ricos tuvieron 


menos desempleo y tazas de participación muy altas. 


1.2.2. Los adolescentes son los más pobres de entre los pobres 


Las personas más afectadas por esta desigualdad son las personas que oscilan en una edad 
de doce a diecisiete años, pues la diferencia se quintuplica con respecto a los ricos. Otra de 
las edades más afectadas, es entre las personas de cuarenta a cincuenta y nueve años. Al 
analizar las historias de vida de Juana y Ana, vemos que las mayores crisis de todas las 
mujeres de la familia estuvieron entre esas mismas edades (12 a 17 años y entre los 40 y 


59). 


Los pobres alcanzan una escolaridad incompleta mientras que los ricos llegan hasta primer 


año universitario. Esto a su vezes congruente con el ingreso. 


1.2.3. La educación y el trabajo: binomio que determina la pobreza 


Hay una relación directa entre la educación y la pobreza. El ingreso actual es 3.6 veces 
más alto entre las personas con secundaria completa o más. Lo que a su vez indica que, a 
mayor educación, menor riesgo de estar en condiciones de pobreza. Pero esto no se aplica 
para las mujeres de nuestra historia, pues su condición de escolaridad no va en relación 
con su condición económica. En el caso de Juana, podríamos decir que se debe a que se 
salió del ambiente laboral salarial porque se casó. Ana, en cambio, siempre ha estado en el 
mercado laboral y su condición económica solo cambió cuando compartió el presupuesto 
con los compañeros o ahora con sus hijas (¿interdependencia, codependencia o 


comodidad?). 


La escolaridad primaria alcanza el 99% de la población, o sea, que hay un acceso 
universal. Sin embargo, solo concluyen la primaria entre el 40 y 54% de los asistentes, en 


un promedio de siete a ocho años. 


El 66.2% de la población tiene acceso a la educación secundaria, y de estos, el 67.9% está 
en tercer ciclo y 36.6% está en ciclo diversificado, de entre los cuales el 19% es de 
educación técnica o vocacional. Solo concluye la secundaria el 30%. Las tasas de 
deserción son altas a pesar del esfuerzo que se ha hecho por superarlas, pues pasó del 16 al 


10.4%. 


El acceso a un segundo idioma como el inglés, francés o italiano en primaria es de 67.6% 


y el acceso a la informática educativa es de 49%. 


En cuanto a la educación superior hay un 26% de la población de dieciocho a veinticuatro 
años. Los cuales cuentan con cincuenta y cuatro universidades privadas, además de las 


cuatro públicas. 


Este cuadro educativo está estrechamente relacionado con el laboral; de la población 
activa solo el 60% tiene trabajo. El desempleo oscila entre el 4.1 a 6.7%. Los empleados 
se concentran en el área urbana central: 67,5%. La mitad de los trabajadores empleados 
tiene primaria completa. La escolaridad promedio es de 7.4 años. Solo el 15% está 
sindicalizado. Un 54,5% de la población que habla inglés pertenece a los grupos más ricos 


y esta población tiene un ingreso diez veces más que un pobre. 


Los que acuden a las universidades son un 5.6%, los cuales están ubicados dentro de los 


grupos más ricos y son los que concentran el acceso a la red Internet. 


Sin embargo, estos datos no parecen reflejar la condición de género. Pues en las historias 
de las mujeres que nos ocupa, vemos que el ser mujer castra las posibilidades de accesar a 
esos privilegios. Juana y Ana tienen secundaria terminada, pero no cuentan con un trabajo 
que les garantice un ingreso tres veces mayor que los que no tienen estudios secundarios 
terminados, como podría ser el caso de sus compañeros. Las dos mujeres pertenecen a 
familias históricamente pobres, donde el cambio ocurrido en el país desde 1948 no les 


llegó. Si bien tuvieron acceso al estudio, no así al mercado laboral. 


1.2.4. Perfil de la población y de los hogares 


La población creció en un poco más de un millón de habitantes de 1990 a 2003. De 
3.040.556 hoy hay cerca de 4.169.730 de personas. La población urbana subió de 50% a 
59%. Esto se corrobora con las historias narradas, pues ambas mujeres vienen de familias 
que migraron del campo a la ciudad en busca de oportunidades en el estudio, la salud y el 


trabajo. La población extranjera aumentó de 3.7% a 7.8%, dentro de la cual los 


nicaragúenses subieron de 1.9% a 5.9%, seguido de panameños, estadounidenses, 


salvadoreños y colombianos. 


1.2.5. Acceso a la salud 


La capacidad de vida subió de 76.8 años a 78.4 promedio, de la cual, las mujeres pasaron a 
80,6 y los hombres a76.2 años. Este aumento es el más alto de América Latina y el 


segundo más alto del continente, después de Canadá. 


La mortalidad infantil bajó de 14,7 por mil nacidos vivos, a 10.1, superando a Cuba y 
siendo semejantes a Chile. Esto también se ve en los genogramas: las abuelas tuvieron más 


hijos muertos que las madres y Juana y Ana no tuvieron ninguno. 


La universalización de la seguridad social se basa en tres principios: universalidad en 


la cobertura, equidad en el acceso y solidaridad en el financiamiento. 


La mitad de los adultos mayores de sesenta años no cotizan ni reciben pensión alguna: 
55.4%. De la población asalariada, solo el 60.6% cotiza para el Seguro Social, mientras 
que en la década de los noventas eran el 75.3%. Hay un 25% de asegurados por el Estado y 
el 18% no cotiza, lo que implica darles un servicio restringido. En el caso de Juana y Ana, 
sus familias no tienen acceso a este servicio debido a la capacidad económica, pues no 
cuentan con ingresos fijos que les permitan pagar este servicio. Las dos mujeres y sus 
familias a lo que tienen acceso es a la medicina alternativa, pues la iglesia abrió el espacio 
para el aprendizaje y el autocuidado. Sin embargo, quedan al descubierto de alguna 


Operación o de pensión cuando estén en la tercera edad, así como sus compañeros. 


El gasto por el Seguro de Enfermedad y Maternidad es 14.4% veces superior a sus 
ingresos. Solo la deuda del Estado podría resolver ese déficit, el cual se cubre con otras 
entradas, lo que ha provocado un estancamiento en la inversión social pública. Con esto 
concluimos que la seguridad social, por la irresponsabilidad estatal, está en peligro, lo 
cual, a personas como las familias de Juana y Ana, el Estado les obstaculiza aún más la 


posibilidad de atención pues el principio de solidaridad está en peligro de desaparecer. 


1.2.6. Desigualdad territorial 


El informe del Estado de la Nación demuestra que los pobres en Costa Rica se localizan 
no solo por su condición de vivienda, sino también por su ubicación geográfica. 
Estructuralmente la sociedad organizó los espacios geográficos según el poder adquisitivo. 
Así tenemos diez cantones que tienen una cobertura del Seguro Social inferior al 
promedio nacional, que oscila entre 75 y 53%. Estos cantones se ubican en las fronteras 
con Nicaragua y Panamá: Upala, Los Chiles, La Cruz, Santa Cruz, Nandayure, San Carlos, 
Talamanca, Garabito, Golfito y Alajuelita (que es uno de los cantones más pobres de la 


Gran Area Metropolitana y es donde vive una de las protagonistas de nuestra historia). 


Algunos estudios se han concentrado en la Gran Área Metropolitana, pues allí vive más de 
la mitad de la población nacional. Esta área cuenta con 1.778 km2 y va desde Paraiso de 
Cartago hasta Atenas, en Alajuela. Los estudios demuestran que la segregación de este 
país no es por asuntos étnicos o raciales sino por asuntos económicos. Los pobres viven 
aglomerados y los ricos se distancian, uniéndolos una clase media que se riega por todo el 
territorio nacional. La mayor segregación se concentra en el Area Metropolitana de San 


José. 


Los hogares con ingresos altos se ubican en doce sectores y son un total de 24.143 
viviendas. Y los sectores pobres se ubican en once sectores con un total de 26.695 
viviendas, sin contar los ranchos. La Gran Area Metropolitana concentra 498.730 hogares, 
según el censo del 2000, los once sectores de pobreza aglomeran grupos de 200 personas 
por hectárea, ubicados en los grandes cañones de ríos, al pie de montañas y pendientes, al 
borde del Valle Central. Estas zonas son altamente vulnerables a las inundaciones y 
deslizamientos. Hay poco acceso al transporte público, debido a las malas vías y escasos 


buses. 


Nueve de estos once sectores pobres están en la capital y cuatro fuera de esta. Estos 


sectores son: 


La Carpio, en La Uruca 


La libertad, en Pavas 

Rincón Grande, en Pavas 

León XIII en Tibás 

Los Cuadros en Ipís y Goigoechea 
Tirrases en Curridabat 

Los Guido en Desamparados 


Tejarcillos y Verbena en Alajuelita 


Sagrada Familia en Hospital y Hatillo 
Río Azul 


Guararí, en San Francisco de Heredia 


En todos predominan los costarricenses, la mayoría trabaja y las necesidades son muy 
heterogéneas. Al analizar los lugares donde las familias de las protagonistas han vivido, 


podemos ver que han vivido y viven en varios de estos sectores. 


La comunidad Fe y Esperanza se ubica en uno de los cantones de la capital de San José, 
Costa Rica. El cantón de Alajuelita se caracteriza por ser parte de los sectores de la capital 
donde se ubica la población empobrecida. Alajuelita ocupa el puesto número treinta y 
cuatro (de mayor a menor) en el estudio comparativo de todos los cantones del país, en 


cuanto a rezago social. El país cuenta con ochenta y un cantones. 


La población que forma parte de la comunidad Fe y Esperanza provienen de dos distritos: 
Concepción y San Felipe. La población de San Felipe, se ubica al pie de los montes o en 
las altas pendientes, vulnerables a las inundaciones y deslizamientos así como a los 
desbordamientos de los ríos que la entrecruzan. Desde la perspectiva de la pobreza, con 
base en los mayores agrupamientos absolutos de viviendas, con necesidades de albergue 
insatisfechas, se encuentran once distritos en la Gran Area Metropolitana, dentro de los 


cuales, San Felipe ocupa el noveno lugar. 


En San Felipe, a la vez, están dos de los barrios más pobres: Tejarcillos y La Verbena, de 
donde provienen la mayoría de la membresía de la congregación. Según el Estado de la 


Nación (2004, 133) las concentraciones de pobres de estos lugares tienen las siguientes 


características: en todas predominan los costarricenses, pocos hogares cuentan con horno 
microondas, automóvil y computadoras, una mayoritaria proporción de sus habitantes 
trabaja, hay grandes diferencias entre las concentraciones en términos de necesidades 


satisfechas. 


1.2.7. Los y las pobres están estancados 


No solo lo dice el estudio del Informe de La Nación sino que también lo muestra la 
historia de las protagonistas. Los pobres y las pobres tienen baja escolarización, su 
mercado laboral se reduce al sector agropecuario tradicional y al sector informal no 


agrícola, los cuales generan baja productividad. 


Esto indica que el país no estableció una política estratégica de largo plazo para combatir 
la pobreza. Hubo ausencia de políticas selectivas y las políticas universales se han 
concentrado en el campo educativo. Esto explica el que las mujeres protagonistas hayan 


podido concluir sus estudios secundarios. 


1.2.8. ¿Cómo se puede movilizar la pobreza? 


Para medir la disminución de la pobreza, según el Estado de La Nación, se debe tomar en 
cuenta: el aumento de empleos de alta productividad (formales no agropecuarios y 
modernos agropecuarios), los ingresos reales, la disminución del desempleo y el aumento 


percápita por ingresos familiares y por número de personas por familia. 


Ingresos reales: el ingreso nacional por personas en Costa Rica de 1990 a 2003 fue de solo 
1.7%, del cual el consumo representó el 0.7% y por la inflación, el ingreso real por 


familia fue de solo 1.5%. 


1.2.9. Desempleo y empleo productivo 


El desempleo aumentó 3.4%, pero entre los pobres se duplicó, pasó de 8.3% a 16.7%. Los 
pobres se ubican en su mayoría en trabajo informales no agropecuarios de subsistencia, de 


economía campesina, por cuenta propia y en trabajos familiares. 


Los programas selectivos para bajar la pobreza se restringieron al pasar de un 14% a un 
10%. A esto se le agrega que de ese 10%, el 40% llegó directamente a los pobres y el 60% 
se filtró a los no pobres. Por tanto, el crecimiento real de los pobres fue de 0.4% anual. 
Las políticas universales se centraron en el campo educativo, de las cuales el 70% llegó a 
los pobres por medio de becas, bono escolar y transporte y en el área de pensiones a las no 
contributivas. Los programas selectivos se centralizaron en nutrición y vivienda, de los 


cuales se filtraron dineros para los comedores escolares. 
1.2.10. Y las mujeres, ¿qué? 


En el área urbana, el 40.3% de los hogares pobres son jefeados por mujeres, o sea que dos 
de cada cinco hogares pobres tiene como jefe una mujer. En el desempleo, las mujeres 
representan el 22%, o sea que de cada cuatro mujeres pobres, una de ellas está 


desempleada. 


Las mujeres tienen una larga vida, en su mayoría llegan a 80,6 años. De las familias 


unipersonales, 30.2 % son de personas en edad avanzada. 


De las familias monoparentales jefeadas por mujeres, el 43% son nucleares y el 25.4% son 
familias extendidas. Las mujeres representan el 38.5% de los trabajadores con primaria 


incompleta. Al respecto, Taylor expresa lo siguiente: 


La pobreza es una de las grandes realidades del planeta. 
Tiene muchas dimensiones —material, social, psicológica— y 
muchos efectos colaterales. (La pobreza) se caracteriza so- 
bre todo por la falta de ingreso (económico) y (la falta) de po- 
der. (Taylor 2001, 5). 


Ser pobres históricos, como antes lo habíamos indicado, significa experimentar la 
exclusión y la autoexclusión sociales porque éstas se reproducen incesantemente por las 


condiciones de desigualdad en las que se distribuye la riqueza histórica y contemporánea. 


La pobreza, podemos decir que contiene varios factores importantes para tomar en cuenta: 
se experimenta en la exclusión social, es un proceso histórico, es un asunto de mala 


distribución, se reproduce por medio de la autoexclusión. 


1.2.11. Factor de exclusión social 


La ideología que impera en las sociedades occidentales y que intenta imponerse, mediante 
la globalización, en todo el globo terráqueo es el patriarcado. Esta ideología consiste en 
una forma de dominación caracterizada en primer lugar, por la dominación sexual, en la 
cual los hombres controlan y excluyen a las mujeres en los aspectos psíquico, económico, 
político, religioso y cultural y en segundo lugar, en la dominación de las personas 
diferentes, o sea, aquellas que no cumplen con los criterios ideológicos y materiales del 


patriarcado y del modelo económico dominante. 


En el caso de las mujeres, la dominación y la exclusión se expresan de muchas maneras, 

pero se concreta cuando solamente se le visibiliza como madre. Las mujeres como madres 
son las preservadoras de la vida, son las que determinan el deber, el hacer, lo que está bien 
y lo que está mal. Este saber es fundamental, principalmente, entre los grupos sociales no 


dominantes, como en el caso de los pobres. Valdés lo manifiesta de la siguiente manera: 


En las mujeres radica fundamentalmente la custodia y la transmisión de la cultura 
oral, que es el fundamento de los grupos populares, de las tradiciones locales y de los 
diferentes grupos étnicos. ... La maternidad, en sus múltiples dimensiones, es 
entonces el principal lugar tradicional de poder y de presencia para las mujeres 
latinoamericanas (Valdés1992, 224). 


El valor de la maternidad es muy importante y hay que tomar en cuenta en el proceso de 
acompañamiento con las mujeres empobrecidas y sus familias, porque podríamos 


desestabilizarlas y hundirlas más en su baja autoestima, si desvalorizamos ese rol. Es en 


realidad el camino que tienen las mujeres, en particular las mujeres empobrecidas, de 


ejercer poder y así se confirma en las historias y genogramas. 


Otra consecuencia a tomar en cuenta es el rol que los hombres tienen en este juego de la 
maternidad, pues así como la mujer se identifica o se marca como madre, cada hombre 
también se marca como el hijo de una madre, lo cual, implica que en la relación de pareja, 
la relación sustituta madre/hijo, eclipsa el vínculo mujer/hombre. Esto, dice Valdés 
“entraña el despliegue de una relación entre los sexos que jamás es simétrica” (Valdés, 
1992, 225). Los miembros de la pareja entonces, conviven en soledad mutua, y esto trae 
como consecuencia, la ausencia del hombre en su rol de padre (justificada como 
irresponsabilidad paterna, por razones laborales o por muerte prematura) y entonces se 
genera un vínculo de fusión sin límite entre madres e hijos/as y una culpabilidad 
abrumadora entre mujeres y varones. De esta manera, en la cultura patriarcal, las mujeres 
generan, por medio de la maternidad, un poder que en realidad es un contrapoder. La 
invisibilidad y la desvalorización de lo femenino tienen que ver con esta doble vía. El 
dominio en las relaciones se caracteriza por la exclusión, como vía para la supervivencia 
de ambos. Esta exclusión fue poco apoco caracterizándose por parte de los varones como 
desprecio de todo lo que contenga características calificadas como de femeninas, 
inculcado por la cultura patriarcal. Mientras las mujeres fueron pasando de ser víctimas a 
ser sujetos por medio de transacciones y negociaciones subterráneas. Poco a poco esto ha 
ido poniéndose en evidencia y ha exigido grandes esfuerzos de adaptación. Uno de esos 
esfuerzos tiene que ver con el trabajo doméstico. Las madres que para su sobrevivencia y 
la de sus hijos han tenido que ingresar al mercado laboral, no se han encontrado en 
condiciones económicas y culturales adecuadas como para poder sostener la formación 
integral de sus hijos e hijas, lo que las lleva a relaciones maternales de agresión por la 
sobrecarga. Lo que a su vez genera modelos de convivencia y de relaciones interpersonales 


de agresión. Esto se ve claramente en el caso de las familias de las dos protagonistas. De 


esta manera, la exclusión social no sólo viene por las condiciones materiales, sino también 


por las condiciones culturales de las relaciones humanas. 


Otro elemento de la red del poder subterráneo de las mujeres, está en el rol que ella le da 
al compañero. Ellas no sustituyen el rol del hombre patriarcal como “¡efe de familia”, 
aunque sí como proveedor. Consideran que tener un hombre como jefe de familia es 
fundamental y por eso, buscan un compañero y en esa búsqueda tienen varios, o le asignan 
este rol a uno de sus hijos varones, lo que trae como consecuencia otros desajustes 
familiares. Esto significa que las mujeres mantienen el patriarcado pero en un plano 
subjetivo, aunque objetivamente ellas hayan incursionado en el mundo moderno laboral y 


educacional, pero lo hacen extendiendo su rol doméstico. 


1.2.12. Factor histórico 


A la ideología patriarcal que acompaña los procesos de organización social occidental, se 
agrega un factor histórico especifico para América Latina. Nuestro moderno continente 
fue formado mediante el proceso de conquista y colonización, el cual conlleva relaciones 
humanas condicionadas por el sometimiento, la jerarquización, el autoritarismo, la 
explotación de los recursos naturales (humanos y ambientales), la organización social de 
clase, la persecusión, la esclavitud y la muerte de las personas que se opongan a ese orden 


social establecido. 


El proceso de emancipación de la conquista para organizar al continente en Repúblicas no 
cambió la ideología patriarcal, caracterizada por la organización social jerárquica y el 
sometimiento por género, etnia o raza, sino que por el contrario, legaliza esa forma de 
organización y la perfecciona mediante la creación de ejércitos, clases económicas y 
carreras políticas basadas en el autoritarismo despótico, como fueron las dictaduras y las 
guerras internas que han caracterizado la vida republicana y democrática latinoamericana 


y caribeña. 


Históricamente, el continente se ha caracterizado por la concentración de la riqueza en los 


sectores más poderosos de la población y mayor pobreza para la mayoría. Lo que más han 


logrado los pobres es que se les agrupe en más de una categoría: los pobres estructurales o 
históricos y los nuevos pobres fruto del proceso moderno del capitalismo (la 


globalización). 


En el caso de las mujeres pobres, estas se integran a la sociedad en profunda desventaja 
porque trabajan más, cada vez con mayores responsabilidades, pero sin el reconocimiento 


real. Como lo afirman Ferro y Fonseca: 


En tiempos de crisis económica, la participación de las mujeres se hace cada vez más 
amplia, pero su auge en la economía formal e informal desciende vigorosamente, a 
la hora llegada son las últimas en beneficiarse en caso de darse una ampliación de 
empleos y las primeras sobre las que recae el recorte de los mismos (Ferro y Fonseca 
1996, 21). 


Otro elemento por tomar en cuenta son las consecuencias de esa sobrecarga, pues el paso 
de la economía de subsistencia a la economía de la sobrevivencia, deja secuelas, muchas 
veces irreversibles en la vida de quienes la padecen, como la desnutrición 
materno-infantil, que se le conoce como el “hambre oculta” porque permanece por años 
sin ser reconocida. Otro elemento es el de que las mujeres y los hombres jefes de hogar, en 
la lucha por la sobrevivencia, permanecen cada vez más horas fuera de la casa o en la 

calle, lo que produce abandono de la niñez y deja en el vacío el espacio de la ternura o del 
afecto. Si a esto se le incorpora la condición de etnia y de migrantes, el rostro de la 


exclusión histórica se hace más sombría todavía. 


El escenario pone en tela de juicio la movilización social y los sueños, pero sin 
alternativas aparentemente viables para la vida digna de todos y todas. Se hace necesario 
modificar, en primer lugar, los roles de género. Hay que ampliar la perspectiva y 
comprender que el desarrollo humano no tiene por qué estar mediado por los roles 
patriarcales que la sociedad impone a las mujeres y a los hombres. Implica una revisión 
creadora y profunda del concepto de maternidad, de las relaciones mujer/hombre en sus 


roles como ciudadanos, cónyuges, trabajadores, padres, madres e hijos/hijas. Implica 


también un cambio estructural en la forma como la sociedad se ha organizado 


históricamente. 


1.2.13. Factor de distribución 


El proceso de organización social también ha estado vinculado a la forma de distribución 
de las mediaciones materiales para el trabajo y para la supervivencia humana. La 
conquista y la colonización se concretaron en la apropiación de tierras ajenas para los 
conquistadores y colonizadores. Este proceso de apropiación implicó el despojo mediante 
la violencia, el asesinato y la esclavitud de las personas que convivían con su medio y las 
que su idiosincrasia no concebía la apropiación privada e individual de su espacio vital, 


como es el caso de los pueblos originarios latinoamericanos y caribeños. 


La apropiación individual y privada de los espacios vitales y comunitarios no implica el 
dominio automático de los conocimientos y de los instrumentos humanos necesarios para 
la supervivencia. Esta condición “exigió” el dominio de aquellos seres humanos que 
poseían esos conocimientos y esos instrumentos mediante la violencia militar, psicológica 
y espiritual. De ahí que los procesos de conquista vayan acompañados de las guerras y de 
los procesos de “evangelización” de la religión oficial de los conquistadores y 


colonizadores. 


Poco a poco los dueños de las tierras, de los conocimientos y de los instrumentos o 
recursos para el trabajo imponen una reorganización social dividida, por una parte, según 
el sexo y por otra, según las posesiones de bienes materiales. Se destacan de esta manera 
las clases económicas claramente identificables: los ricos que son dueños de los tres 
elementos —tierra, conocimiento e instrumentos- y los pobres que no poseen ninguno de 
los tres, entre los cuales se diferencian los que tienen trabajo por su conocimiento o 
escolarización y los que son desempleados o subempleados por sus condiciones de sexo, 


conocimiento laboral, etnia, edad y condición física. 


Las mujeres han sido las más pobres de entre los pobres. Históricamente no han sido 
dueñas de la tierra ni de los medios de producción, además de no haber tenido nunca el 


control de su propia vida (empoderamiento). 


Se hace necesario, por lo tanto, alterar las estructuras sociales para que cambie este orden 
injusto. No basta con los logros que en el ámbito individual se alcancen, como tampoco es 
suficiente lo que se alcance a escala familiar y tampoco en cuanto al poder adquisitivo. 
Según León, es necesario el empoderamiento de los y las pobres en tres aspectos: A. En lo 
que respecta a los bienes y recursos materiales (físicos, financieros, de tierra, laborales y 
del cuerpo), intelectuales (estudios, ideas, información, conductas) e ideológicos 
(creencias, valores, actitudes), a la posibilidad de la negociación, es decir a la posibilidad 
de decidir y de transformar el status quo. B. En lo que respecta al compartir, a cambiar la 
individualidad por la interdependencia, a cambiar la dominación, la explotación y el 
sometimiento por la cooperación y la creatividad. C. En lo que respecta a resistir el poder 
de otros y otras, mediante el rechazo a las demandas indeseadas, de transformar también el 
contrapoder maternal, la manipulación y la desigualdad de género (León 1997, 272-275). 


Por eso, el asunto de la distribución es mucho más que la redistribución material. 


1.2.14. Factor de autoexclusión 


Los elementos anteriormente mencionados nos permiten concluir que la pobreza es el 
resultado de las estructuras económicas, sociales, políticas e ideológicas que, histórica y 
contemporáneamente, han estado presentes en el desarrollo del modelo de producción 
occidental. Dentro de las causas estructurales modernas de la pobreza, según Contreras 
(1985,5) podemos mencionar tres: sociodemográficas, económico- laborales, 


institucionales. 


Las sociodemográficas se refieren a la composición numérica de las familias, la edad y el 
género de las cabezas de familia, su estado de salud y su preparación para el trabajo. 
También aquí se contempla el acceso a la educación y a la información por parte de las 


familias. 


En cuanto a las causas económico-laborales, tenemos el conjunto de ofertas de empleo 
que un país genera, así como los tipos y niveles de pre-requisitos para esos puestos 
productivos, la diversidad de producción y el nivel de desarrollo de la economía. El 


empleo y el pago por el mismo van de la mano con los niveles educativos y con el género. 


Las causas institucionales se caracterizan por la organización del Estado, el manejo de 
los recursos públicos, la distribución de éstos en los programas de desarrollo y las 
políticas económicas y sociales. La institucionalidad abre o cierra espacios de 


participación y superación. 


La pobreza surge de las condiciones del desarrollo del modelo de producción dominante. 
Por tanto, el modelo genera la pobreza y de ésta surge una cultura de la pobreza basada en 


la exclusión social. 


Esta cultura de la pobreza genera entre los empobrecidos y las empobrecidas, una 
sensación constante de incapacidad. Ellos y ellas, por sus condiciones materiales, no han 
formado las habilidades exigidas por una economía orientada a la especialización y a la 
alta calificación, por lo que son excluidos del sistema. Cuando son contratados, son 
colocados en los trabajos más duros, insatis factorios y menos pagados. Por lo general son 
contratos estacionales o sin seguridad ni posibilidad de generar carrera laboral, lo que a su 
vez no permite que los y las pobres construyan un proyecto de vida. Esta situación genera, 


no solo la exclusión del sistema, sino que también la autoexclusión. 


Hay una especie de psicología social entre los y las pobres, marcada por una afectividad 
discriminadora que genera sentimientos de ser inadecuados, lo que a su vez produce 
comportamientos de autodiscriminación, creencias de ser incapaz por los fracasos 
sistemáticos en varias esferas de la vida, o en los roles que la persona debe desempeñar 
(como estudiante, trabajador, padre, madre, cónyuge, etc.). Este proceso experiencial 
inicia en la infancia, en el seno familiar. Estas incapacidades también se reflejan en las 
relaciones sociales fracturadas: a menudo hay ausencia de figura paterna, o su presencia se 


caracteriza por la agresión y/o la adicción, la madre es la que, por lo general, se mantiene 


en la búsqueda incesante de los medios para la supervivencia y está, muchas veces, 
emocionalmente ausente; puede ser una mujer con muchos embarazos, violentada por su 
compañero y a la vezes violenta con sus hijos; puede tener también algunas adicciones 
que no son “mal vistas” por el medio (a la comida, al cigarro, al sexo, etc.). La escasez 
material, el hacinamiento y la falta de estímulos puede consolidar un desarrollo 
insuficiente. Este desarrollo insuficiente profundiza la perspectiva de ser inapropiado y 
por tanto el comportamiento social es el de autoexcluirse. Estas experiencias de vida, 


como es lógico, se transmiten de una generación a otra. 


Entonces, tenemos que el sistema se reproduce por medio de la desigualdad, la 
discriminación, la exclusión y la autoexclusión. De esta manera, el modo de producción 
occidental genera dos estilo de vida: un estilo de vida para el que es capaz de acumular 
conocimiento y riquezas, o ambos, y otro estilo de vida, para el que no puede hacerlo 
porque el sistema lo ha empobrecido. A la vez, estos estilos de vida son generadores de 


culturas: una que es la oficial y otra que es negada o no reconocida oficialmente. 


La cultura oficial y la cultura negada tienen como característica común la exclusión, pero 
en la cultura negada se presenta como exclusión por parte del otro y autoexclusión. La 


cultura oficial excluye y la cultura negada excluye y autoexcluye. 


La situación de pobreza puede ser permanente o temporal, y esto produce un ciclo de 
reproducción intergeneracional que refuerza la cultura de la pobreza. Este ciclo plantea 
que la dinámica de la pobreza se transmite de una generación a otra y por eso, se considera 
que la pobreza no es autosuperable, pues no contiene en sí misma las posibilidades de su 
superación. Se necesitan dos elementos que vienen de la resiliencia, o sea, de una ruptura 
epistemológica que requiere de factores sociales que la faciliten, estos factores, a la vez, 


deben procurar la redistribución de la locura del sistema. 


Históricamente, las depositarias de la locura del sistema patriarcal fueron las mujeres. 
Luego en el proceso del modo de producción capitalista e industrial fueron los pueblos 


indígenas y los negros. En la época contemporánea, los depositarios de la locura fueron los 


pobres y en el presente son los excluidos y las excluidas, que a su vez se autoexcluyen. 
Estos excluidos-autoexcluyentes están conformados por las mujeres, los indígenas, los 
negros, los viejos, los infantes y los limitados físicamente, quienes a su vezson los 
representantes sintomáticos del proceso salud-enfermedad del sistema. Para que estos 
empobrecidos y empobrecidas inicien un proceso reversible (de la enfermedad a la salud), 
es fundamental la recuperación de sus identidades, con el fin de comprender las 
vinculaciones establecidas con el mundo, con sus desiguales y con sus iguales. Una vez 


esclarecido este escenario, se pueden producir las rupturas para la transformación integral. 


Para recuperar su identidad, es necesario, en primera instancia, la recuperación del 
escenario de sus vínculos (como personas y como colectivo) mediante la narración y 
sistematización de sus historias de vida. El vínculo es una forma particular de relación 
dinámica que se expresa como conducta más o menos fija entre el sujeto y el objeto de 
relación y que se repite automáticamente. Según Pichón-Riviére, psicoanalista, el vínculo 
es siempre un vínculo social, aunque la relación sea con objetos animados o inanimados, el 
cual se establece en función de otros vínculos históricamente condicionados en los sujetos 


(Pichón-Riviére 2000, 193-197). 


El cúmulo de esos vínculos forma el inconsciente, que implica pautas de conductas 
acumuladas en las relaciones con vínculos y con roles. La conducta entonces expresa la 
calidad del vínculo. El vínculo tiene a la vez un campo interno y un campo externo. 
Ambos campos son aprovechados en el proceso terapéutico. Nuestros pensamientos, 
nuestras ideas y nuestro contexto son una representación particular e individual de cómo 
el mundo ha sido captado por nosotros y nosotras (campo interno del vínculo) y de 
acuerdo con nuestra historia personal y con la forma cómo el medio o contexto actúa 
sobre nosotros, cómo nos relacionamos y actuamos sobre el mundo (campo externo del 
vínculo). De esta manera, un factor "x", externo o interno puede provocar un quiebre en el 
equilibrio vincular. Ese quiebre, así como el equilibrio, son observables por medio de las 


conductas, las cuales nos dan las pistas para analizar las calidades vinculares, nos dan la 


mismisidad del sujeto, nos muestra el grado de falta de compromiso con el otro o el 


no-compromiso vincular. 


Pichón-Riviére continúa explicando que el campo interno del vínculo nos permite trabajar 
el autoanálisis y el campo externo nos permite el heteroanálisis, o el análisis de la relación 
entre el sujeto y el objeto de relación. Una relación vincular sana se caracteriza por la 
relación de independencia entre el sujeto y el objeto (que puede ser otro sujeto), nos 
muestra la libre elección de relaciones del sujeto y del objeto/sujeto de relación. Es decir, 
el compromiso vincular es normal o sano cuando hay libertad de hacer elección de un 


objeto, porque hay buena diferenciación entre sujeto y objeto. 


Para analizar el grado de sanidad de las relaciones, hay que analizar las interacciones que 
la persona tiene consigo misma y con el medio, de acuerdo con las etapas de desarrollo 
humano, su capacidad resiliente, los factores resilientes del entorno y el desarrollo de su 
espiritualidad. Según Melillo y Suárez (2002, 15), la resiliencia es la capacidad de salir 
adelante a pesar de; para ello, es necesario que la persona tenga la certeza de que es amada 
por alguien, de que es visibilizada con ternura y respeto. La sociedad organiza espacios e 
instituciones que generan las condiciones materiales e inmateriales para que sea posible la 
resiliencia en las personas. Por ejemplo, la concreción de la realización de los derechos 
humanos para todos y todas. Para que la persona pueda ser resiliente, o sea, ser capaz de 
salir adelante a pesar de, debe tener la certeza de que cuenta con personas que la quieren 
incondicionalmente, en quienes confía y que van a ponerle límites si está en peligro y que 
desean que se desenvuelva bien. Debe tener la seguridad de respetarse a sí misma y de 
respetar al prójimo, de que es amada y respetada. Es una persona que se hace responsable 
de sí misma y de sus actos, que no atenta contra sí misma y, por tanto, está segura que todo 
va a salirle bien. También es una persona con la confianza de que tiene capacidad para 
hacer las cosas, para resolver problemas, para controlarse ante deseos que puedan 
perjudicarla, que sabe escoger el momento de hablar, de actuar y de pedir ayuda, cuando la 


necesita. De acuerdo con el análisis que hemos hecho, aparentemente, las mujeres, por las 


condiciones culturales en las que han estado, distan mucho de ser resilientes. Sin embargo, 
basta solamente respeto, ternura y espacio para que estos factores se despierten en 


cualquier ser humano. Y este es parte del reto de la consejería pastoral. 


13 PRÁCTICA DELA FE 


El problema hoy es pensar nuevamente 
qué son las convicciones religiosas y, en 
particular, qué es la teología cristiana a la 
luz del feminismo y de otras aproximaciones 
críticas al mundo patriarcal (Gebara 


en Marcos 2004, 132). 


¿Cómo desarrollar un proceso de intervención de Consejería en una congregación cuyos 
miembros son parte de la sociedad pobre, excluyente y autoexcluyente? Así como 
investigamos sobre la situación vital y el contexto cultural, también hay que investigar 
sobre la práctica de la fe, con el fin de desarrollar un acompañamiento que conteste a los 
desafíos que ambas secciones plantean. Retomemos de nuevo la historia de nuestras 


mujeres protagonistas y conozcamos su experiencia de fe, a partir de algunas variables: 
1.3.1. Crecimiento y desarrollo de la fe 


Veamos lo que Juana y Ana nos dicen sobre este tema: Juana: Bueno, mi mamá 
nunca nos llevó a la iglesia de pequeños, pero más grande yo iba siempre a misa 
todos los domingos y rezaba todos los días y me sentía muy bien con esa práctica. De 
joven, yo pertenecía a los grupos carismáticos y le ayudaba al sacerdote. Pero apenas 
1ba a misa, mi mamá no creía que andaba en la iglesia y menos si me atrasaba en 
llegar a la casa. Y eso me hacía sentir mal. Pero en la iglesia me sentía alegre. Me 


encantaba ir, pues aunque era la misma iglesia católica, era diferente y de ahí empecé 


a visitar a la iglesia evangélica. Tenía como dieciocho años. Pero solo yo iba a la 


Iglesia. Y mi mejor amiga era evangélica e intercambiábamos coritos. 


Ana: _Empecéair a la iglesia cuando estaba pequeña. A la iglesia pentecostal. Mi 
famoso padrastro era uno de los oradores principales. Era el que tenía palabras 
increíbles de la Biblia. Nos llevaban todos los domingos y a veces entre semana, a 
los cultos de señoras. Todo lo que oía influyó mucho cuando adulta. Después cuando 
dejamos al padrastro y nos pasamos a vivir a Concepción, nos desconectamos 


totalmente. Todos éramos anticatólicos, pero no íbamos a ninguna. 
1.3.2. Nómadas y fidelidad confesional 


De nuevo escuchemos a las protagonistas. Juana: Yo cambié de iglesia cuando me 
casé. A mi suegra siempre la he admirado y todo lo que ella me decía para mí era 
bueno, santa palabra. Ella me habló de la palabra de Dios de otra manera y yo acepté 
inmediatamente. Me llevó a la iglesia y todo. Ella me prestaba atención, observaba y 
siempre estaba atenta al trato de su hijo para conmigo Ella fue la que me invitó a 
leer la Biblia y con ella, en su casa, fue cuando hicimos la oración en la que yo 
acepté a Cristo en mi corazón al estilo evangélico. Se hacían cultos en la casa y la 
Iglesia pentecostal nos visitaba y nosotras ibamos. Empecé a leer la Biblia y me 
aferré a Dios. Y aunque pasen 40 años, siempre voy a tener la convicción de que uno 
no está solo. Después, cuando viví en Concepción, visitaba la pentecostal también. 
En Guadalupe, que fue cuando estaba con la depresión, casi no fui, pero cuando podía 
salir, iba a la Jesús de Nazareth. En Río Frío no fui porque allí no conocía ninguna. 
Luego regresamos a Concepción para tener a la segunda bebé y estuve casi dos años 
sin ir a la iglesia. Pero cuando me vine a vivir aquí (La Verbena), lo primero que 
hice fue buscar una iglesia que también fue pentecostal. Ahí estuve dos años, me 
sentí muy bien porque el Pastor sabía llevar las cosas muy bien. Él me dijo que le 
ayudara en la iglesia, yo trabajaba con los chiquitos, eran como treinta y seis, pero 


cuando había una fiestica o algo, llegaban como cien. Tenía desde un año hasta de 


diecisiete años. Eran muy fieles. Era una iglesia demasiado pobre, los materiales 
tenía que llevarlos yo. Mis cuñadas me regalaban cosas para llevar. Pero el pastor se 
murió y ya no fue lo mismo. En ese lugar nadie quería ir a trabajar, porque había que 
batir barro, uno se caía como cinco veces para llegar. Yo digo que tengo los huesos 
buenos porque nunca me llegué a quebrar. Había huecos de letrinas sin tapar. Era 
algo terrible. Yo pasaba por las casas de todos los chiquitos y los llevaba y los traía. 


Pero fue una experiencia muy bonita y no se me vaa olvidar nunca. 


Ana: _ Me casé por la iglesia católica y también en esta iglesia bauticé a las dos 
primeras hijas. Luego, recién nacida la segunda, volví a tener una experiencia 
eclesial no católica. Yo compraba la ropa de las niñas en una tienda del barrio, a 
pagos o por apartados. La tienda era de una señora metodista, la cual tenía en su casa 
una célula de oración y eso fue fundamental para que yo volviera a la iglesia. No me 
acuerdo de qué hablaron, solo me acuerdo del canto. Había una muchacha que 
cantaba precioso “El hombre que me transformó”. Fue algo increíble, yo sentí que 
estaba en el cielo y desde ese día empecé a buscar una iglesia, porque la célula se 
deshizo. Yo me dediqué a leer la Biblia y a orar. Algunos meses después, mi mamá 
me invitó a una campaña evangelística que hacía la Iglesia Metodista. Fui pero con 


desconfianza porque no sabía qué era eso de metodista, pero me quedé allí. 


1.3.3. Cambio de iglesias 


Continuemos escuchando a Juana y a Ana. Juana: _ Al morir el pastor, yo me pasé a 
otra iglesia. Ahí estuve como tres años. No volví porque no era miembro porque 
ellos pretendían que yo me volviera a bautizar y no acepté. Además veía cosas, 
cambiaron al pastor por problemas, entonces uno empieza a enfriarse. Eso no solo 
me ocurrió a mí, sino a mucha gente, a la gran mayoría. Ahí solo quedaron los 
ancianos. Todos los demás se fueron a otras iglesias. Ahora tengo casi dos años de ir 


a Alajuelita, a la Metodista. 


Ana: _ Algo que hice fue que cambié totalmente mi forma de vestir. ¿Por qué? No 
sé, pero era como una manera de expresar mi conversión. Nada de maquillaje ni de 
ropa corta. Creo que fue porque mi relación fue con gente pentecostal. Fue algo muy 
curioso porque solo era para ir a la iglesia. Un gran obstáculo que tenía era mi 
esposo. Los martes era el estudio bíblico a las 7 p.m. y nunca podía ir porque él 


buscaba un pretexto para obstaculizar mi salida. 
1.3.4. El liderazgo masculino y el estilo de acompañamiento pastoral 


Juana y Ana experimentaron un cambio en el liderazgo, cuando por primera vez tuvieron 


como pastor a una mujer. Aquí ellas enfatizan el estilo pastoral masculino. 


Juana : _ Cuando fui maestra de la escuela dominical, no tuve ninguna preparación. 
Todo lo hice con la convicción de mi fe en Dios. Yo lo hice por amor, no para ser 
líder o tener un cargo. El pastor me decía que Dios me daría la preparación, porque 
no había nadie que le ayudara. Ahora, en la iglesia en la que estoy, he recibido más la 
palabra y recibido algunos estudios que me han ayudado. La experiencia hasta hoy no 
ha variado mucho mi perspectiva de Dios. El cambio ha sido en mi manera de 
expresar la alabanza a Dios. Primero era repetir lo que estaba escrito, más ahora hay 
más libertad para hablar con Él. Uno dice lo que siente y se ora diferente. Antes le 
decían a uno qué orar, pero ahora no. Cuando pasé a la iglesia no católica, me dieron 
una preparación para el bautismo, donde decía qué hacer y qué no. Eso fue el 6 de 


abril de 1986. 


Ana: _ Las crisis de mi matrimonio eran cada vez más fuertes, yo lloraba mucho y 
uno de los pastores que tuvo esa iglesia se me acercó a preguntarme qué me pasaba. 
Yo, por las experiencias desde pequeña no había aprendido a confiar y siempre le 
decía que nada, pero su insistencia me motivó a tenerle confianza. Pero lo que 
terminó de darme seguridad fue la muerte de mi papá. Yo creo que ese proceso me 
provocó aprender más y fue cuando empecé a estudiar en la Escuela para formación 


de obreros y obreras de la iglesia (EPOM), porque yo tenía muchas inquietudes. 


Cada vez que terminaba el culto, yo me acercaba al pastor a preguntarle acerca de su 
sermón y por eso, él me invitó a prepararme. Creo que me despejó un poco de dudas, 
pero no muy bien y no todas, ¡por supuesto! Otra cosa que me ayudó fueron las 
células en las casas. Yo ibaa la iglesia casi todos los días. Luego hubo otros pastores, 
pero fue muy diferente. Me acuerdo que el co-pastor también me animaba, pero 
como quien dice, a uno lo engancha el pastor que da en el blanco y aquel se dio 
cuenta de mi situación emocional y me ayudó a recobrar la confianza. Yo intuía que 
no vivía o no creía del todo lo que decía. Un día el nuevo pastor se dio cuenta que yo 
estaba saliendo con un muchacho, tres años casi después de mi separación, y me dijo 
que eso no podía ser, que debía pensar en mi testimonio ante mis hijas y ante los 
vecinos. Casi me dio a entender que mi comportamiento podía ser confundido con el 
de una prostituta. ¡Me hizo sentir tan mal! ¡Malísimo, malísimo! ¡Y aunque no le 
hice caso me hizo cargar una culpa! Sin embargo, seguí estudiando en EPOM, pero 
yano con el mismo interés, tanto fue así que nunca fui a retirar los certificados. 
Después, hice otro curso sobre Psicología del alcoholismo para atender a los 
alcohólicos y a sus familiares, que la iglesia organizó junto con IAFA, título que 
tampoco lo fui a recoger (¡Ah ... mirá, yo no voy a ninguna graduación y nunca 
retiro los títulos, entonces, ¿cómo me respaldo?). Al terminar todos esos cursos, el 
pastor me nombró predicadora laica, iba con él a dirigir cultos, células, estudios 
bíblicos. Nos preparábamos juntos y nos turnábamos para darlos. Yo hacía sobretodo 
estudios bíblicos, tanto para la escuela dominical, como para los días entre semana. 
El sermón generalmente lo daba él. Había una hermana, por cierto, que me encaramó 
un apodo, porque decía que yo seguía fielmente a mi maestro. También estuve en la 
Junta Directiva local, luego formé parte del proyecto de guardería. Yo, le ofrecí al 
Señor llevarle todos los domingos las flores del altar. Todo ese tiempo de 
preparación teológica estuve sobreviviendo con mi trabajo, mi mamá cuidaba a las 


niñas, mis suegros seguían viviendo al lado de mi casa y también tenía novio. 


La iglesia local a la que asistía se dedicó al trabajo pastoral de servicio a los 
necesitados por medio de una guardería y una lechería. Pero esta apertura fue mal 
interpretada y empezaron las presiones de las oficinas centrales porque nos acusaban 
de mucho trabajo social y negocios pero nada de trabajo espiritual. Llegaban cada 
rato líderes a tener conversaciones con nosotros. Nos acusaban de cosas terribles. En 
una de esas reuniones habíamos acordado que si nos obligaban a cerrar la guardería, 


nosotros nos íbamos de la iglesia. ¡ Y así fue! 


1.3.5. Cambio de líder: mujer pastora 


Juana: Ahora nome siento obligada a nada. Hay un cambio en cuanto a entender 
el pecado. En una iglesia aprendí que el pecado se resuelve con solo confesarse, pero 
no con dejar de hacerlo; en la otra no, sino que se hace énfasis en la conciencia, es 
como que el Espiritu redime y uno va acatando según la edad. He podido constatar 
también que el hombre siempre ha tenido un machismo, sea o no pastor. Ahora 
siento más libertad porque todas podemos trabajar en lo que sea. En las otras iglesias 
tuve la experiencia de que a las mujeres siempre las mandaban a hacer cosas de 
mujeres, pero a predicar o a pastorear no, excepto cuando del todo no había varones. 
Creo que eso se debe a la forma como han sido criados, seguro piensan que las 
mujeres no podemos hacer las cosas mejor que ellos, no porque no nos quisieran sino 
por su forma o costumbre de trabajar. En cambio, ahora, al tener más libertad, puede 
uno expresar mejor lo que siente. En mi casa siempre se han hecho estudios bíblicos. 
Antes, de las otras iglesias, venía algún diácono y el estudio bíblico era como un 
culto. Ahora, es la pastora va a mi casa y hace también estudios bíblicos. A mí me 
gusta porque es estudio. Es diferente a un culto y eso me gusta. Otra cosa es que 
antes eran pasajes diferentes, ahora es un evangelio completo el que se analiza y nos 
da mejor luz para ver la diferencia entre un libro y otro. Eso me gusta porque 
siempre he pensado que seguramente las diferentes formas que hay de expresar la fe 


se deben también a las diferentes formas como está escrita la Palabra. La iglesia 


donde estoy ahora, al principio, la sentía muy extraña, rarísima. El culto es distinto, 
este se rige por un libro y antes, en las otras es espontáneo. En las otras iglesias se 
enfatizaba el pecado, sin enseñar cómo salir de él. Ahora, el énfasis está en darle a 
uno chance de expresar y le dan la libertad de optar y no es pecado la opción. Antes, 
con solo que faltaba un día ya era pecado, ahora no. Le enseñan a otras cosas, como 
ser claridad en la casa, y no solo en la iglesia. Los sermones se entienden muy bien, 
uno puede hacer también los sermones y participar en los sermones. Antes, solo una 
vez tuve la oportunidad de dar un sermón. Otro asunto extraño es la Santa Cena, 
porque todos la toman, en cambio en las otras iglesias solo los bautizados. El 
bautismo es para adoptar a Dios como nuestro Padre y viceversa pero en las otras 
iglesias el bautismo es para hacerse miembro. En todas las iglesias hay que diezmar 
sea o no miembro. Otro asunto extraño es que la pastora no está casada, sino 
divorciada, en cambio en las otras debe estar casada; ¡nunca divorciada! También la 
vestimenta, pues uno va con lo que tiene. Otro tema es el asunto del cuidado de la 
salud, el curso que recibimos con la francesa (curso de masajes), hubiera sido 
imposible en otra iglesia, se hubiera calificado como de diabólico. Menos hacer 
ejercicios. Todo era solo oración, nada de tomar nada ni de hacer nada, nos decían 
que todo se sanaba con oración. ¡Dios libre aceptar un trasplante de algún órgano, 
menos del corazón! Se pasaban discutiendo muchísimo sobre eso, decían que al 
morir, de quién sería el corazón. En todo se veía el demonio. Yo he tenido 
experiencias tan extremistas como estas: he visto que un chiquito de ocho meses que 
se movía al ritmo de la música, le dijeron a la mamá que el niño estaba pecando y 
que los padres no lo debían permitir, y yo, particularmente, nunca he estado de 
acuerdo con esos extremismos. ¡En todo había demonio, en las fotos, en todo! ¡Todo 
era malo! Entonces le atormentan a uno la mente y uno se confunde. En cambio aquí, 
en esta iglesia en la que estoy ahora, ni se nombra el diablo, nunca lo han nombrado; 


¡creo que se fue! (se sonríe). 


Ana: _ Se fue gestando una división. Yo fui a dos reuniones, después estuve cuando 
se empezó a gestar la nueva iglesia, la cual se volvió a dividir y a mí, ya no me gustó 
y me retiré. Al poco tiempo, supe que el grupo que se mantuvo estaba congregándose 
en la casa de una vecina de mami. Empecé a ir, pero sinceramente no me gustaba. Ya 
en ese momento, no me gustaba el corte pentecostal que tenían los líderes y dejé de ir 
de nuevo. Luego, me enteré que el líder o pastora era una mujer, fui a ver y 
conforme me daba cuenta de que el asunto era más serio, entonces decidí quedarme. 
A mí me gusta trabajar para la iglesia, es algo que siempre he querido y lo que hago, 


poco o mucho, lo tomo en serio. 
1.3.6. Imágenes de Dios 


Juana: _ El papel que ha jugado Dios es que, cuando yo estaba en ese estado tan 
grande de depresión, si no hubiera creído en Dios, seguramente hubiera hecho algo, 
me hubiera matado, me imagino. Pero en el fondo tenía la esperanza de que algún día 
se me iba a quitar. Todavía guarda uno la esperanza de que un día la vida le va a 
cambiar, aunque sea ya viejito y uno sabe que si uno tiene a Dios en el corazón, algún 


día va a cambiar la vida. 


Ana: _ Desde que voy a la iglesia siento que hay un Dios que nos acompaña. Pero 
antes, cuando iba a la iglesia pentecostal, sentía que era un Dios que acompaña 
vigilando para castigar. Entonces era un Dios al que le tenía miedo. El castigo lo 
tenía muy inculcado y así evangelizaba. Luego, poco a poco en la Escuela para 
obreros metodistas (EPOM), empecé a ver otras perspectivas, que del todo no me 
convencían pero me permitía analizarlas. El análisis ha sido una de mis 
características de personalidad. Por eso, los sermones no me llaman la atención, pero 
esperaba al final para hacer preguntas a quien predicó. Siempre me ha gustado leer 
de todo. Con el líder de la iglesia con el que tuve la oportunidad de convivir, tuve 
acceso a literatura sobre teología latinoamericana de la liberación, negritud, e 


indigenismo. También cuando me dan la oportunidad, voy a todos los talleres y 


cursos que se me presenten. Así he llegado a la conclusión que Dios es un ser lleno 
de paz y amor. Ahora entiendo que no me importa si hay o no castigo, lo que sé es 
que vine a servir, no por ganarme un cielo o un infierno sino porque me nace, porque 


Jesús me ha dado un ejemplo de servicio, sin ningún interés y eso me satisface. 


Después de escuchar y leer los testimonios, podemos observar que en ambas mujeres, la 
práctica de la fe ha sido muy importante para sobrevivir a pesar de. Es una práctica que 
fue creciendo, desarrollándose y madurando, conforme ellas también han crecido y 
madurado. Ambas se caracterizan por haber empezado en la iglesia pentecostal, pero así 
como fueron nómadas en cuanto a los lugares de residencia, igualmente fueron nómadas 
en cuanto al proceso de congregarse. Sin embargo, ambas se mantuvieron fieles, en cuanto 
a la confesionalidad religiosa, hasta que en sus últimos años hicieron un cambio. Ambas 
también manifiestan un cambio en el proceso de su práctica, cuando sus líderes 


cambiaron, en especial cuando este liderazgo cambió de género. 


Como apuntamos en la introducción, la comunidad Fe y Esperanza tuvo un cambio en su 
contenido y conducción porque se organizó a partir de la conciencia de género y de la 


situación vital de sus miembras. 


Creemos que la práctica de la fe puede ser un elemento que puede despertar los factores 
resilientes, siempre que la comunidad tenga claro su misión de justicia y lucha por la 
transformación integral, en especial de los más empobrecidos y de las empobrecidas. 
Parafraseando a Gebara, diríamos que el punto está en que la religión se convierta en un 
arte para vivir, no puede continuar siendo una repetición de lo viejo porque no se puede 
pretender que de las formas culturales patriarcales se generen relaciones de justicia y 
equidad entre los géneros, porque la jerarquía se pone en juego. Implica que también 
cuestionemos las representaciones e imágenes de Dios (Gebara en Ajo 2003, 124-126). Un 
elemento que permite promover el cambio es la relectura bíblica. Por eso, junto con la 
comprensión de la situación vital de los miembros y miembras de la comunidad y la 


búsqueda de modelos para el trabajo pastoral contextual, es muy importante promover la 


lectura comunitaria de la Biblia, porque el proceso de transformación debe darse en el 


proceso ideológico, para que éste sea efectivo y perdurable. 


En el caso de la Comunidad Fe y Esperanza, hubo dos elementos que favorecieron el 
proceso de madurez de la fe de sus miembras. El primero fue la apertura del liderazgo 
para analizar que las conductas de las mujeres no era motivo de censura, sino un gran 
desafío para el acompañamiento pastoral e investigación contextual. El segundo elemento 


fue la identificación por el género: miembros y líder son mujeres. 


De la criba crítica, introducida por el feminismo y por la mediación de género, 
sobrevive la ética cristiana basada en la necesidad del amor a sí mismo y al prójimo. 
Este amor, traducido en la construcción de las relaciones de justicia y cuidado, se 
torna en fuente de creación de las relaciones humanas que permitan una sociedad 
donde todas las personas y todos los seres tengan cabida (Gebara en Marcos 2004, 
135). 


La Comunidad Fe y Esperanza es una comunidad eclesial de base y a la vez confesional, 
que se caracteriza por ser una comunidad de mujeres. Se enmarca dentro de las 
características de las comunidades de fe y lucha de las que habla Letty Rusell en su libro 
“La iglesia como comunidad inclusiva” (2004). Si parafraseamos a Russell, podemos 
decir que estas comunidades plantean el siguiente perfil: Primero, son comunidades sin 
lugares fijos para el altar ni para sentarse pues todo depende del tema y del motivo de 
celebración litúrgica. Es una forma de simbolizar la vida comunitaria donde todas y todos 
son iguales, son sacerdocio santo y donde los roles se intercambian. Segundo, son 
comunidades que asumen a Jesucristo como modelo para la vida, el diálogo y las 
relaciones entre los géneros, a partir de la comprensión de la opción de Jesús por los “más 
pequeños”. “Esta reflexión permite realizar una pastoral contextual y feminista, desde las 
cuales se contesta a la tradición teológica bíblica y eclesial y a la vida personal y 
colectiva” (Russell 2004, 53). Tercero, la hospitalidad es testimonio fundante, por eso la 
bienvenida se manifiesta cotidianamente en el compartir del pan y de los dones. La 
vinculación y las vinculaciones son los medios por los cuales las mujeres desarrollamos 


nuestra identidad y nuestro quehacer teológico. La calidad de las vinculaciones nos 


permiten reconocer el contexto, la indiferencia, la perspectiva del sufrimiento, la 
mutualidad, así como nos permite desarrollar el principio crítico para la lectura e 
interpretación de la Palabra. Como dice Russell, “las cosas se interpretan de manera 
diferente, de acuerdo a cómo y con quién están vinculadas ... El contexto y las 
vinculaciones parecen generar una red de confusión y desorden, pero esa misma red nos 
ofrece un modelo fuerte para enfrentar una telaraña de opresión multifacética” (Russell 
2004, 51 y 55). La información, la relectura bíblica, el análisis del contexto, las 
vinculaciones y los diálogos son los medios para concretar la solidaridad y para trastocar 
la cultura patriarcal, con el fin de crear espacios de vida alternativa y posibilidades de 
desarrollo en justicia y equidad, según los paradigmas de la fe en Jesucristo. Son 
comunidades abiertas a la diversidad, los paradigmas como tales son solo ejemplos o 
modelos, los cuales son iluminados mediante la búsqueda de otros modelos de vida sana, 
equitativa y justa que se dan en la historia y que, a la vez, no son cristológicos ni 
cristianos. Esto permite que las comunidades de fe y lucha se caractericen por ser 
comunidades abiertas a la multiculturalidad, a la pluralidad reli giosa, política, sexual, 


entre otras. 


Como comunidad metodista, la congregación Fe y Esperanza, enfatiza la conexionalidad 
como interdependencia, en la cual la justicia y la equidad son imperativas para el 
desarrollo vital. Esta conexionalidad también permite compartir los recursos materiales y 


humanos para la misión y la vida comunitaria de la iglesia. 


La Comunidad Fe y Esperanza, junto con otras congregaciones homólogas, forman la 
Iglesia Metodista Wesleyana Costarricense. Su misión, a mediados de los noventas, fue 
definida así: “Restaurar la vida comunitaria de todo lo creado”. Esta misión ha sido 
concretizada por la comunidad Fe y Esperanza, la cual afirma que su misión es la de 
restaurar la vida comunitaria de las familias y dentro de los valores pastorales plantea los 


siguientes: 


— Creemos que una comunidad eclesial, ecuménica, no-sexista, donde se da igual 
oportunidad para el desarrollo de los dones a todas y todos sus miembros, sin 


discriminación de género, raza, etnia, nacionalidad, clases social y edad, 
trabajando en forma participativa y democrática. 

— Creemos que la iglesia debe colaborar con la comunidad donde se inserta, en la 
búsqueda de alternativas para la solución de sus problemas. 

— Somos una comunidad de servicio al necesitado en su salud integral, teniendo 
como sujetos inmediatos la niñez, adolescentes y mujeres, sin que medie su 
membresía en nuestra iglesia. 

— Aceptamos los diferentes tipo de familias, pero no permitimos las relaciones 
violentas. 

— Creemos en la defensa del medio ambiente. 

— Somos una hermandad que anhela vivir en familia, trabajando en forma 
participativa y democrática, donde se debe dar testimonio de nuestra fe en 
Jesucristo (Chinchilla y Fonseca 1998, 30). 


CONCLUSIONES DEL CAPITULO 
PRIMERO 


El punto de partida de la Consejería es el contexto, entendiendo éste en sus dos 
dimensiones: el personal y el social. El contexto social que hemos presentado apunta a la 
pobreza extrema. En ese contexto hemos encontrado a las familias que forman la 
Comunidad Fe y Esperanza. Estas familias, en su mayoría, son jefeadas por mujeres, 
parecidas a Juana y Ana. La consejería en este contexto de pobreza extrema, se plantea 
como un camino viable para el cambio personal y familiar mediante el incentivo de las 
competencias de cada cual, así como las que se derivan de las interacciones del grupo 


familiar, esencialmente. El perfil es el siguiente: 


La pobreza aquí presente es histórica, generadora de inmigraciones, ubicada en espacios 
geográficos destinados por la estructura social, generadora de trabajos de pobres y para 


pobres, de exclusión y autoexclusión, provocadora de inseguridad. 
Los sujetos, de esta experiencia, son mujeres y familias. 


Las mujeres son temerosas, mudas, inseguras, no escuchadas ni creídas, inestables, 
codependientes, madres, rivales, analfabetas funcionales, dominadas, enfadadas, creyentes, 
compañeras, excluidas y autoexcluidas, depresivas y llenas de pánico; pero ala vez, muy 


trabajadoras. 


Las familias tienen dos estilos de vida, tipo patriarcal: uno es el femenino, en el cual ellas 
son las jefas de familia: el otro es el que se centra en la figura masculina, ya sea que se 
cumpla o no con la función de proveedor. En este caso, se sobrevalora y se exige tanto al 
varón, en detrimento de la figura femenina, que por efecto de rebote, quede anulada toda 
posibilidad de negociación mutua. Como consecuencia, el grupo familiar se centra en la 
maternidad y en el peculiar modelo patriarcal encarnado en la relación madre-hijo. Como 
resultado, tenemos familias empobrecidas, nómadas, con gran inseguridad social (en salud 
física y ambiental, empleo, vivienda, educación, tecnología, entre otras), y segregadas por 


las situaciones económicas. 


Las vinculaciones son fracturadas, el contacto se da por el silencio o por la violencia; la 
afectividad está caracterizada por el temor, la inseguridad, la falta de contacto espontáneo, 


el abuso sexual (infantil o adulto), maternidades tempranas, inestabilidad y desconfianza. 


Con este tan deprimente cuadro, nos preguntamos: ¿Cómo podremos movilizar esta 
pobreza? Creemos que si bien es necesario, en un primer momento, el acompañamiento 


asistencial, se debe apuntar a ir más allá, por medio de: 


Aprender el trabajo en equipo para planificar la sobrevivencia de y con las y los 
protagonistas. 

Transformar las relaciones en relaciones de mutualidad (interdependencia), el silencio en 
denuncia, la afectividad: de la desconfianza a la confianza, de la violencia al cariño 
espontáneo y aprender a escuchar empáticamente para generar redes de solidaridad. 
Transformar el analfabetismo funcional en práctica reflexiva, transformar el tener por el 
ser. 

Y por último, pensar en las transformaciones materiales, re-organizando los lugares 
“destinados” para los pobres, dotándolos de infraestructura y de servicios, según las 
necesidades, procurando semejarles a la clase media con el fin de disminuir la brecha de 
clases. Tarea que debe ser realizada por el Estado, pero exigida y cuidada por las familias 


empobrecidas. Es decir, hay que cambiar los estilos de vida. 


CAPITULO 2 
RELECTURA BIBLICA TERAPEUTICA: 
EL EVANGELIO DE MARCOS Cap. 1-8.22 


Introducción 


Tal y como expusimos en el capítulo anterior, la lectura del evangelio de Marcos la 
realizamos teniendo presentes no solo a las comunidades de fe en el contexto de pobreza 
extrema y, dentro de éstas a las familias, sino también el proceso de la Consejería 
Pastoral, ya que es parte de la misión en esas comunidades. De esta experiencia podemos 


sacar implicaciones para otras comunidades. 


En las comunidades de fe empobrecidas, emprender este trabajo es un gran desafío, pues 
por lo general, los y las miembros están acostumbrados a recibir mensajes bíblicos, sin 
relacionar sus vidas de creyente militante o visitante con el texto bíblico. A veces, las 


comunidades están compuestas por personas que profesan una fe muy matizada con lo 


mágico: esperan muchos milagros y recompensas directas de Dios, sin mediación humana. 
Á esto se le suma un gran énfasis en los conceptos de pecado y culpa, los que creen poder 
resolver mediante una relación retributiva con Dios. Es decir, mediante un proceso 
relacional de "te doy y tú me das" que se manifiesta en cierta fidelidad religiosa: se asiste 
a la ¡iglesia todos los domingos y a otras actividades eclesiales creyendo que eso 


“compensa ante Dios” las faltas y pecados. 


El desequilibrio de la salud en sus cuatro componentes: física, emocional, relacional y 
espiritual es otro elemento presente en esas comunidades. Debido a las condiciones 
históricas y materiales y a la falta de oportunidades, las comunidades pobres no tienen 
fácil acceso a los servicios de salud oficiales, ni a los alternativos. Generalmente esa 
inaccesibilidad favorece la baja autoestima, el descuido de la salud y estimula la creencia 
que al no contar con los recursos que ofrece el mercado no es posible alcanzar la salud 
plena. Hay cierta resignación debido a la desesperanza aprendida y tienen poca iniciativa 


en la organización grupal en busca de alternativas. 


El evangelio de Marcos muestra a Jesús como el “Hijo del Hombre”, que busca mantener 
el honor de los suyos (los de Nazareth, los hijos e hijas de carpinteros y otros trabajadores 
independientes), a partir de una propuesta de fe: el Reino de Dios se ha acercado. Esta 
propuesta implica la organización de un grupo de seguidores con capacidad resiliente 
para salir adelante al margen de la oficialidad o legalidad del sistema. Ser hijo de Dios 
es consecuencia de ser primero “Hijo de hombre” (Mateos y Camacho 1994, 13). Este 
modelo ofrece a las comunidades empobrecidas inspiración para afianzarse como 
comunidad de fe y para aliarse a otros, con el propósito de suplir sus necesidades y de 


alcanzar otras metas mayores como la justicia y equidad y la salud plena. 


La relectura bíblica permite que poco a poco se vayan apropiando del circulo 
hermenéutico, que consta de ver, juzgar, hacer y celebrar. Ver la realidad circundante, 


personal y social; juzgar según el texto bíblico estudiado y hacer el proceso de cambio en 


sus vidas, y en su familia o en la interacción con los vecinos, en la congregación y en la 


participación en otros espacios. 


Se trata pues, de realizar una lectura bíblica en la cual se analiza la calidad de las 
interacciones humanas y el proceso de trascendencia de la vida. Para esto se revisa las 
vinculaciones, el contexto en el que se realizan los vínculos, el qué, para qué y por qué de 
esos vinculos y la calidad de la reciprocidad (dependencia y codependencia, 
independencia e indiferencia). En esta relectura también se revisa la influencia de la 
cultura en esas vinculaciones, los imperativos éticos (creencias, mitos, estereotipos) y su 


representación simbólica. 


El proceso de trascendencia se refiere al proceso de cambio y a las metas para la vida 
plena. En ese sentido se analiza el cambio de las vinculaciones actuales por vinculaciones 
de interdependencia, apoyo mutuo y negociaciones y el proceso de la ética contextual: el 
sentido de comunidad, la responsabilidad, la alteridad, pecado, culpa, el carácter y 


razonamiento moral en sus niveles personal, grupal (familiar y comunitario) y social. 


El proceso de la relectura bíblica terapéutica pasa a la vez por tres etapas: 


En el primer momento, se trata de dejar que el grupo con el que se realiza la lectura 
hable, sea el protagonista. Para ello se plantean dos preguntas: ¿qué entendemos que dice 
el texto? (lectura literal), ¿qué nos dice a nosotras y nosotros aquí y ahora, como grupo de 
reflexión y como personas en situación? (interacción lector-texto) Es una lectura 
subjetiva, catártica, que permite el reconocimiento grupal de las situaciones personales y 
de la intervención de la práctica de la fe en esas situaciones. A veces resulta hasta una 
lectura alegórica. Este paso es muy importante en la consejería pues permite ser "el abre 
bocas" de las situaciones personales a la luz de las experiencias de fe que plantea, a la 
vez, un camino novedoso para la entrevista grupal. Este primer paso nos permitió 
profundizar las historias de vida de Juana y Ana y relacionarlas con el contexto de la 
pobreza en general. Este paso está sistematizado en el capítulo uno de la presente 


investigación. 


En el segundo momento, se hace de nuevo la lectura bíblica, pero desde dentro del texto, 
a partir de algunos métodos de relectura y análisis bíblico (el método literario, el 
histórico, el retórico e ideológico). Nosotros le dimos prioridad a algunos métodos como 
el sociológico, antropológico y de género. Esta segunda lectura aporta el análisis 
profundo del texto a partir del "especialista” (biíblico-teológico). Permite cotejar la 
primer lectura, analizar los mitos, las falsas creencias, las imágenes estereotipadas de 
Dios y del ser humano. Es un puente muy importante para provocar el proceso de cambio. 


Aquí el protagonista es el que "conoce” el proceso científico de relectura bíblica. 


En el tercero y último momento, se hace la lectura terapéutica propiamente dicha. Es la 
lectura de delante del texto que apunta al proceso de transformación subjetiva, 
trascendente. Aquí se construyen las metas, el horizonte de sentido y se asume el Reino de 
Dios y su justicia. El protagonismo está en la relación entre el contexto personal y grupal, 
la lectura bíblica y los cambios necesarios para tener una vida trascendente personal, 
familiar, grupal o comunitaria y social, a partir de las enseñanzas del texto. Es el 


momento de la relación entre la primera y segunda lectura. 


Los pasos dos y tres (le lectura de “dentro del texto” y la lectura “de delante del 
texto) los sistematizamos en este capitulo. Claro que el proceso nos lleva a volver al paso 
uno, el cual se presenta en el capítulo tres. De esta forma, el primer capitulol es lo que 
Casiano Floristán llama la praxis 1, luego el capítulo dos es lo que él denomina la praxis 


2 y el capítulo tres es la relación teórica entre praxis 1 y praxis 2. 


En la comunidad Fe y Esperanza, originalmente trabajamos el texto bíblico con la versión 
Lenguaje Actual, pues resulta de mayor comprensión para las comunidades de fe, pero 
nosotros, para efectos de la presente investigación, añadimos otras versiones y las 


divisiones que estudiaremos a continuación las hicimos con base en el texto interlineal. 


Para la relectura nos basamos especialmente en el libro de Bruce J. Malina (1995): El 
mundo del Nuevo Testamento: perspectiva desde la antropología cultural. Actualmente, se 


tiende a enfatizar la introspección individualista para la lectura terapéutica, pero esta 


percepción no existía en las culturas del primer siglo. Nosotros hacemos una Consejería 
Pastoral Contextual: comunitaria y familiar, por tanto, el proceso de introspección no es 
individualista, aunque sí lo incluye. Bruce Malina nos hace ver que no es posible hacer 
“psicología” tomando como punto de partida la perspectiva bíblica, porque nuestra 
concepción de individuo, como totalidad humana capaz de hacerse cargo de sí mismo, no 


lo vamos a encontrar en la cultura mediterránea del primer siglo. Veamos: 


En lugar de individualismo, lo que encontramos en el mundo mediterráneo del siglo 1 es 
lo que podríamos llamar una decidida orientación grupal. Las personas se percibían 
siempre a sí mismas en referencia al grupo (o grupos) con el que (o los que) se 
experimentaban ¡nextricablemente entrelazados. Podríamos describir tal orientación 
psicológica como “diadismo” (palabra griega que significa “par, pareja”), en cuanto 
opuesta al individualismo” (Malina 1995, 89-90). 


Según este autor, una característica de la personalidad diádica es que las personas 
desvían su propio yo porque se concentran en las exigencias y expectativas que el otro 
(grupo o familia) tiene de ellas y se dedican a “mantener a flote su reconocimiento 
social” (Malina 1995, 90), de ahí que los valores predominantes sean el honor y la 
verglienza y no la culpa” (Malina 1993, 90). Malina analiza entonces el honor y la 
verguenza, la personalidad, la percepción de los bienes limitados, las fusiones familiares y 


las reglas de la pureza. 


Nosotros elaboramos, en este capítulo, una propuesta de relectura terapéutica, en la cual 
no solo se analiza el contenido de las interacciones humanas, sino la calidad de ellas, en 
las cuales está inmerso el imperativo moral (familiar y social), la búsqueda del equilibrio 
entre el proceso grupal y personal, procurando establecer la interdependencia como punto 
medio entre la independencia (individualismo, indiferencia) y la dependencia y la 
codependencia (ausencia de autonomía, servilismo y jerarquización). La relectura 
terapéutica persigue cumplir con los siguientes pasos: primero, plantear las interacciones 
sociales presentes (tanto las obvias como las latentes) en los documentos bíblicos. 


Segundo, comprender la calidad de los vínculos y sus contenidos a la luz de la cultura de 


aquel momento. Tercero, hallar los condicionamientos, prejuicios y pre-conceptos 
implícitos, la ideología del conflicto o los intereses de los grupos que interactúan. Cuarto, 
pensar en el aporte que ese texto podría estar dando desde la perspectiva terapéutica 
(cambio y sanidad). Quinto, relacionar la situación coyuntural actual con las situaciones 
que el texto plantea, después de haber sido analizado, con el fin de iluminar alternativas 


para el cambio. 


Para alcanzar el objetivo de hacer una relectura terapéutica de la Biblia, planteamos aquí 
los primeros presupuestos teológicos y psicoterapéuticos que guían esta investigación. 
Con respecto a los presupuestos teológicos, partimos de varias preguntas: ¿Cuál 
evangelio releer?, ¿Qué elementos ofrece ese evangelio para la Consejería Pastoral en 
contextos de pobreza extrema?. Con relación a los presupuestos psicoterapéuticos, 


presentamos dos elementos: la formación de grupo y la resiliencia. 


Veamos entonces los presupuestos teológicos primero y luego los presupuestos 


psicoterapéuticos. 


2.1. PRESUPUESTOS TEORICOS TEOLÓGICOS 


Ántes de iniciar la relectura del Evangelio de Marcos, nos proponemos presentar dos tipos 
de presupuestos. Primero los presupuestos subjetivos y luego los objetivos. Como creyente 
y lider religiosa soy subjetiva. Esta subjetividad no solo me impulsa a buscar teorías que 
ayudan en la investigación para hacer el salto de la subjetividad a la objetividad, sino que 
también exige la apropiación de ciertos conceptos teológicos y sociológicos que muestran 
la experiencia de fe. Planteo tres presupuestos subjetivos. Primero, si la encarnación es 
uno de los medios a través de los cuales Dios decide acercarse o alcanzar al ser humano 
(Araya, 2004), el Jesús histórico que presentan los evangelios, y en particular, el 
evangelio de Marcos, permite analizar en la cotidianidad algunas experiencias de vida de 
ayer que son modelos para los desafíos de hoy y en particular, para la vida de las mujeres. 
Segundo, si es humana y no divina la persona encarnada tiene que pasar por los mismos 


procesos de comprensión e incomprensión por los que pasa un ser humano de parte de su 


grupo de origen (familia) y de otros grupos a los que pertenece por voluntad. Tercero, la 
humanidad de Jesús también nos da pistas para plantear el proceso del desarrollo de la fe 


para las comunidades y familias acompañadas. 


Los presupuestos objetivos son: ¿Cual evangelio releer y por qué? ¿Qué elementos ofrece 
esta evangelio para la Consejería Pastoral en contextos de pobreza? ¿Cuál es el 
protagonista principal de esta relectura y por qué? Decidimos empezar por releer el 
Evangelio de Marcos. Hay cuatro razones. La primera razón es porque se necesita un 
evangelio cuya estructura sea simple y fácil de comprender por las personas acompañadas 
en la Consejería. El evangelio de Marcos, al ser el primer evangelio que se escribe, tiene 
una propuesta teológica simple y esta sencillez está reflejada en su estructura. Los otros 
evangelios sinópticos, al haberse elaborado sobre la base de Marcos y otras fuentes, 
tienen una mayor elaboración teológica y ¡ni qué decir del evangelio de Juan! La 
estructura del evangelio de Marcos aporta un camino muy sencillo, pero muy importante 
para aplicar en la Consejería Pastoral. El evangelio, podríamos decir, que lanza tres 
preguntas: ¿Qué es lo que hace Jesús? ¿Cómo se presenta Jesús en su vida ministerial? 
¿Por qué lo hace? ¿Cuáles son las consecuencias de eso que hace? Es decir, qué es lo que 
hace, por qué lo hace y consecuencias de lo que hace, es un método apropiado para el 
diálogo en la Consejería, tanto para recoger la información como para la reflexión acerca 


del problema, desafío o motivo de consulta. 


La segunda razón es porque las fuentes de donde se alimenta el evangelio de Marcos, 


también son primarias, como lo comentan Gamaleira y Correia: 


En Marcos está la fórmula más antigua de la catequesis de la iglesia o kerygma 
primitivo. Se inicia con la predicación de Juan el Bautista y termina con la resurrección 
de Jesús (Hechos 1:22). Su fuente principal es un evangelio oral (Gamaleira y Correia 
2002, 13-15). 


La tercer razón es que la comunidad a la que Marcos escribe es también una comunidad 
primaria, es decir, una comunidad caracterizada por la sencillez teológica y por una 


fidelidad cristológica muy genuina. Es una comunidad en la cual se reconocen las 


ambivalencias que caracterizan a la fe de los primeros creyentes de la resurrección. Esto 
es muy importante para el contexto en el que se desarrolla la consejería, pues podría 
haber cierta semejanza con lo que algunos llaman, la fe del “primer amor” y la 
ambivalencia entre lo que se llama el viejo y el nuevo ser humano. Además la comunidad 


acompañada en la consejería re-inicia su caminata como comunidad de fe. 


La cuarta, es que el evangelio en la sección escogida, Mrl:8.22, nos ofrece cuatro 
elementos muy importantes para la Consejería en contextos de pobreza extrema. Estos 
cuatro elementos son: la estructura organizativa de los hechos narrados, el modelo de 
vida del Jesús histórico, el compromiso y cohesión de grupo, perfil de discípulos y 
discípulas. Los primeros ocho capitulos presentan lo que hace Jesús. Este hacer está 
caracterizado por: ritos y símbolos, formación de un grupo de referencia (familia o 
iglesia doméstica), sanidades o milagros realizadas, no por medio de recursos 
institucionales y/o instrumentos especiales, sino con lo que se tiene: los cuerpos (de Jesús 
y de las personas atendidas), elementos del entorno inmediato, como podría ser el agua o 
la tierra. Los lugares donde se convive y se realiza el quehacer ministerial se caracterizan 
por ser de frontera o ambivalentes. El modelo de vida del Jesús histórico o el por qué lo 
hace está presentado por sus acciones, que a su vez, están acompañadas de un fundamento, 
de un motivo muy especial que testifica la fe de Jesucristo: el Reino de Dios se ha 
acercado. Jesús muestra ese acercamiento del Reino “cuando los cuerpos sanan” (Nieto 
2004, 74). El evangelio de Marcos es calificado como el Evangelio del Mesías oculto 
(Wilke 1994, 144). La encarnación es presentada en este evangelio desde su humanización 
y no desde su divinización. El recurso literario del escritor está representado en las frases 
que aparecen en los primeros ocho capitulos: Jesús callaba a los demonios que decían 
quién era él. En cambio, en los otros evangelios, este mesianismo es muy claro, 
principalmente en Mateo y en Juan. En Mateo, por ejemplo, su estructura está organizada 
según el orden del Pentateuco (Wilke 1994, 128) y la frase de Juan el “verbo se hizo 
carne”, reflejan la intención de los narradores de demostrar que Jesús es el esperado, el 


Mesías. La humanidad o encarnación de Jesús, le permite a este autodenominarse Hijo de 


Hombre. A la vez esta pista permite que la humanidad resuelva los desafios cotidianos a 
partir de sus propios recursos (personales y grupales), contando con el autoconocimiento, 
el fortalecimiento o empoderamiento y con la capacidad de crear y convivir en grupo. Las 
personas que llegan a la Consejería lo hacen porque se creen impotentes para resolver por 
sí mismos Sus propios conflictos o situaciones y necesitan de un modelo o un espejo 
humano que les devuelva sus propias capacidades o les devuelva su poder y, allí es donde 


juega un papel muy importante Jesús como modelo humano. 


El compromiso y la cohesión de grupo representan la consecuencia de lo que Jesús hace. 
El narrador presenta a Jesús como el Mesías oculto porque lo que éste quiere es plasmar 
la fe de la comunidad a la que habla a partir de un modelo personal y grupal. Ambos: 
líder y grupo se influyen mutuamente. Jesús como modelo humano hace una opción de 
vida por su propia fe y esa fe de Jesucristo es lo que invita al grupo de discípulos y 
discipulas a seguirle. Es una fe “que mueve montañas”, y así la comunidad marcana 


plantea en su praxis que va descubriendo a Jesús como Mesías y lo resucita. 


Paralelamente, la práctica de la fe de Jesús y de su grupo nos modela un tipo de 
Consejería que demuestra que buscar alternativas para responder a los desafíos de la vida 
en forma individual no es el camino correcto. A la Consejería que proponemos y que 
hemos puesto en práctica le interesa despertar en la conciencia de quienes acuden a la 
consulta el concepto de que somos parte de, y que, por tanto, las alternativas de vida no 


son individualistas. 


Otro aspecto que interesa de este evangelio es la sencillez de la actuación de Jesús. 
Porque tal y como lo presenta Marcos, el quehacer de Jesús se caracteriza por su 
simplicidad. Ni siquiera tiene una vara como la que tenía Eliseo para sanar o dialogar. 
Jesús solo tiene su fe, su cuerpo, sus gestos, sus palabras, su mirada, su ropa, su saliva y 
sobre todo, el grupo de amigos que lo siguen fielmente, aunque a veces, no lo entienden. 
Esto es muy importante para la Consejería. La Consejería apunta a trabajar en el aquí y 


en el ahora con lo que se tiene en ese momento, como lo señala Baltodano, S. (2003, 112). 


La comunidad en la que se aplica esa Consejería necesita reconocer esa simplicidad, pues 
lo único con lo que cuentan es con sus cuerpos y con su capacidad de ser cuerpo 
comunitario. Es una comunidad muy pobre, no tiene nada para llamar la atención ni para 
atraer a la gente, solamente sus propios cuerpos, sus personas, lo que tienen en su entorno 


inmediato (pobreza) y la práctica de su fe. 


El evangelio de Marcos plantea que todas y todos en las condiciones en las que estamos 
hemos sido alcanzados por Dios. El reino de Dios se ha acercado en esas condiciones y 
este acercamiento es una buena noticia; buena noticia hecha realidad en la sanidad. Esas 
sanidades son las marcas o las huellas de Jesús, las que deja en la memoria y en el 


corazón de su pueblo. 


Hay tres aspectos del poder que son muy importantes para la comunidad de Marcos: 
reconocer el poder que tienen como comunidad de fe, creer en el poder de Jesús y el poder 
personal para mantenerse aferrados a las declaraciones que hace el grupo sobre lo que 
cada uno es y luchar porque así sea. Es decir, se necesita el fortalecimiento mutuo, de 
cada miembro de esa comunidad, del fortalecimiento que viene de la fe en Jesús y de la 
participación de cada uno en ese proceso de fe o praxis liberadora. Para nosotros, en la 
Consejería, esos tres elementos también son muy importantes: una comunidad 
transformadora, la fe de Jesucristo y la apertura de cada miembro integrante de la 
comunidad a ser sujeto de su propio proceso de liberación, sin menoscabo de la vida 


comunitaria. 


Una comunidad capaz de transformar y de transformarse, que acompañe al aconsejado/a, 
que lo comprenda, que lo apoye, que lo anime, que lo reciba. Una comunidad que dé 
acreditación a la consejería realizada y que le dé acogida al aconsejado. La Consejería se 
hace desde una propuesta teológica y una práctica determinada por la fe en Jesucristo. Y 
la Consejería tiene como meta el protagonismo del aconsejado, en una comunidad, para 
que el cambio se dé en su vida y en su entorno y para que ese cambio resuelva el nudo que 


lo tiene disminuido. 


La Consejería, fiel al evangelio, no solo busca acompañar a las personas en sus 
necesidades o resolver sus problemas, sino también que estas personas comprendan que 
las salidas de liberación se dan en el compartir, en el estar en relación con los otros y 
otras. Por eso, Jesús nos enseña que la tarea no es únicamente sanar a los enfermos, sino 
que se experimente el Reino de Dios aquí y ahora. En otras palabras, la práctica de la 
justicia, las búsquedas de sanar y ser sanados son espacios y prácticas que dicen que el 
reino de Dios está presente en el aquí y el ahora. La Consejería conlleva, siguiendo el 
ejemplo del evangelio de Marcos, un proceso integral. Las acciones que se realizan en el 
marco de la Consejería no son simples acciones, son acciones que fundamentan una fe, 


son por tanto, acciones teológicas, acciones que hacen presentes a Dios y su justicia. 


2.2. PRESUPUESTOS TEÓRICOS 
PSICOTERAPEUTICOS 


Estos presupuestos son dos: la capacidad de formar grupo y la capacidad resiliente de las 
personas y del grupo. Las personas se ven afectadas por lo que ellas hacen o dejan de 
hacer y también por la organización social a la que pertenecen. Es decir, la organización 
social puede facilitar el desarrollo humano o puede entorpecerlo. Cuando lo entorpece, 
ocasiona traumas, desvíos y sufrimientos, los cuales pueden ocasionar patologías: 
enfermedades mentales, físicas, relacionales y espirituales. Sin embargo, nos encontramos 
con personas que a pesar de haberse desenvuelto en ambientes familiares y comunitarios 
hostiles, que generan enfermedades de cualquier índole, sacan provecho de ese entorno y 
salen adelante con éxito. ¿Qué fue entonces lo que influyó en esa persona para que no 
desarrollara alguna patología? La teoría de la resiliencia dice que tiene que haber habido 
algún factor especial que se da en el entorno inmediato que permite a la persona 
desarrollar cambios en, por lo menos, cuatro áreas de acción que generan una excelente 
autoestima. Según Melillo y Sudrez, son cuatro las áreas en las que la resiliencia se 
manifiesta: en el yo tengo, yo soy, yo estoy y yo puedo. Presentamos los detalles de cada 


área: 


Yo tengo: personas en quienes confío plenamente y me aman incondicionalmente; 
personas que me ponen límites para que aprenda a evitar peligros o problemas; personas 
que me muestran la manera correcta de proceder por medio de su conducta; personas que 
me ayudan cuando estoy enfermo, en peligro o cuando necesito aprender y que quieren 
que aprenda a desenvolverme solo. 


Yo soy: una persona por la que otros sienten aprecio y cariño, feliz cuando hago algo 
bueno para los demás y les demuestro mi afecto, respetuosa de mí misma y de mi 
prójimo. 

Yo estoy: dispuesta a responsabilizarme de mis actos y segura de que todo saldrá bien. 


Yo puedo: hablar sobre cosas que me asustan o me inquietan, busco la manera de 
resolver los problemas, controlarme cuando tengo ganas de hacer algo peligroso o que no 
está bien; busco el momento apropiado para hablar con alguien o actuar y encuentro 
alguien que me ayude cuando lo necesito (Melillo y Suárez 2002, 21-22). 


La práctica de la fe y la relectura bíblica ofrece muchas oportunidades para la 
movilización de las viejas estructuras familiares, personales y grupales que impiden el 
desarrollo humano y social. La relectura bíblica genera comunidad, autoestima, 
alternativa de vida. En la Biblia podemos descubrir ejemplos de personas resilientes, 
palabras de aliento y ternura que invitan a acciones de transformación. En otras palabras, 
la relectura bíblica resulta ser un proceso terapéutico, allí encontramos propuestas de 


cambio, es un factor resiliente. 


Entonces, con estos presupuestos teóricos teológicos y psicoterapéuticos iniciaremos la 


relectura de Marcos. 


2.3 ¿QUÉ HACE JESUS? Marcos 1- 8.22 


Nos vamos a concentrar en la primera parte del evangelio que va del capítulo 1 al 8.22, en 
la cual, podemos decir que están las principales acciones de Jesús, por medio de las cuales 
se concreta la soberanía de Dios. Estas acciones son las conductas de Jesús que nos van a 
permitir trabajar las conductas del ser humano. La lectura la hicimos mediante tres 
preguntas: ¿Qué dice el texto? ¿Qué dice cuando lo leemos asumiendo que la Palabra 
nos ilumina terapéuticamente?, ¿Cómo esta lectura terapéutica nos acompaña en el 
proceso de transformación y sanidad de las familias y comunidades de fe? Sin embargo, 


aquí solo ponemos el resultado final del proceso de las dos primeras preguntas, pues la 


tercera se responde en el capitulo tres cuando veamos los resultados en Juana y Ana. En 
cada apartado iremos releyendo el texto bíblico en dos pasos: el texto desde dentro y el 


texto desde fuera con el fin de construir la lectura terapéutica. 


2.3.1. El encuadre (Mr 1.1-5) 


Estos versículos tienen la introducción de todo el evangelio. Están redactados de tal 
manera que denotan un carácter de defensa, pues el evangelista quiere demostrar que 
Jesús es el Hijo de Dios. Esta defensa está expuesta, no a partir de justificaciones 
filosóficas o sociológicas, sino a partir de las conductas del defendido, es decir, se habla 
de él por medio de lo que hizo. Para contar lo que hizo, el evangelista se guía por dos 
modelos. El primero es el de Isaías, personaje reconocido en la historia del pueblo judío. 
El segundo es un personaje contemporáneo reconocido por el pueblo en tiempos de Jesús, 


se trata de Juan el Bautista. 


2.3.1.1. El primer modelo 


El texto referido a Isaías es acerca del Deuteroisaías. Este profeta surge justo después de 
la primera y segunda deportación de los judios a Babilonia, entre el 597 y 586 A.C., 
situación que lleva a los judíos a grandes dudas en su práctica de la fe: había vergiúenza 
profunda porque supuestamente su Dios les había abandonado o había sido derrotado por 
los otros dioses del entorno. ¿Cómo a ellos, los del saber y del poder pudo haberles 
ocurrido semejante situación? (Jr.51.34-35, Sal 137). Había que liberarse de este oprobio, 
pero ¿cómo?, si Dios había sido vencido. Había crisis profunda de fe y de esperanza 
(15.40.27, 49.14). Habían sido deportados. Esta deportación les hacía recordar el primer 
éxodo, pero en sentido contrario. El primero los liberaba de la esclavitud, pero este 


segundo los esclavizaba. 


2.3.1.2. El segundo modelo 


Los dos éxodos (el de Egipto y el de Babilonia) son a la vez recordados por Marcos en la 


figura y mensaje de Juan el Bautista, en la época de Jesús. Para Marcos, posiblemente 


recordar el contexto y el texto del Segundo Isaías refresca la memoria histórica de los 
llamados por Juan, que están en una situación de sometimiento a otro Imperio (Romano) 
y que, posiblemente, esperaban otro Éxodo (un tercero). Pero, según Juan y Jesucristo, ya 
no es un éxodo geográfico, sino un éxodo ideológico-teológico. Implica entonces una 
conversión genuina, no solamente dejar de hacer, sino también hacer lo que se ha 
olvidado, amar y optar por los más pequeños, débiles, excluidos o despreciados (cf. 


Croato 1994; Wiéner 1980; Schókel y Sicre 1987). 


Juan presenta el camino en protesta absoluta al sistema religioso y político (en la 
desembocadura del Río Jordán, símbolo de la entrada del pueblo de Israel a la tierra 
prometida después del primer éxodo). Nos expone que él solo es el preparador del Mesías. 
Y que mientras él, Juan, ángel que prepara el camino, bautiza con agua, el otro, el que 
viene, Jesús o Mesías, bautizará por el Espiritu. Es decir, mientras él predica el 
arrepentimiento y el cambio de conducta, la penitencia permanente, el que vendrá lo hará 
de otra forma. Esa otra forma no es explicada por Juan, según el narrador marcano. Se 
infiere, a posteriori de la vida de Jesús, que ese otro bautismo es el del Espiritu, el cual, a 


criterio de Pikaza, es por gracia (Pikaza 19968, 32). 


Quisiéramos detenernos un momento en la figura de Juan. Para Jesús, él es muy 
importante. Es su líder, ganó su respeto y admiración. Juan es una persona coherente, que 
no divaga entre el hacer y el pensar. Es un profeta solitario pero de gran popularidad. Es 
un asceta que vivía en el desierto como los beduinos. Es un profeta escatológico al estilo 
de los profetas antiguos, como el Deuteroisaias. El bautizo que realiza se asemeja al de 
sus contemporáneos pero con cierta autenticidad. El bautismo era un símbolo de denuncia 
y esperanza. Si Juan lo asume, nos hace pensar que Israel, en su tiempo, ha dejado el buen 
camino, se ha alejado de Dios y entonces él lo llama al arrepentimiento y al cambio de 
conducta. También les hace ver que hay esperanza, pues los bautizados se salvarían. Su 


predicación exige arrepentimiento y compromiso de cambio, pero también plantea la 


anticipación de la purificación del pecado por su mediación o protagonismo (Meier 2000, 


47-57). 


2.3.1.3. El personaje protagonista de la historia de Marcos 


Mientras Juan predica y vive en el desierto, viste y come coherentemente con su mensaje. 
Jesús viene de la periferia de Jerusalén (Galilea), para luego regresar a ella y desde allí 


denunciar y proponer una alternativa de vida. 


Al leer con cuidado, notamos que el texto dice que Jesús viajó desde Nazareth de Galilea, 
especialmente para que Juan le bautizara. ¿Era Jesús discípulo de Juan? ¿Siguió Jesús las 
enseñanzas de Juan? Jesús siguió en mucho a Juan, pero también siguió su propio camino. 
Ambos creyeron en el arrepentimiento y en el cambio de conducta, pero no como un 
arrepentimiento y cambio de conducta al estilo moderno, individualista, sino en forma 
colectiva. Todos y todas los miembros de un pueblo son portadores del comportamiento 
inapropiado (pecado social) e injusto. Es en este sentido que Jesús asume el bautizo y 
mensaje de Juan, como miembro de un pueblo pecador. Ambos, Juan y Jesús, sustentan dos 
principios: Hay coherencia entre lo que se dice y se hace. Esta coherencia es representada 


por medio de un símbolo: el bautismo. 


En términos psicoterapéuticos, decimos que Marcos presenta en este párrafo, el encuadre 
del evangelio: va a hablar de Jesús como Hijo de Dios, quien cree, sigue y hace lo que 


Juan, el bautista, predica y, a la vez, es el que ejecuta las profecías del Deuteroisaías. 


El encuadre es el resumen de las reglas del juego que se establecen en toda relación 
terapéutica. Allí se establecen las metas por alcanzar, con base en el motivo de consulta. 
En él se clarifica el tiempo, el espacio, el tipo de relación, la confidencialidad, los roles 
de cada una de las partes involucradas en la relación terapéutica. No se puede modificar 
fácilmente por el riesgo de no cumplir el proceso terapéutico. Allí también se expone el 


motivo de consulta. Por lo general exponer el motivo de consulta es un momento de mucha 


tensión, porque es hablar a otra persona de los conflictos “privados” de nuestra casa, es 


contar lo que sucede “dentro” de la familia. 


El texto de Marcos nos da a entender que hay problemas porque cita dos testigos de los 
hechos que se abren al diálogo social, mediante la denuncia de situaciones especificas. Es 
decir, nos dicen que el conflicto es inherente a las relaciones humanas y que es necesario 
“develarlo” para seguir adelante. Darse cuenta de que hablando lo que sucede es como 
abrimos las puertas para resolver los problemas y esto es lo que resulta ser una excelente 


noticia. 


La estrategia de trabajo, según el texto de Marcos, es: provocar un diálogo, el diálogo se 
establece entre iguales, los iguales no son iguales por su género (hombres o mujeres), ni 
por su condición económica (pobres o ricos), sino por su condición de vulnerabilidad: son 


pecadores. 


¿Cómo logramos el encuadre de la Consejería en las comunidades de fe? Se logra 
mediante la entrevista, la cual establece un diálogo entre iguales. Allí, el encuadre 
plantea las reglas del juego, la colaboración mutua (entre consejero/a y entrevistado/a), 
la disposición de establecer una conversación guiada, mediante preguntas que permitirán 
reconocer el motivo de consulta, la ideología inmersa, la historia de vida, los personajes 
involucrados, etc. Nosotros proponemos la relectura bíblica como sustituta de la 
entrevista grupal, pues por medio de ella se devela la situación del lector o sujeto 


subjetivo. 


Asi el texto introductorio del evangelio de Marcos nos permite plantear el encuadre en el 


proceso psicoterapéutico. 


2.3.2. El símbolo (Mr 1.6-8) 


El texto todavía no nos detalla cuáles son las vulnerabilidades o conflictos del pueblo en 
la época de Jesús y Juan, pero sí deja en claro que hay problemas en su quehacer 


cotidiano. Esa situación de conflicto y vulnerabilidad está representada en el bautismo. 


El símbolo del bautismo nos hace pensar en tres personajes: el narrador Marcos, 
autor-relator del evangelio, en Juan que es el primer personaje en ejecutar el símbolo 
según el texto y en Jesús. Los tres son mensajeros, presentan un escenario que les 
preocupa, y muestran a la vez otros protagonistas: los receptores de sus mensajes. Esos 
receptores actúan y sus acciones son motivo de preocupación de estos personajes. El 
narrador coloca en un único escenario a los receptores, que son de distintos momentos 
históricos. Estos receptores tienen en común sus acciones, lo que los une son estas 
acciones, pues son semejantes. A la vez, nos permiten visibilizar al lector (sujeto 
subjetivo) como receptor del mensaje también y que presentan gran curiosidad 
(inconsciente) por reflejarse en algunos de los personajes, en cuanto a su rol de 
practicantes de una fe. De ahí su particular interés en el narrador pues es quien les 
comunica el quehacer de Jesús y de los otros personajes (principales y secundarios) en 


cada párrafo. 


El narrador: ¿quién es y cómo es este narrador tan versátil? De él casi no se sabe nada. 


Para responder a esto, Rhoads, Dewey y Michie nos dicen: 


Sabemos muy poco acerca del autor de Marcos y de sus oyentes. Han surgido dos grandes 
propuestas: 


1. Algunos investigadores aceptan una tradición de Papías, líder eclesiástico del siglo II, 
que atribuye este evangelio a un tal Juan Marcos, “un intérprete del Apóstol Pedro” que 
puso por escrito las tradiciones acerca de Jesús pero “no en el orden correcto”. Estos 
investigadores sitúan el origen en Roma, a mediados de la década de los años sesenta, 
unos treinta años después de la muerte de Jesús y poco después de la ejecución de Pedro y 
de la dura persecusión de los cristianos en Roma, por parte del Emperador Nerón. 


2. Otros dudan de la exactitud de la tradición de Papias. Argumentan que un estudio de 
Marcos realizado en sí mismo, ... no sugiere ninguna conexión entre el autor anónimo y 
el apóstol Pedro. Estos investigadores sitúan el evangelio en Palestina o cerca de alli, 
normalmente en un ambiente rural, tal vez en Galilea o Siria. Fechan este evangelio 
durante o inmediatamente después de la guerra romano-judía, que va de los años 66 al 
70 A.C., una revuelta de Israel contra la dominación romana que terminó con la derrota 
estrepitosa de Israel y con la destrucción de Jerusalén y del templo judio. 


También se cree que el autor procedía de la clase campesina, tenía alguna educación, se 
dirigió a gente rechazada y perseguida en su misión de extender la palabra de Jesús y la 
soberanía o reinado de Dios. El relato mismo sugiere que la persecusión era tanto de las 
autoridades judías como romanas. En parte, se escribió el evangelio para dar ánimo a 
estas personas. Se cree que la comunidad era mixta: judios y gentiles (Rhoads, Dewey y 
Michie 2002, 14-15). 


Nuestra posición, igual que la fuente de estos datos, se inclina a la segunda alternativa. 


Juan y Jesús: son dos personas que creen en Dios, impactaron al narrador por la práctica 


de su fe e impactaron a sus contemporáneos, en ese sentido fueron famosos. 


El símbolo, el bautismo contiene dos momentos: Limpiar lo que nos ensucia y dejar de 


hacer lo que nos ensucia. Ambos aspectos se representan en el agua. 


La representación simbólica del bautismo nos conecta con los valores de aquella 
sociedad: honor/vergúenza, pureza/impureza, los cuales se concretan en las interacciones 
humanas en forma pública por medio del proceso desafio/respuesta. El desafío es la 
pretensión de un sujeto (en este caso de Juan y Jesús) de entrar en la vida de los otros para 
exponer o develar la conducta. Esta exposición puede resultar positiva o negativa, según 
como se reciba. Penetrar en el mundo o conducta del otro supone, en la cultura 


mediterránea, que la exposición será solo entre iguales. 


Marcos, al inaugurar la narración sobre la vida ministerial de Jesús con el símbolo del 
bautismo, nos hace sospechar que los grupos sociales que interactuaban en Galilea, 
primero y luego en los otros lugares mencionados en el Evangelio, estaban en conflicto 
consigo mismos y entre ellos, puesto que el llamado es a dejar de hacer lo que se está 
haciendo. ¿Cudles son los conflictos? Los conocemos en el transcurrir del relato. Pero lo 
que sí está claro es que esos conflictos estaban causando problemas profundos, pues el 
llamado de Juan es que es necesario dejar de hacerlos, porque ese accionar es calificado 


de pecado. Es decir, es un actuar que les estaba separando de Dios y del prójimo. 


La estrategia del diálogo también toma en cuenta tres aspectos del contenido de ese 
quehacer: primero, dejen de hacer lo que están haciendo y vuélvanse a Dios. Segundo, 
arrepiéntanse de eso que se está haciendo, lo que involucra sentimientos, emociones y 
relaciones. Y tercero, volverse a Dios implica sustituir lo que se está haciendo por una fe 
profunda que explicita la capacidad de detenerse y reflexionar y el poder de transformar 


ese quehacer. Por eso decimos que es un volverse cargado de fe y esperanza. 


En la relectura terapéutica decimos que los símbolos ayudan a sostener un compromiso. 
Es una representación lúdica de nuestras capacidades de parar para reflexionar y 
transformar. En este caso, el símbolo del bautismo nos recuerda y nos interpela con el 
arrepentimiento. A la vez, nos invita a una acción: dejarnos llevar por la fe. Según De 


Lima, la fe es el 


lugar desde donde leemos las historias del pueblo, las de Jesús y las nuestras. La fe son 
los ojos con los cuales se leen los textos, así como la tinta y el material con que fueron 
escritos. Son ojos con la mirada puesta en el pasado y en el presente. La fe recupera 
memorias liberadoras del pasado con vistas a la transformación del presente (De Lima, 
Silvia 2004, 112). 


¿Cómo nos interpela al cambio este texto? Hoy día, por lo general, el bautismo es el acto 
segundo. Primero escudriñamos lo que las Escrituras ofrecen para tener la certeza de que 
es posible comprometerse con el Dios de Jesucristo. Ese escudriñar lo hacemos mediante 
la vinculación con un grupo que profesa fe y decisión de ser grupo eclesial. Esa 
vinculación nos permite tolerancia, diálogo, reflexión, intercambio de las historias de 
vida y desde allí, descubrir a Dios, como compañero de vida. Luego, vendrá el bautismo u 


otro símbolo de compromiso con el grupo y con la fe que decidimos profesar. 


El bautismo, por lo general, es empleado en las iglesias de hoy como símbolo de 
bendición y acción de gracias por el nacimiento de una criatura y no de arrepentimiento 
como el de Juan. Pero el proceso de preparación para el bautismo permite analizar su 
significado original y simbólico. Cuando se practica el bautizo de infantes, se puede 


recrear el proceso del nacimiento, tan necesario para resolver traumas, culpas y temores. 


En las congregaciones que practican el bautismo infantil, es ésta una oportunidad linda 
para cultivar la resiliencia, tanto del niño o niña a ser bautizada como para los adultos 
que están a cargo de ese bebé. Para eso, en el proceso de preparación para el bautismo se 
pueden usar otros símbolos como son el acróstico, el escudo de armas y el cuento. En estos 
se puede organizar aquellos contenidos resilientes del yo soy, yo tengo, yo puedo, yo estoy. 


Se solicita a los adultos construir con las iniciales del nombre del niño o niña un 


acróstico que afirme que es amado y deseado. Con base en ese acróstico, dibujan un 
escudo, como el escudo de armas de la época de los caballeros andantes (don Quijote), en 
el cual cada parte dibujada representa la esperanza de vida de aquel pequeño o pequeña. 
Luego, se redacta un cuento sobre el nacimiento del niño o niña, el cual contiene los 
valores y las cualidades que se desean. Durante la ceremonia del bautismo, esos símbolos 
son presentados en público. Luego, se sugiere que adornen el lugar donde duerme el niño o 
niña con el escudo y el acróstico y que todas las noches narren y expliquen el cuento al 
pequeño. Tanto el niño o niña como los adultos comprometidos en la crianza, van 
interiorizando esos valores. Cada año, a la vez, se recuerda en familia el compromiso 
adquirido y con un gesto litúrgico de aniversario se reafirman, evalúan y profundizan las 


cualidades construidas. 


Cuando el bautismo es solo de adultos, se puede mantener el sentido original, enfatizando 
la opción voluntaria del interesado o interesada. Esa opción voluntaria también puede ser 
construida mediante cualidades resilientes que pueden ser metas por alcanzar y que el 


símbolo del bautismo va a motivar. 


En la Consejería Pastoral afirmar que el proceso de nacimiento puede ser re - planeado a 
pesar de las condiciones adversas en las que nos hemos gestado, es muy importante porque 
permite construir los factores resilientes que planteábamos en la introducción de este 
capitulo (yo tengo, yo soy, yo estoy, yo puedo), tan necesarios para la autoestima, el 


fortalecimiento y la colaboración mutuas. 


Para alcanzar un ambiente propicio, se puede establecer un diálogo familiar terapéutico, 
mediante el cual se construya el genograma familiar. Esta técnica psicoterapéutica 
permite analizar, por lo menos, tres generaciones en las que se constatan qué elementos 
tiene en común cada pareja constituida. Poco a poco se va construyendo la historia 
familiar y los desafios que la misma ha tenido en un tiempo y lugar determinados y cómo 


se ha sobrevivido a los mismos, los logros y aprendizajes alcanzados y los que faltan por 


alcanzar. A la vez este proceso permite desarrollar momentos de reflexión, 


arrepentimiento, perdón así como de alegría, satisfacción y condecoración. 


Reflexionar comunitariamente al respecto, nos permite plantear el imperativo moral 
familiar y social. Es la oportunidad también para reflexionar acerca de la relación 
familia-sociedad, revisar el compromiso social y la participación ciudadana personal, 


familiar y congregacional. 


2.3.3. La comunidad de fe como familia alternativa (Mr 1.9-11) 


¿Qué tipo de relación hay entre Juan y Jesús? El hecho de que Jesús se trasladara de 
Nazareth hasta el Río Jordán, es decir, hiciera un viaje especialmente para ser bautizado 
por Juan, nos permite pensar que Jesús cree en Juan y que quizás fue su discipulo. Los 


discípulos se someten a los maestros. Es decir, lo representan, lo acompañan, lo obedecen. 


En algunas comunidades de fe no es motivo de curiosidad o asombro el que Jesús se 
sometiera a Juan, como ha sido motivo de análisis de parte de varios biblistas y teólogos 
según lo relata Meier (2000, 14155). Esas comunidades, por lo general, están formadas de 
personas pobres-empobrecidas, excluidas y autoexcluidas las cuales están acostumbradas 
al sometimiento. Es importante definir el sometimiento en el texto, pues no se trata de 


sometimiento como pérdida de autonomía, sino como muestra de fe. 


¿Cómo nos ayuda este texto en los procesos terapéuticos? En la Consejería, se hace 
énfasis en que las relaciones humanas deben ser de colaboración mutua. Por tanto, al 
enfatizarse la reciprocidad en las relaciones, el sometimiento es negociable, pues se trata 
de un asunto de voluntad, como lo hizo Jesús. Para mayor comprensión de la mutualidad y 
del sometimiento negociable, se puede hacer un ensayo: se establecen roles y funciones 
según cada rol, y cada persona (grande o chiquita) pasa por esos roles en forma rotativa. 
En el momento que cada persona esté en ese rol, el resto se compromete a respetar y 
apoyar. Se necesita voluntad, humildad y disposición de aprender y negociar de acuerdo 
con el rol. La experiencia enseña que es posible pasar por los diferentes roles y que hay 


que abrir espacios y oportunidades para todos y todas, tanto en las congregaciones, en las 


familias y en cualquier grupo o sociedad. Así, todas y todos tienen posibilidad de dirigir, 
enseñar, aprender, escuchar, colaborar, es decir, de ejercer el sacerdocio universal; sean 


adultos, jóvenes o niños. 


Este ensayo permite también revisar y reflexionar acerca de la calidad de las relaciones 
(familiares, eclesiales, personales y laborales). En el texto, la calidad de las relaciones es 
de amor, ternura, satisfacción, alegría. En contraste, en algunas familias las relaciones se 
caracterizan por la violencia, la imposición, la competencia y por el tener (consumismo 
irreflexivo). La consecuencia de esas relaciones es el sufrimiento, debido al sometimiento, 
el irrespeto, relaciones fracturadas, personalidades frustradas y traumadas. Para resolver 
poco a poco esa memoria sentimental que obstaculiza las relaciones de mutualidad, se 
puede retrotraer cada etapa vivida por medio de las etapas del desarrollo humano, con sus 


símbolos, mitos y estereotipos de género. 


El texto también plantea que Jesús decide formar parte de una familia muy suigéneris: la 
familia de la fe. Esa famosa frase “hijo a quien amo mucho” y “estoy muy contento 
contigo” nos evoca las relaciones familiares, pero también nos permite pensar en la 
conversión o en los pactos de fe que un grupo de personas puede generar a partir de la 
conciencia de querer ser grupo, o familia aquí y ahora, con la responsabilidad de asumir 


las consecuencias de ese pacto. 


Opción consciente: Conciencia palabra clave que, según Bruce Malina, significaba en la 


cultura mediterránea del primer siglo, 


interiorización de lo que otros dicen, hacen y piensan respecto a uno, pues los otros 
juegan el papel de testigos y jueces. Sus veredictos proporcionan a la persona un respaldo 
de honor necesario para una existencia humana con sentido (Malina 1995, 86). 


En este caso, la voz del cielo y el descenso del Espiritu son las “personas” con las que 
Jesús está realizando el pacto mediante el bautismo de Juan y las que le darán el respaldo 


de honor que va a necesitar en su opción. 


La intervención de Dios en el bautismo de Jesús es narrada por los cuatro evangelios 
significando el hito de la encarnación. Este tipo de experiencia sobrenatural era aceptado 
por la gente de aquella época sin ningún problema. Se concebía que el mundo estaba 
organizado en forma piramidal: Dios era la cabeza y el que controlaba todo. Luego 
venían varios mediadores: los dioses o arcángeles, dentro de los cuales estaba Satanas. 
Luego seguían seres no humanos superiores e inferiores y después estaba el ser humano. 


Todos intervenían entre Dios y los humanos, facilitando u obstaculizando las relaciones 


Dios/humanidad (Malina 1995, 138-139). 


Marcos no está afirmando esa ideología piramidal, sino más bien que Dios está 
interviniendo en la historia humana en forma directa, pues Jesús es un judío como 
cualquier otro que se acerca al Jordán para ser bautizado por Juan y que, en su condición 
de humano, le es dado el Espíritu para mostrar, una vez más que Dios interviene en la 
historia. Nos plantea también que la decisión de ser Hijo de Dios es una opción del ser 
humano. Según Marcos, Jesús es el que toma la iniciativa de serlo mediante el bautizo. 
Esa opción es correspondida por Dios, el cual se manifiesta complacido por la decisión de 


aquel humano (según la teofanía). 


Podríamos asumir por la forma como Marcos narra, que la familia consanguínea no es la 
prioridad en el Reino, sino la familia que decide formarse por procesos de temura y de fe, 
sea esta biológica o no. Los padres biológicos, en el caso de Jesús, no son los que planean 
la misión de Jesús. Es Él quien decide (opción vocacional) y son otros los que intervienen 
para afirmarle su vocación: Juan, el bautista, que anuncia la llegada de Jesús como el 
Hijo de Dios (1:4-8), el Padre y el Espiritu (1:10-11). Los tres: Juan, el Padre y el 
Espiritu son los que realizan el rito del bautismo, gracias a la iniciativa de Jesús (1:9) 
que muestra su opción en formar parte de una familia en la que no media la 
consanguinidad, sino el arrepentimiento, el cambio de conducta, el perdón de los pecados, 


el amor y la fe. 


¿Cómo esta interpretación nos ayuda en el proceso terapéutico? En la comunidad de fe 
también se puede comprender mejor que hay diferentes tipos de familia pero que ninguno 
es mejor que otro y cada uno aporta ideas, espacios, oportunidades para el 
desenvolvimiento de las personas según el rol que le toca desempeñar (padre, madre, 
cónyuges, hermanos, hijos, sobrinas, etc.). Pero que lo que hace a una familia ser, es sobre 
todo, la unidad por medio del amor y el compromiso de vivir juntos y de apoyarse 


mutuamente. 


Todo este proceso de lectura del texto desde la perspectiva terapéutica permite también 
hacer otros ensayos, como por ejemplo definir la misión de cada familia y la misión de la 
iglesia local en particular. Por ejemplo, en la iglesia local Fe y Esperanza, se definió la 
misión así: Restaurar la vida comunitaria de las familias, mediante vinculaciones 
sanas, no violentas, caracterizadas por la ternura y la tolerancia, realizando alianzas 
con grupos que también se interesan por relaciones sanas, no violentas ni 


discriminadoras. 


Aceptar la intervención del Espíritu Santo ayer y hoy, en cualquier lugar y, en especial, en 
la congregación, nos permite renovar nuestro pacto de fe. Este pacto tiene varios símbolos 
y el bautismo es uno de ellos. Se puede analizar cómo la preparación para la práctica de 
los actos simbólicos es una oportunidad para encarar nuestras vulnerabilidades y 
fortalezas, tanto en lo personal, como en lo familiar y congregacional. También es la 
oportunidad de ser flexibles y pacientes en los altibajos, confiando que contamos con el 
apoyo del Espiritu. También descubrimos la importancia de crear un espacio de reflexión 
familiar y congregacional para analizar los desafios que cada miembro de nuestra familia 
nos plantea (según la edad y el rol) para juntas y juntos encontrar alternativas para 
mejorar las relaciones entre los adultos, entre los niños y niñas y entre los géneros: 
teniendo explicito que se trata de establecer vínculos de amor, sin que medie el temor “al 
qué dirán”. Podríamos vernos en la necesidad de hablar de ética contextual (como 


sinónimo de responsabilidad) y ética como normativa universal moralizante. 


La raíz de la idea de la responsabilidad se encuentra en la capacidad humana de 
escuchar y contestar o responder a otras personas ... La responsabilidad incluye tres 
momentos: hacia, para y por. El primer momento es la responsabilidad hacia algo o 
alguien. El segundo momento es la responsabilidad para hacer algo, como una tarea o un 
trabajo. El tercer momento es responsable por una consecuencia o resultado. Estos tres 
momentos convergen en uno solo, siempre están presentes simultáneamente. La 
responsabilidad siempre es contextual, porque se ejerce en medio de realidades concretas 
que limitan tanto los ámbitos de la respuesta como la interpretación de la respuesta 
misma. Al hablar de responsable hacia/responsable para/ responsable por/, se trata de 
grados de diferencia dentro de contextos y procesos cambiantes. ... Responsabilidad 
quiere decir la respuesta adecuada al contexto, la que cabe en dicha situación, como dice 
Niebuhr, o la necesaria, según Bonhoeffer (May 1998, 114-115). 


Podríamos asumir el significado que la palabra conciencia tenía en la sociedad 
mediterránea del primer siglo y decir que hoy los cónyuges y su congregación de fe 
asumen el compromiso de formar grupo, los miembros y miembras son co-responsables 
del honor familiar y congregacional y los niños y niñas son testimonio del proceso 
realizado. De esta manera, cónyuges, familia y congregación se unen para el desarrollo 


pleno de sus miembros (adultos einfantes) mediante relaciones responsables. 


2.3.4. Satanás y el desierto (Mr 1.12-13) 


Después de que fue bautizado, Dios lleva a Jesús al desierto. ¿Por qué, para qué? 


El texto dice que mientras Satanás le tienta, los ángeles y animales le servían. En el 
evangelio de Marcos este texto anuncia que en todos los momentos que Jesús se enfrenta a 
Satanás y a fuerzas satánicas, él vencerá. Y que mientras él está en el proceso de 


afrontamiento, hay ángeles y animales que le estarán sirviendo. 


¿Cómo eran las creencias acerca de Satanás y las fuerzas del mal en aquella época? 
¿Qué significado tienen estos versículos en el contexto del texto y de la comunidad a la 


que Marcos escribe? 


Satanás representa la oposición a la voluntad de Dios, es lo que atenta o pone en peligro 


el plan de salvación y es también lo que incita o motiva a los seres humanos a separarse 


del proyecto de Dios y lo que obstaculiza. Ese proceso satánico se presenta en la vida 
humana plena, tanto en los asuntos personales como en los sociales (cf. Juárez 1993 y 
González Faus 1977). Ver de esta forma lo satánico, tiene dos implicaciones: el mal 
social y personal como problemas ajenos a la voluntad humana o la voluntad humana 
como oportunidad para resolver el mal personal y social. En el evangelio de Marcos se 


presentan ambas implicaciones. 


En el texto que nos ocupa el contexto nos plantea que Jesús vence a Satanás, debido a la 
iniciativa personal de formar parte, por medio del bautizo, de la familia de Dios. Por 
tanto, nos permite pensar que los seres humanos podemos afrontar el mal (sea personal o 
social), cuando tomamos la iniciativa de vivir según el plan de Dios. Y que al tomar esa 
decisión no estamos solos, sino que se contará con la compañía de ángeles y animales. 
¿Quiénes son los ángeles y qué rol juega la naturaleza en esa opción? Los ángeles son 
seres enviados por Dios para dar buenas noticias. Por tanto, toda persona mensajera de 
buenas noticias es un ángel de Dios. En cuanto a la naturaleza, representada en los 
animales, podría implicar la armonía ambiental o del entorno que se desarrolla a partir 
de la opción de hacer la voluntad de Dios y ser hacedor y vocero de las buenas noticias de 


su reinado. 


La relectura terapéutica nos permite analizar en este texto la opción de pertenecer, según 
el contexto del texto, a la familia de la fe, la cual no solo requiere de iniciativa y voluntad 
humanas, sino que también requiere del apoyo divino. La vida está llena de desafios, no 
está marcada por contrastes como pueden ser el día y la noche, los amaneceres y los 
atardeceres, los colores blanco y negro. Más bien, el texto nos plantea que la vida está 
llena de “grises”, al mismo tiempo que desafía, da recompensas o alicientes para seguir 
adelante. Por eso, los versículos 12 y 13 hablan de que Jesús fue sometido a prueba, pero 


que en medio de las pruebas estaban los ángeles y los animales que le servían. 


Llama la atención que la representación de los desafíos de la vida sea como aspectos 


satánicos. En la religiosidad popular se cree en la intervención de “fuerzas no humanas ” 


que ayudan o perjudican el desarrollo vital de la familia y de las personas. Se habla de la 
buena o la mala suerte. Y para garantizarse la buena suerte, se buscan mediadores 
“celestiales” que ayuden en la comunicación con Dios. Estos mediadores pueden ser 
familiares fallecidos o santos reconocidos por alguna Iglesia a los que se le ofrecen rezos, 
sacrificios y promesas. Cotejamos que en el caso de las iglesias protestantes, se tiene a 
Jesús como el mediador predilecto y al Espiritu Santo como el que nos ilumina para 
actuar. También la oración y la lectura bíblica son mediadoras y éstas se practican tanto 
en forma comunitaria (en los estudios bíblicos, en los cultos) como en nuestra práctica 


diaria devocional. 


El desierto, ¿qué representa? No solo representa el lugar geográfico real en el que Juan el 
Bautista se movía, sino que también simboliza un lugar teológico. Algunos dicen (Mateos 
y Camacho 1994, 77) que simboliza el inicio del pueblo de Israel después de haber sido 
liberado de Egipto, también podría representar el gheto cultural y religioso que 
representa Israel en la historia por su fe monoteísta, pero también representa la exclusión 
social de los empobrecidos de Israel y la exclusión política y voluntaria asumida por Juan 
el Bautista y por Jesús al inaugurar su ministerio en desafío por la exclusión política 
farisaica y romana. Es el desierto también lugar de prueba, de tentación para Jesús, frase 
que podría representar el resumen de la vida ministerial de Jesús, incomprendido, 
rechazado, torturado y asesinado por su opción teológica frente a una sociedad injusta, 


sometida y esclavizada a los intereses religiosos y políticos farisaicos y romanos. 


Para la Consejería, el desierto puede representar conflictos, sentimientos o problemas, 
también puede ser los momentos críticos que una persona, una familia o grupo pasa ante 
indecisiones o conflictos paralizantes. En las congregaciones, el desierto puede 
ejemplificar los momentos que se pasan cuando no se logra conformar grupo, en donde 
cada persona toma su propio camino y se siente estar en medio de relaciones anárquicas, 
sin voluntad más que para la crítica destructiva y paralizante. Los momentos desérticos 


también permiten analizar las actitudes de cada miembro de la familia cuando se presenta 


un conflicto: algunos huyen de la confrontación, otros insultan y culpabilizan, pero otros 
analizan los pro y los contra y aprenden de ellos. Así, el desierto puede ser lugar de 
prueba, de tentación e impotencia, que hacen recordar a Jesús en aquellos momentos por 


los que él pasó camino a la cruz y también momentos para la reflexión y el aprendizaje. 


Los momentos desérticos son oportunidad para trabajar la pelea limpia y la pelea sucia 
que Brenson nos aporta (Brenson 1991). La pelea sucia crea un ambiente en que las 
personas o el grupo se sienten obligados a defenderse, cueste lo que cueste. El lenguaje 
que se usa comunica evaluación, control, ambivalencia, superioridad, certeza absoluta. 
Las personas que la practican se dedican a intimar, presionar, chantajear, culpar, herir, 
agredir. En la pelea limpia en lugar de evaluar, la persona o grupo es espontáneo, es 
auténtico, no manipula, muestra empatía (es capaz de ponerse en el zapato del otro), 
muestra igualdad en lugar de superioridad y provisionalismo en lugar de certeza absoluta. 
Busca el diálogo para la negociación y solución compartida, las personas se comprometen 
a discutir conductas o criterios del otro con el fin de encontrar el común denominador, 
negociar cualquier diferencia. En la pelea limpia los actores se preocupan por aprender 


de lo sucedido (Brenson 1983, 83). 


Malina nos recuerda que: la familia es la suprema institución de intereses, el principio 
organizativo de la vida es la pertenencia. La identidad de la persona depende de su 
pertenencia y su aceptación en la familia. Sin embargo, tal pertenencia y aceptación 
dependen de la adhesión de una persona a las normas tradicionales de orden por las que 
se organizaban y se mantenían las familias mediterráneas. Y esas normas tradicionales de 
orden hundían sus raices en códigos complementarios que giraban en torno a los valores 


básicos del honor y la vergúenza (Malina 1995, 48). 


Con base en este comentario, podríamos decir que Satanás representa la vergtienza del 
pueblo judío. Marcos, muestra el enfrentamiento entre Jesús y Satanás inmediatamente 
después de que Jesús ha sido incluido en la familia de Dios y reconocido como hijo amado 


del Padre que viene a re-crear a su familia (humana) enfrentando a Satanás, porque el 


honor de su familia (humano-divina) está en duda. De esta manera, se da paso a la vida 
pública de Jesús en su nuevo rol como Hijo Amado de Dios que anuncia la llegada del 


Reino: sanando, sacando demonios, predicando y confrontando. 


Hoy, Satanás puede representar las inconsistencias del ser humano, en cuanto a la 
permisividad y la limitación, la oportunidad y la responsabilidad, los estímulos y las 
pérdidas. Elementos que dan luz en el proceso de la evolución psicosocial: 
equilibrio-desequilibrio, funcionalidad-disfuncionalidad. Los conflictos, las pérdidas y 
los duelos, son oportunidades para desarrollar las capacidades para afrontar los desafíos 
de la vida (resiliencia) y nos ayudan a comprender que vamos creciendo, madurando y 
adquiriendo mayores responsabilidades. Todos estos desafíos se viven en el seno familiar y 
nos preparan para nuestra vida pública. Forman parte del proceso de socialización 


primaria y siempre estarán presentes mientras vivamos. 


El sentido de pertenencia también hoy depende de la familia en primera instancia, que 
satisface las necesidades básicas (biológicas, emocionales, sociológicas y espirituales) de 
las y los infantes. Estas necesidades al ser satisfechas se supone que le permitirán a los 
hijos e hijas desarrollar las potencialidades humanas para ser una persona sana, 
equilibrada, madura, auto-regulada o controlada. De esta manera, la familia brinda un 
espacio de colaboración y de afecto mutuo de los y las integrantes, lo que les prepara para 


la vida en sociedad. 


Sin embargo, la familia no es una institución-isla. La familia se constituye mediante el 
proceso de intercambio con la sociedad y la cultura dominante, no solo con la intención 
de dos personas (heterosexuales o no). Tampoco engendrar hijos e hijas es sinónimo de 
familia, es sinónimo de grupo, pero no de familia, pues ésta requiere de un proceso de 


conciencia, de estar en conocimiento y en voluntad de amarse. 


Las sociedades patriarcales enfatizan que los hombres y las mujeres se relacionen en 
desigualdad, en jerarquía, donde las mujeres están inferiorizadas con relación a los 


hombres y a los valores que se han calificado como varoniles. Esto ha generado que los 


hombres vean a las mujeres principalmente como objeto de uso y deshecho coital, donde 
los hijos son únicamente responsabilidad materna. Los varones en estas sociedades pueden 


perder el horizonte de ser cónyuges y padres. 


Quizás hoy, necesitamos que las iglesias asuman el desafío de desestructurar la cultura 
patriarcal (desierto) y de acompañar a las familias, a los varones y a las mujeres, para 
re-crear los roles como cónyuges, padres e hijos, tomando como paradigma la decisión de 
Jesús. Pues en la inauguración de su ministerio, vemos que Jesús, como humano, decide, 
dejar de hacer lo que estaba haciendo, potenciar su capacidad de reflexión y 
transformación y ser parte de la familia de Dios. Para ello, toma la iniciativa de irse a 
bautizar por Juan y de estar en disposición de afrontar los desafíos (desiertos) que la vida 
y su opción ministerial le depararían. Desafios que a la luz de este evangelio eran 


demonlacos. 


2.3.5. Provocando el diálogo (Mr 1.14-15) 


En este texto vemos a Jesús caminando por las aldeas para anunciar (la palabra) las 
buenas nuevas. Así como llegó desde Galilea para ser bautizado por Juan, regresa a 
Galilea, lugar fronterizo, abierto al mundo pagano. Simboliza la decisión de Jesús de 
cuestionar el honor de la ciudad. Implica darle la espalda (como Juan) al centro de los 
movimientos políticos, intelectuales, religiosos, comerciales, etc., pero trabajando en la 
periferia de la misma (no ya entre el río Jordán y el desierto, sino en las aldeas, entre las 


personas sin poder: campesinos, artesanos, pescadores. 


El texto nos informa también que Jesús empieza a proclamar la buena noticia después de 
que Juan fue arrestado. ¡Otro dato para pensar que Jesús era seguidor de Juan! Si 
limitaron al profeta en su vida pública, otro lo sustituye. ¿Por qué limitan a Juan? Porque 
el mensaje de Juan implica la denuncia de hechos y porque cierto grupo (el que lo 
encarcela) está deshonrando y avergonzando al pueblo. A la vez, el pueblo, al no 


denunciar junto con Juan esos hechos, se hace cómplice (voluntario e involuntario). Lo 


que da como resultado relaciones interpersonales caracterizadas por la tensión entre la 


pureza/impureza y el honor/vergienza. 


Galilea representa cualquier lugar de la periferia que implica optar por los excluidos y 
autoexcluyentes, generalmente pobres y empobrecidos, endemoniados o locos. Es decir, la 
opción por la periferia anuncia de antemano la decisión de Jesús de redistribuir la locura 


del sistema. 


La locura del sistema está personalizada en los y las pobres, en las y los enfermos, en las y 

los endemoniados que son calificados por los “sanos” como los provocadores de la 

vergiienza social y los responsables de las calamidades sociales (pecadores). Pero Jesús 

con su opción nos hace ver que la locura se da por la distancia y la falta de 

responsabilidad mutua entre los sanos y los enfermos. Porque los sanos son indiferentes a 
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su prójimo “loco” y los locos, caen en un circulo vicioso de mantenerse “locos” porque 


creen que ese es el rol que les corresponde. 


¿Se mantiene hoy la indiferencia entre los seres humanos? ¿Siguen los pobres, enfermos y 
endemoniados siendo los depositarios de la locura del sistema? Hoy la distancia entre los 
seres humanos se ha profundizado. Las mujeres, los indigenas, los negros, los 
diferentemente capacitados, denuncian, mediante la lucha por sus derechos, la distancia 
que hay entre los seres humanos. Los niños y niñas en la calle, mano de obra esclava, 
violentados y violados, asesinados y abusados por el sistema y sus miembros adultos 
denuncian día a día la distancia que hay entre los seres humanos. La responsabilidad 


amorosa se encuentra debilitada. No parece haber complacencia por los nacimientos. 


Por ejemplo, en América Latina, según datos de la UNICEF, el 40% de la población es 
menor de dieciocho años y más de noventa y cinco millones viven en condiciones de 
pobreza. Cerca de treinta millones de niños y niñas se ven forzados a trabajar para su 
subsistencia. En el mundo, ciento treinta millones de niños, niñas y adolescentes crecen 
sin asistir a la escuela y hay ciento cincuenta millones que desertan antes del cuarto grado 


(Visión Mundial, 2003). Los femicidios son cada vez más comunes, en Costa Rica, por 


ejemplo ocurre un promedio de 24 por mes (Informe Estado de la Nación, 1990-2003, 24). 


¿Qué hacer? ¿Cómo lograr transformaciones profundas en las relaciones humanas? 
Creemos que la alternativa está en la redistribución de la locura, la recuperación de la 
memoria histórica entre los locos y locas del sistema y en asumir las conductas 
responsablemente hacia, para y por, en el que cada ser humano (mujer y varón) estén 
conscientes de sí y de su próximo, estableciendo la mutualidad como imperativo ético. El 
proceso para llegar a esto es lento, pues implica un trabajo de “tú a tú” pero también 
muestra que no estamos en un “callejón sin salida”, o “en el fin de la historia”; al 
contrario, estamos con el gran desafio de re-crearla para transformarla. El camino de ese 
proceso es el diálogo. En este sentido, la Consejería Pastoral recobra sentido hoy más que 
nunca, pues es un proceso de diálogo que recrea las historias de vida con el fin de 


transformarlas hasta alcanzar el camino para la vida plena. 


2.3.6. El círculo de amigos (Mr 1. 16-20) 


El recorrido por el lugar también facilita escoger las amistades afines a la vocación, 
aunque la profesión (pescadores)de los amigos o amigas sea diferente a la suya, 
carpintero. Su vocación: anunciar buenas nuevas mediante la denuncia de la calidad de 


las interacciones sociales. 


Jesús busca a sus amistades, en primer lugar con oficios comunes (pescadores) entre sl. 
Estos trabajos exigen de parte del trabajador apertura al mundo conocido y al mundo por 
conocer, estar abiertos o vulnerables a los cambios. Estos primeros amigos se caracterizan 
por ser hermanos. Los dos primeros son pequeños pescadores, quizás independientes y no 
judios, los otros son hijos de un hebreo pescador que cuenta con jornaleros. Según Mateos 
y Camacho (1994, 81) el primer grupo, de Simón y Andrés, son nombres de origen griego y 
Santiago y Juan son de origen hebreo. “Cada pareja de hermanos representa un sector 
diferente de la sociedad galilea: en la primera pareja formada por Simón y Andrés, la 


relación es de igualdad, no de subordinación (hermanos), no se menciona patronímico y 


sus nombres son griegos, mostrando menor apego a la tradición; es un grupo activo 
(echaban una red), de condición humilde (pescadores sin barca propia). Los que forman 
la segunda pareja, Santiago y Juan, llevan nombres hebreos, indicando pertenecer a un 
sector más conservador, en el que, además hay relaciones de desigualdad: Santiago y Juan 
están, por una parte, sometidos al padre, figura de autoridad y representante de la 
tradición; por otra, gozan de una situación privilegiada respecto a los asalariados — 


sociedad jerárquica- “ (Mateos-Camacho 1994, 81). 


Cuando hay amistad, se conoce muy bien de dónde vienen los amigos, qué hacen, a qué se 
dedican, quiénes son sus familiares, dónde se les puede encontrar. Son a la vez, personas 
dispuestas a abrirse a otras que pueden llegar a ser amistades también. Se puede llegar a 
formar un grupo de colegas, abierto, dispuesto a aceptar la entrada y salida de nuevos y 
viejos miembros. En el caso de los amigos de Jesús, la necesidad de un cambio en su 
entorno y el llamado de Dios es la razón de su amistad y más adelante de su liderazgo. 
Estos van construyendo juntos espacios para aprender, para servir, compartir y denunciar, 


pero todo liderado por Jesús. 


Bruce Malina dice que en aquella época había dos formas de adquirir el honor, mediante 
la familia en primer lugar, y en segundo lugar perteneciendo a un grupo. La cabeza del 
grupo es responsable del honor del grupo y, a la vez, lo simboliza. Los miembros, por su 
parte, deben lealtad, respeto y obediencia a la cabeza o líder. Jesús conforma su grupo. 
Resulta interesante cómo, según Marcos, los primeros llamados acudieron a Jesús de 
manera inmediata, sin titubeos. Esta cualidad de inmediatez no era común en aquella 
cultura, pues por lo general preferían confinarse en su familia (agrupación natural). En 
las agrupaciones voluntarias o electivas, predomina la opinión pública como prueba de 
honorabilidad. Así, Jesús, al conformar su grupo se está comprometiendo a ser su líder, a 
honrarlo y mantenerlo mediante el quehacer público. “El honor adquirido es un honor 
buscado activamente y acumulado a menudo a expensas de iguales, en la lucha social de 


desafío y respuesta” (Malina, 1995, 75). 


¿Es la amistad el vínculo para la sanidad de la locura que produce el sistema? ¿Por qué? 
La amistad supone la relación entre iguales, supone la relación tierna, respetuosa y 
solidaria en toda circunstancia, en las buenas y en las malas, supone también la fidelidad, 
la tolerancia, la comprensión y el apoyo. También la claridad en las responsabilidades y 


derechos, de lo contrario las relaciones se convierten en un caos. 


¿Quiénes son los iguales? En aquella época los iguales eran los varones. Por eso la 
amistad es posible entre ellos, y las mujeres, ¿qué? La amistad entre las mujeres y con las 
mujeres se ve opacada por la cultura patriarcal. Esta plantea que las mujeres son 
inferiores a los hombres, por tanto, la amistad entre hombres y mujeres no es posible 
mientras prevalezca esta cultura. Es decir, el camino para una verdadera amistad entre 
mujeres y varones requiere el cuestionamiento de esa cultura y la búsqueda de alternativas 


en las identidades, en especial de los varones, para que sean confiables. 


Además, la cultura patriarcal establece que la relación entre las mujeres está 
mediatizada por el vínculo de fusión, es decir, las relaciones entre las mujeres también 
son jerarquizadas pero ya no por cuestiones de género, sino por el vínculo que se establece 
entre madre e hija, debido a los roles que las mujeres tienen en la cultura patriarcal. Al 


respecto dice Orbach: 


Nuestros restringidos roles sociales tradicionales (la maternidad, la división del trabajo 
basada en el sexo) han desarrollado nuestra capacidad de establecer lazos de unión y de 
nutrir afectivamente a otros/as; pero al mismo tiempo, también han tenido un efecto 


mutilador, castrador, al restringir nuestra autonomía e individuación (Orbach y 
Eichenbaum 1998, 221). 


Podríamos pensar que hoy día esta situación es superada debido a la incursión de las 
mujeres en el mundo “masculino”, pero, lo que hoy sucede más bien es que el conflicto 
histórico entre las relaciones entre los géneros y entre las mujeres se manifiesta en 
conflictividad en la amistad entre las mujeres, porque afloran “sentimientos de 
competitividad, de envidia, de abandono y de traición” (Orbach y Eichenbaum 1998, 


223). Orbach y Eichenbaun afirman que “tenemos la necesidad de reconocer que 


necesitamos a las otras mujeres, y al mismo tiempo, necesitamos también que nuestra 
individualidad autónoma sea reconocida y aceptada. Y esto es algo que ahora podemos 


ofrecernos unas a otras” (Orbach y Eichenbaum 1998, 224). 


Fomentar la amistad es un camino muy importante para la transformación que 
necesitamos en las relaciones humanas, pero no es un camino romántico como a veces se 
cree. Por un lado, la amistad entre mujeres y hombres implica cuestionar la cultura 
patriarcal y la masculinidad y feminidad que está presente en la identidad de cada uno, 
como piedras angulares para la relación amistosa. Por otro lado, la amistad entre las 
mujeres implica estar atentas y abiertas a analizar los conflictos que se puedan presentar, 
debido a la imposición involuntaria que cada una podría aportar al pretender que las 
otras sigan la propuesta personal, porque se las acepta, no como iguales, sino como hijas 
que deben “seguir el consejo que ofrezco”. Lo que exige desenmascarar este juego 
inconsciente. También exige el apoyo mutuo para el desarrollo de la identidad y el respeto 
a la autonomía de cada cual. Ser capaces de ver a la otra y verse a sí misma como persona 
distinta, diferenciada, segura en su vinculación interdependiente una de la otra. “Las 
mujeres ofrecen a las otras mujeres sentimientos de seguridad, entusiasmo, serenidad, 


calor afectivo, estímulo intelectual, alegría de vivir” (Orbach y Eichenbaum, 1998, 225). 


Asi, el círculo de amigos y amigas es el espacio lúdico para entablar el diálogo que 
permitirá transformar la cultura patriarcal, nuestras identidades patriarcales y nuestras 


relaciones humanas jerárquicas, según el quehacer de Jesús. 


2.3.7. Taller de pecadores (Mr 1.21-27) 


Es lógico pensar que después de que Jesús formó su grupo, buscara afirmar la identidad 
del grupo mediante el quehacer del mismo. Por eso, ir a la sinagoga era de esperar, 
porque debía darle un lugar en su sociedad según su vocación y qué mejor espacio para 
empezar que en la sinagoga y en sábado. Allí él enseña. Su intervención asombra, porque 


no era conocido como maestro. Su intervención muestra que hay otra forma de 


organización vital y otro grupo (el suyo) alternativo de enseñanza, de sanidad, de 


convivencia y de reflexión comunitaria. 


Vemos que lo que Jesús enseña no es desconocido, pero la forma y la pedagogía con la que 
enseña, impacta. Esta nueva pedagogía tiene que ver con la re-interpretación que hace 
Jesús de las leyes de la pureza. “Las reglas de pureza tratan por lo general de los lugares y 
tiempos que corresponden a cada cosa y a cada persona, de cada persona y de cada cosa 
situadas en el lugar y el tiempo que les pertenece” (Malina 1995, 185). Seguir las reglas 
de la pureza implicaba prosperidad, mantenimiento de las relaciones adecuadas y 
armoniosas. Pero, ¿qué sucedía con las personas enfermas o locas? Las personas enfermas 
eran impuras. Mostraban su aparente incapacidad de seguir las reglas de la pureza. No 


eran personas exitosas. No estaban capacitadas para las relaciones sociales. 


En la sinagoga había un hombre poseso, entonces, ¿qué hace ese hombre allí?, ¿por qué 
grita?, ¿qué sentido tiene lo que dice? Lo que ocurre en la sinagoga es calificado como de 
milagro. Pero un milagro interesante, porque los milagros suponen la fe por parte del 
enfermo. Pero cuando se trata de exorcismos, los demonios no quieren ser sanados porque 
significa que son vencidos, desaparecen, mueren. El exorcismo puede resultar una arma de 


doble filo: liberación para unos y muerte para otros. 


En aquella cultura se creía que cuando alguien pasaba por una situación difícil, debía 
buscar a personas de estatus social superior para que le pudieran aliviar su situación. 
Dentro de las personas de mayor estatus social no solo se contaban los humanos, sino 
también seres no humanos. Para lograr que las personas superiores colaboraran, el 
necesitado debía tener suficiente habilidad para manipular el poder de aquellos y usarlas 
para conseguir su cometido. Había que buscar quién influenciara la mala suerte, en este 
caso, el desequilibrio vital. Es decir, había que eliminar la influencia de los seres no 
humanos negativos para resolver el problema. Había que realizar un exorcismo. Por 


tanto, se creía que el equilibrio del mundo dependía de la combinación de fuerzas 


humanas y no humanas, percibida esta combinación como fenómeno religioso (cf. Malina 


1975, 136-139 y Piñero 2001). 


El hombre de nuestra historia estaba en la sinagoga, era ese el lugar correcto para 
encontrar la solución a su problema. Él grita. Ese grito dice cuánto dominio tienen las 
fuerzas que lo tienen mal. Jesús, como hijo amado de Dios es el mediador lógico para el 
proceso de liberación. El contenido del grito plantea que las fuerzas no humanas que 
tienen al hombre poseído reconocen a Jesús como intermediario para el equilibrio que 
busca aquel poseso. Reconocerlo significaba que Jesús era un ser superior a ellas, al cual 
ellos debían someterse. Jesús, a la luz de la estructura social, era uno de los seres (dioses, 
hijos de Dios o arcángeles) encargados de cumplir las órdenes de Dios. Esas órdenes de 
Dios, por lo que dicen las voces que salen del poseso, consistían en eliminar a los seres no 


humanos, superiores e inferiores, que desequilibraban la vida de las personas. 


El dominio por parte de Jesús de estos seres podría significar la transformación de la 
estructura del mundo mediterráneo del primer siglo. Por eso, decimos que este texto, 
colocado como la primera sanidad que realiza Jesús, según el Evangelio de Marcos, 
representa la declaración de la misión de Jesús: reestructurar el mundo por medio de su 
fe. Esta reestructuración, según el texto, la realizaría mediante cuatro acciones 


fundamentales: 


La primera: Re-interpretando la ley. La sanidad es realizada en sábado, lo que significa 
que el sábado es para el ser humano y no el ser humano para el sábado. O sea, la ley debe 
estar al servicio del ser humano, para facilitarle la vida y la comunicación con Dios, y no 
para dominarle y alienarle. Consecuencias: deshonor para los intérpretes de la ley 


(religiosos y políticos). 


La segunda de las acciones fundamentales se refiere a las sanidades mediante milagros y 


exorcismos. Consecuencias: señales del Reino, Jesús reconocido como taumaturgo. 


La tercera son las enseñanzas mediante parábolas y dichos de sabiduría. Consecuencias. 


reconocido como maestro de maestros, rabí. 


La última acción fundamental de Jesús fue la opción preferencial por los locos del sistema 
(pobres, enfermos y discriminados) como sujetos del Reino. Consecuencia: crucifixión por 


temor a una revolución social. 


Este texto confirma de nuevo el encuadre o propósito del evangelio: mostrar que Jesús es 
el Hijo de Dios (por adopción) y que Dios se acerca al ser humano sin más intervención 
que otro humano. Á la vez, tiene como propósito demostrar cuál es el perfil del grupo de 
seguidores que Jesús espera. Este poseso es el que inaugura la caminata de Jesús, según 
Marcos. Caminata que termina con el ciego Bartimeo, ciego que también grita, pero la 


diferencia es enorme (Chiquete 2004, 203). 


Iglesia o sinagoga sirve como sinónimo de un taller de pecadores o lugar donde los 
“pecadores” son “arreglados, compuestos o mejorados” para no ser más pecadores. Allí, 
los pecados tienen diferentes formas y tamaños, producen diferentes daños a las personas, 
pero todos son pecados. ¿Quién es el mecánico del taller? Los que trabajan en el taller, en 
este caso Jesús. Pero según el evangelio de Marcos, no puede ser descubierto fácilmente. 
El enfermo o endemoniado tiene que descubrirlo poco a poco, según la relación (vínculo) 
que se establezca por el diálogo que entablen. Resulta muchas veces dificil creer que la 
iglesia o la sinagoga es el lugar donde se reúnen los “vulnerables”. La sociedad ha hecho 


creer que es todo lo contrario. Dentro están los sanos y afuera están los enfermos. 


El taller tiene varias funciones: enseñar, establecer normatividad de procedimientos, para 
eso hay que revisar lo que se enseña y mantenerlo vigente según su aplicación contextual, 
proceder a arreglar según los procedimientos establecidos por las necesidades 


presentadas. 


Por tanto, la sinagoga (ayer) o la iglesia (hoy) es más que un taller, es una escuela, es un 
laboratorio, es ciencia. ¿Cuánto hay que re-estructurar hoy día en las iglesias? Parece 


que el horizonte se ha perdido, que las iglesias están más bien para mantener el estatus 


quo y no para transformarlo. La mayoría no parece ser el “taller” donde se arregla, sino 
el taller donde se desecha, de ahí que resulta importante volver a revisar la misión de las 
iglesias. Misión que es iluminada por las necesidades de las personas que llegan a la 
iglesia y no por los ideales que el liderazgo quiere plantear a esas personas. Se parte de la 


necesidad del otro, del prójimo y no al revés. 


2.3.8. La casa (Mr 1.28-34) 


Una consecuencia de las acciones de Jesús es la fama. La fama no permite descansar, sino 
que desafía a reordenar los espacios y los roles. Se necesita tiempo para servir y tiempo 


para descansar, recuperarse y recrearse. Para todo esto es necesario una casa. 


Después de liberar al poseso, Jesús se va a la casa de Simón y Andrés, junto con Santiago 
y Juan. Pero, ¿qué pasó? No pueden comer y descansar. Resultó que se encontraron con 
que había una mujer enferma. Esa mujer es la suegra de Simón. Surge la pregunta, ¿dónde 
estaba la esposa de Simón? ¿Tendría Andrés esposa? Una posible respuesta a estas 
interrogantes podrían ser: las mujeres debían pasar mucha parte de su tiempo 
purificándose. Se debían purificar todos los meses debido a su menstruación y si habían 
dado a luz, también debían estar apartadas siete o cuarenta días debido a su flujo de 
sangre. Cualquiera de estas dos circunstancias, exigía a las mujeres estar apartadas, 
cuidar de no perjudicar a su marido, de no contaminarlo. La suegra, por tanto, sería la 


mujer que podría servir la mesa para honrar a los invitados. 


¿Qué sucede en la casa? Llegan a la casa de Simón y Andrés. En esa casa, hay una familia 
extendida, viven Simón, Andrés (el hermano de Simón), la esposa de Simón (que según 
1Cor 9.5 lo acompañaba en sus viajes), posiblemente sus hijos e hijas (de esto no hay 
referencias) y la suegra. Esta mujer estaba enferma, con fiebre. Cuando Jesús llega junto 
con ellos a la casa, dice el texto que le hablaron de ella. Es decir, había una situación 
dificil, era necesario buscar a alguno de mayor estatus para resolver la situación. Ellos le 
hablan a Jesús, él va donde está la mujer. Es tocada y levantada. En el primer milagro que 


hizo Jesús (el del poseso), él solamente habló y los demonios salieron. Ahora, en este 


segundo milagro, va donde está la enferma, la toca y la levanta. El poseso estaba en la 
sinagoga, la enferma está en la casa pero apartada, posiblemente en alguna recámara. 
Esto nos hace pensar que Simón tiene una casa amplia, por lo menos con más de una 
recámara. Aunque él y su hermano eran pescadores independientes, había logrado tener 
una casa amplia. Quizás con varias recámaras: la de él, su esposa y sus hijos, la de la 
suegra y la de Andrés (por lo menos). Bueno, retomemos el asunto. Jesús va hasta donde 
está la suegra. Ella estaba en cama con fiebre. La toca y la levanta. Es decir, la sana. 


Enseguida, ella les sirve. ¿Cómo explicar la reacción de la suegra? 


La sociedad mediterránea consideraba que todas las personas tenían obligaciones con los 
demás. Unos necesitan de los otros y viceversa. Esta sociedad, nos dice Bruce Malina, es 
una sociedad campesina. Para conocer a esta sociedad campesina, resumimos lo que nos 
dice Malina, de la siguiente manera: La sociedad campesina está organizada en 
poblaciones agrícolas o de pescadores que están vinculados a ciudades pre-industriales. 
(Galilea depende de Jerusalén). Las ciudades son los centros administrativos, religiosos y 
comerciales. Por tanto, hay una relación simbiótica o de codependencia entre población 
rural o aldea y ciudad pre-industrial. Allí vivían los escribas y fariseos. Las ciudades a la 
vez estaban sometidas a la ciudad —imperio. Y allí vivía la gente de mayor estatus. El 
estatus era sobre todo heredado, por nacimiento: eran familias con propiedades, con 
poder. Los sacerdotes vivian en la ciudad-¡mperio. Consideraban que todos los bienes son 
limitados. Por tanto, su existencia y los recursos son limitados: la vida, la tierra, la 
riqueza, el prestigio, la sangre, la salud, el semen, el amor, la amistad, el honor, el 
respeto, la virilidad, el poder, la influencia, la seguridad, la tranquilidad, todo existe en 
cantidad finita, limitada. Por tanto una persona tiene poder limitado. Todo puede ser 
dividido para ser repartido pero nunca aumentado. Exige una reciprocidad colectiva. Si 
alguien se estaba enriqueciendo, implicaba que le estaba quitando a otro. Portanto, nadie 
puede mejorar nada si no es a expensas de los demás. La mejoría de alguien es amenaza 
para otro. La honradez consistía en mantener el estatus, el cual se conservaba: usando un 


tipo de estrategia defensiva, con respecto a las personas con las que no se quería tener 


contacto, y la otra manera era estableciendo alianzas diádicas selectivas con quienes sí se 
querían relacionar, o alianzas tipo patrón-clientes, entre aquellos grupos que se 
necesitaban, pero que no se consideraban iguales. El estatus era familiar. Una persona 
heredaba el estatus y lo mantenía según el rol de cada género. Los hombres se 
comportaban de una manera y las mujeres de otra. Pero ambos eran responsables de 
mantener el honor familiar. Los hombres se encargaban de mantener el honor hacia fuera 
(en la calle) y las mujeres hacia dentro (en la casa). El hombre honorable es el que logra 
mantener el estatus familiar hasta sus últimos días de vida. “Ni usurpa nada a los demás, 
ni permite que otros lo exploten ni lo desafien. Trabaja para alimentar y vestir a su 
familia. Cumple con sus obligaciones comunitarias y ceremoniales. Se preocupa de sus 
negocios cuidando que ningún otro invada su territorio” (Malina 1995, 123). Hombres y 
mujeres tiene el derecho a la subsistencia económica y social y solo se rebelan si esta está 
amenazada. Por ejemplo, una amenaza eran los impuestos excesivos. Si una persona 
necesita de otras debía tener la iniciativa de buscar ayuda (como lo habíamos dicho con 
el poseso). La persona que respondía a la ayuda permitía que se estableciese una relación 
de patrón-cliente. Personas de igual estatus llevan a cabo relaciones contractuales 
diádicas, y personas de estatus diferente mantienen relaciones de contratos patrón-cliente. 
Aceptar una invitación a comer, un obsequio o un beneficio como una sanidad, equivale a 


un desafio que exige una respuesta positiva, sino se pone en peligro el estatus. 


En el caso de Simón y Andrés llevan a su casa a Jesús, a Santiago y a Juan. Los cinco 
vienen de la sinagoga, posiblemente llegaron a descansar y a comer. Las mujeres, en la 
casa, son las responsables del honor de la familia, cumpliendo con sus roles, dentro de 
estos el de servir la mesa. Pero no era posible cumplirlos porque la suegra estaba 
enferma. Jesús había sido invitado y debe responder a la invitación. Ellos lo desafían 
contándole que la suegra está enferma. Jesús responde positivamente y va donde está la 
suegra y la sana. La suegra, entonces está capacitada para cumplir con su rol y así honrar 
a la familia con los invitados. Por eso, ella de inmediato les sirve; restableciendo el 


honor. Pero, ¿cómo la sano? El texto dice que Jesús la tocó, se hizo impuro, igual como 


ella estaba impura. Se establece entre ambos una relación diádica, entre personas de igual 
estatus. Por tanto, ella responde a esa igualdad contractual sirviéndoles. Al servirles de 
inmediato, elimina la relación patrón-cliente, aceptando la relación diádica, ya no solo 
con Jesús, sino también con los hombres de la casa, pues les servía a todos. Jesús no lo 
impide, al contrario, en muchas relaciones con las mujeres, esta es la posición de Jesús: 
relaciones diádicas, implicando que ambos son de igual estatus. De ahí el escándalo que 
Jesús provoca ante los otros hombres porque jamás una mujer, según la cultura patriarcal, 


podía ser de igual posición que ellos, los hombres. 


De esta manera, la casa de Simón y Andrés pasa a ser la casa también de Jesús. Esta casa 
con relaciones diádicas transforma la casa en espacio energético, donde se movilizan los 
roles de los hombres y de las mujeres y se moviliza la ideología patriarcal. Por eso, se 
permite que los vecinos lleven a los enfermos y endemoniados para ser curados. Pues esta 


casa es el espacio donde la estructura social y familiar fue reestructurada. 


El protagonismo de Jesús es placentero para las mujeres, causa asombro y Sorpresa para 
los enfermos y las enfermas y es admirable para los sanos. A pesar de los escándalos 
causados por Jesús en sábado: liberar a un poseso y sanar a la suegra de Pedro, el 
impacto resulta ser la fama positiva. No hay contradicciones con el medio ni 
confrontaciones con personas, las cuales podrían también ser posibles colegas o 
compañeros de vida. Se le admira, se le sigue, impacta. Su presencia y acciones no ponen 
en peligro la vida de nadie, al contrario la garantiza. Hasta este momento Jesús está entre 
iguales, incluyendo a los fariseos que pudieron haber estado en la sinagoga, pues ellos no 


pertenecían al grupo elitista. 


Asi, el grupo de amigos va a ser más que un grupo, van a formar parte de su familia. De 
aquella familia que él adoptó, la familia de la fe y sus amigos deben aprender nuevos 
roles que sean flexibles y dinámicos para el servicio mutuo. La casa se convierte en el 
espacio para ese aprendizaje y, si algo o alguien no funciona en la casa, hay que 


resolverlo. Esta casa, coordinada por Jesús es un espacio energético, se aprende, se afirma 


la identidad, se reflexiona, se dialoga, se realiza la comunicación interpersonal (entre los 
miembros del grupo) e intrapersonal (con Dios). Recordemos que la cultura incentivaba 
la vida en familia. Pero ahora, es una familia dinámica, donde se resuelven los temores, 
se aprehenden los vínculos y se goza lo que se aprende. Es el lugar para recuperar las 


energías para luego salir a otros espacios geográficos para profundizar la praxis. 


Al principio de todo proceso de cambio, hay que invertir mucha energía, dar muchos 
aportes de parte de quien tiene la iniciativa y el protagonismo. Se trata de construir un 


territorio liberado, constituido por diferentes modos de vinculación. 


En la Consejería, hablar de un espacio energético es muy importante en una sociedad 
caracterizada por el quehacer constante (sin descanso real), el consumismo y el estrés. 
Sobre todo, contar con un espacio energético que brinde, no solo alimento corporal, sino 


también transformación integral. 


En la Comunidad Fe y Esperanza, los cultos y la reflexión biblico-teológica no son 
espacios para la censura, el temor y la prohibición o amenaza. Más bien se practica la 
libertad, el compañerismo, la confianza, se comparten las alegrías, las tristezas y los 
desafíos, sin temor a la censura, al chisme o al boicot. A partir de los desafíos, se abre el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, de crítica constructiva, de deconstrucción de la 
ideología patriarcal y de las relaciones interpersonales. De esta manera, se establece una 
relación de iguales, todas y todos comparten sus vulnerabilidades y fortalezas, porque hay 


la confianza de la casa. 


Compartir la mesa: para eso se cuenta con el apoyo solidario de todas y todos. La mesa 
compartida no solo es para el alimento, es también para recuperar la salud personal, 
comunitaria y ambiental. El trabajo se ha organizado según el calendario litúrgico para 
las lecturas y la reflexión biblico-teológica y según los espacios dominicales especificos 
para garantizar elementos lúdicos y gestos litúrgicos para la solidaridad y sororidad 


(ternura y respeto entre las mujeres). Las tareas se distribuyen por igual, procurando la 


itinerancia en los roles, de tal manera que todas y todos participen en todos los roles. 

















Ejemplo: 
CALENDARIO ANUAL 2005 MES DE 
DIA DIRIGE PREDICA TEMA DISCIPULADO 
2 MS. MP Santa Cena RL 
9 RM MS Comunidades de fe MP 
y vecindario 
16 AS RL Oración MS 
23* RL MP Sanidad AS 
30** MF RM LIBRE LIBRE 

















*Las ausencias son por visitas a las cárceles. 
**Los quintos domingos están a cargo de los niños y niñas. 





El recorrido de Jesús y su fama nos recuerda que hay fama positiva y fama negativa y que 
cuando cualquiera de las dos se instaura, ocurre lo que dice el refrán “cría fama y échate 
a dormir”. Las mujeres tenemos muy mala fama, nos dicen que somos las responsables de 
que el pecado haya entrado al mundo, somos débiles, lloronas, etc. La fama está 
estereotipada. Esa fama ha impedido el protagonismo de las mujeres en los asuntos 
religiosos y ha fomentado una lectura bíblica prejuiciosa y androcéntrica. El proceso de 
conversión exige revertir esa fama estereotipada. Por eso, la conversión no es mágica, es 
todo un proceso que exige voluntad personal, apoyo de otros y otras (relaciones diádicas), 
modelos que inspiren el desarrollo de una espiritualidad libre de prejuicios y de 


perjuicios. Exige la conversión del sistema. 


Por otra parte, comprender que la capacidad transformadora de Jesús no es magia, sino fe 


y protagonismo, permite trabajar la autoestima, la conversión y el testimonio. 


Otro aspecto importante por analizar es el rol que juega la enfermedad en las familias. Es 
un obstáculo para la autoestima e impide ser eficaces en el trabajo, en el estudio, en las 
relaciones interpersonales, en el cuidado y educación de los hijos e hijas y hasta en la 


participación ciudadana. Esto desafía a buscar alternativas para impedir el dominio de 


las enfermedades en el desarrollo humano. En el caso de la Comunidad Fe y Esperanza, 
nos obligó a buscar terapias alternativas, eficaces y de bajo costo que permitiera a los y 
las miembros recuperar sus cuerpos. Experimentado la sanidad en nuestros propios 
cuerpos, como en el caso de la suegra de Pedro, se decidió dedicar un domingo al mes a la 
salud, tanto para recibir diferentes capacitaciones (para eliminar la dependencia), hacer 
ejercicios, compartir los aprendizajes, practicar la medicina natural, el diagnóstico 
bioenergético, la orinoterapia, la homeopatía, masajes, acompañados de gestos litúrgicos 
como la oración intercesora, el ungimiento con aceite para los enfermos, entre otros, y 
para servir a los necesitados y a las necesitadas. Poco a poco, cada persona, adulta o 
infantil, fue asumiendo las técnicas que más entendía o que le parecian más eficaces para 


recuperar su salud corporal. 


Más adelante, la iglesia vuelve a revisar su misión a la que le agrega: restaurar la vida 
comunitaria de las familias, promoviendo la salud integral. Dios nos ha iluminado para 
buscar alternativas y las hemos encontrado al alcance de nuestra capacidad material, 
intelectual y económica. Realmente es la voluntad de Dios que todas y todos seamos de 
esta manera protagonistas en su Reino. Se ha asistido a seminarios, cursos y talleres y 


todo lo que se ha recibido de gracia se ha entregado de gracia. 


Otro aprendizaje ha sido sobre el rol de la persona enferma en la familia. La psicología 
comunitaria y el psicoanálisis enseñan que generalmente ésta, como paciente identificado, 


es solo el portavoz de la enfermedad del grupo familiar (Pichón-Riviere 2001, 221). 


El portavoz es aquel que en el grupo, en un determinado momento dice algo, enuncia 
algo, y ese algo es el signo de un proceso grupal que hasta ese momento ha permanecido 
latente o implícito, como escondido dentro de la totalidad del grupo. Como signo, lo que 
denuncia el portavoz debe ser decodificado, es decir, hay que quitarle su aspecto 
implícito. De esa manera es decodificado por el grupo -—particularmente por el 
coordinador- que señala la significación de ese aspecto. El portavoz no tiene conciencia 
de enunciar algo de la significación grupal que tiene en ese momento, sino que enuncia o 
hace algo que vive como propio” (Pichón-Riviere 2001, 221). 


Asi, las dolencias corporales son también analizadas dentro del rol que esa persona puede 


estar jugando en su familia. Porque su dolencia puede estar determinando algo que está 


implícito en el grupo familiar. Este análisis por ejemplo, ayudó mucho a la mamá de dos 
niñas a acompañarlas mejor en sus crisis y poco a poco estas fueron recuperándose, a tal 
punto que han logrado superar sus dificultades escolares. Y el mejor testimonio ha sido 
que quien las acompaño a salir del rol vicioso (portadoras de enfermedades) fue su propia 


mamá. 


Otro elemento interesante de rescatar es lo de ser herederas de una sociedad campesina. 
La cual con sus ideales de: honor familiar, las relaciones diádicas, la concepción de los 
bienes limitados, el control social por lo que otros creen que soy, la importancia de 
mantener esa fama, la cual es fama familiar y no individual, la idea de que Dios controla 
todo y que pueden haber fuerzas humanas y no humanas que intervienen en la buena o 
mala suerte de las familias, pero que Dios mantiene el control de todo, nos hace recordar 
nuestra sociedad costarricense, de hasta mediados del Siglo XX. Esta sociedad mantiene 
algunas semejanzas y están reflejadas en la Canción Caña Dulce. Nos permitimos 


transcribirla aquí para que se entiendan las semejanzas: 





“Caña dulce pa moler 
cuando tenga mi 
casita: 

¡Oh, qué suerte tan 
bonita 

que pa mi tendrá que 
ser! 








Cuando apunte el 
verolís 
Y yo viva con mi nena, 


No tendré ninguna pena | Y seré como esos reyes 


Y seré siempre feliz. 


Tendré entonces mi casita | Con mi Dios y mi 


Y una milpa y buenos 
gúeyes, 


Que no envidian ya 
nadita 


morena, caña dulce y 
buen amor, esta vida 
noble y buena pasaré 
sin un rencor. 





(Letra: J.J. Salas Pérez, Música: J. Daniel Zúñiga. Zúñiga Zeledón, 1954. Lo que 
se canta en Costa Rica. San José, Ediciones Patrias, 10 edición). 





Esta canción plantea el ideal de los costarricenses varones, asumido también por las 
mujeres: ser heterosexual (honor familiar), casarse, tener una casa (bienes limitados), un 
lugar para sembrar o un trabajo fijo, una familia, y contar con la bendición de Dios en 


todo. 


¿Cuales son los ideales de la sociedad actual y de las familias? ¿Hay libertad para optar 


ser o no heterosexual, casarse o no, permanecer célibe o soltero, con hijos o sin hijos? 


¿Hay oportunidad para todas las personas de optar por una vivienda digna, un trabajo 
fijo? En realidad, la carrera consumista no va acorde con las necesidades y aspiraciones 
de cada quien. Va acorde con los intereses económicos de una clase, la dueña de los 
medios de producción, pero no toma en cuenta las necesidades de la población, esta es 
solo objeto de consumo, no sujeto de desarrollo y equidad. ¿Cómo alcanzar la capacidad 
crítica de las familias para que puedan ser protagonistas de su propia historia y de la 
sociedad en la que están inmersas? El acompañamiento pastoral tiene como meta el Reino 
de Dios y su justicia, el cual se materializa en sociedades y familias libres, justas y 
armoniosas, en las cuales el desarrollo de la autonomía de cada miembro sea reconocida 


y aceptada. 


Para iniciar este camino hay que profundizar los imperativos éticos sociales y 
familiares, hay que analizar la relación entre SER y TENER. Hay que tener la voluntad, 


no solo el deseo sentimental, de querer construir una casa, como espacio energético. 
2.3.9. Sé que puedes sanarme (Mr 1.35-45) 


Jesús ha iniciado el proceso de reestructuración social. Repasemos lo que ha hecho hasta 
el momento: primero, toma la decisión de formar parte de la familia de Dios y de 
transformar la sociedad en la que vive. Para ello va y se bautiza de Juan Bautista y se da 
la teofanía que confirma que Él es el Hijo Amado de Dios. Segundo, llama a algunos 
varones para que sean parte de su grupo. Un grupo que ha de ser modelo o paradigma 
social, tomando como base la amistad y la familia, institución predilecta del siglo 
primero. Y tercero, da muestras de que el Reino de Dios se ha acercado de entre los 


preferidos de Dios: los locos del sistema (endemoniados, enfermas y enfermos). 


¿Qué falta? Que las personas que sostienen la ideología, los del poder, reconozcan que 


Jesús, Hijo de Dios, ha venido a anunciar la cercanía del Reino. ¿Cómo lo hará? 


Los endemoniados, las enfermas y los enfermos son los depositarios de la locura del 
sistema. A la vez, son los portavoces de esa locura. Jesús con su intercesión inicia el 


camino para redistribuir esa locura. ¿Cómo? Según el Evangelio de Marcos, este proceso 


requiere de dar un paso más profundo, para ello, busca en privado conversar con su 
Abba-Padre, su papito. Aquí el texto parece un anticipo de dos situaciones posteriores: la 
oración de Jesús en el Getsemant, la noche que fue apresado y la resurrección que se 
anuncia en la madrugada por medio de las mujeres. No quiere ser confundido con un 
curandero más que solo sana las enfermedades para que el estatus quo se mantenga. 
¡Sanar cuerpos sin que esto no traiga un cambio integral! No, por supuesto que no. Por 
eso, cuando le dicen que hay mucha gente que lo espera, responde “Vámonos de aquí, 
debemos ir a otros lugares”. Comprende que ser visto como taumaturgo no es suficiente. 
No busca su fama, quiere ser el portavoz del acercamiento de Dios al mundo. No quiere 
que los seres no humanos, superiores e inferiores, divulguen que él es un hijo de Dios, 
puede ser confundido con un arcángel. Eso, supuestamente, no lo quiere, porque también 
distorsionaría su misión. Por eso los calla. Además que esta declaración, solo mantiene el 
estatus quo. Taumaturgo o arcángel, no permiten el mantenimiento del proceso de cambio 
del sistema social, religioso y político. Es necesario que otras personas, con poder para 
interpretar y transformar la ley, la estructura social e ideológica lo reconozcan. Por eso, 


creemos que en este texto se plantea una profundidad de su praxis. 


¿Cómo ocurre? El evangelista muestra a dos sujetos: los enfermos y los sacerdotes. Los 
enfermos cambian su conducta. De ser pasivos, llevados por otros para ser curados, ahora 
los enfermos piden ayuda. Ya no hay solo enfermos postrados, hay enfermos protagonistas, 
con iniciativa, hay sentido de pueblo. Cuando se reciben los beneficios de la fe y de un 
sanador como Jesús, es imposible callar. Los necesitados conocen a muchos necesitados y 
así como ellos han experimentado la sanidad, también desean que otros la experimenten. 
Poreso, para el leproso es imposible cumplir con las indicaciones del doctor (Jesús), más 
cuando éstas aparentemente no tienen que ver con la enfermedad. La desobediencia del 
leproso nos hace pensar en el estadio de madurez de la fe de Jesús. ¿Es ingenuo Jesús al 
pretender que el enfermo/sanado no comente sobre su sanidad o es ingenuo Marcos? Los 
sacerdotes y los enfermos deben ir y presentarse ante las autoridades para que éstas 


reconfirmen la sanidad y reconozcan que hay un cambio social. Ellos deben “ver” la 


presencia de Dios. Por eso, el leproso sanado es enviado a presentarse ante el sacerdote. 


Pero, los enfermos le cambian las reglas del juego. 


Vemos cómo el evangelista en el texto nos da algunos datos que podrían iluminar los 
cambios que el quehacer de Jesús ha provocado en el entorno. A la vez, este entorno ha 
desafiado a Jesús mediante la fama construida. Es necesario entonces construir espacios 
propios. ¿Para que? Para reflexionar acerca del quehacer personal y sus implicaciones en 
el entorno, el impacto que produce el apoyo que se da a quien se encuentra en desventaja 
emocional, social, material o espiritual. ¿Cómo podemos crear nuestros propios espacios 
de reflexión sobre nuestro quehacer cotidiano y sus impactos? Según el ejemplo de Jesús 
es cuestión de levantarse de madrugada, ir a un lugar en el que no vaya a ser interrumpido 
y orar a Dios. Otra alternativa sería la de levantar una bitácora (como su supone es la 
sistematización de los evangelios) o la de registrar el quehacer diario, desde que una se 
levanta hasta que se acuesta durante un tiempo determinado. Luego, analizar con cuidado 
ese listado, con el fin de encontrar acciones que afirman la identidad personal y familiar, 
el conocimiento personal y grupal, el desarrollo de la espiritualidad, el servicio al 
necesitado/a y el espacio para el descanso y aprendizaje personal. El análisis de esa 
experiencia permite una reflexión continua sobre el “quehacer útil o productivo” y el 
“quehacer inútil o improductivo”. La experiencia en la comunidad Fe y Esperanza enseñó 
que hay gran necesidad y urgencia de tener espacios comunitarios para el desarrollo del 
conocimiento y para el descanso. También permite comprobar que la vida toda es espacio 
litúrgico, de encuentro y manifestación de Dios. A partir de esa experiencia, se puede 
experimentar la compañía del Dios Enmanuel (Dios con nosotros). En las congregaciones 
se podría abrir un espacio de testimonios de ese proceso reflexivo. Muchas veces, creemos 
que estamos solas y solos, abandonados de Dios pero, conforme se analizan las bitácoras 


en comunidad, se va descubriendo que allí está Él. 


Con la incorporación de la reflexión del quehacer en la vida cotidiana, se va descubriendo 
la necesidad de crear u organizar un espacio privado personal para conversar con Dios. Y 


el gesto de Jesús de ir de madrugada a orar invita a esa práctica. 


¿Es ingenuo Jesús o Marcos al pretender que el enfermo no diga nada sino hasta que se 
presente ante los sacerdotes, lo que implicaba viajar hasta Jerusalén? James Fowler 
(1981, 100 y 1355) es uno de los primeros teólogos en hablar sobre las Etapas de la Fe. 
Este teólogo plantea seis etapas de fe, congruentes con las etapas del desarrollo humano. 
La adolescencia coincide con la etapa tres (3) denominada Fe Sintética-convencional. 
Una de las caracteristicas de esta etapa consiste en que la persona construye mitos sobre 
su ser, basado en su pasado o historia personal En la adolescencia, el mito es proyectado, 
como parte de la fe personal y de la confianza en sí mismo que será recibido y ratificado 
por su futuro. El silencio que, según Marcos, Jesús solicita ¿es la manifestación de un 
mito? El mito de Jesús sería pretender no ser visto como taumaturgo sino como algo más, 
¿como un enviado especial de Dios? Los estudiosos del Evangelio de Marcos han dicho 
que aquello de “Callen” o “No digan nada a nadie” de Jesús son en realidad un recursos 
literario del narrador para reconfirmar con esto que Jesús es el Hijo de Dios. En nuestro 
caso, no importa si fue Jesús o Marcos, lo que interesa es el rol del mito positivo. Este 
puede entonces ayudarnos a alcanzar metas, comunitarias y personales, que nos conducen 
a la vida plena. El mito está también presente en las palabras del leproso “Sé que tú 
puedes sanarme, ¿quieres hacerlo?” (v.40b). Esta afirmación o declaración de fe, le 
permitió alcanzar lo que quería, ser sanado, para ser protagonista, ser ciudadano, ser 


humano. 
2.3.10. Very escuchar (Mr 2.1-2) 


La llegada a casa se hace necesaria otra vez, el trabajo ha sido arduo, pero su fama no le 
permite descansar como esperaba. ¡Llegar a casa! Es una casa en la cual va a poder 
descansar, energetizarse. Las necesidades y los necesitados son tantos que, según la 


cantidad, así corre la fama porque los sanados son los evangelistas y predicadores. ¿Qué 


predican? Quizás que ha llegado un “resuelve problemas, un resuelve necesidades”, no lo 
sabemos, lo que podemos ver son las emociones y voluntades que Jesús provoca. ¿Es eso lo 
que tanto han esperado? ¿Lo que tanto han pedido a Dios? ¡Alguien que haga por ellos, lo 
que ellos pueden hacer pero que no saben cómo! El leproso, por lo menos, no quiere ese 
camino: él fue protagonista de su sanidad, preguntó y llevó a Jesús a confirmar su 
voluntad, luego se va a proclamar. Se integra a la sociedad, ya no como la sociedad le 
exige sino como él quiere y puede. Mientras, la multitud llega a verlo, Jesús es escuchado. 
Él les anuncia buenas noticias. Ver y escuchar, ver, oír y hablar, acciones que permiten el 
encuentro entre humanos y humanas. Acciones que nos hacen descubrir el entorno, la 
situación concreta del otro u otra, exige el encuentro entre dos o más en el cual se 


establece una relación de mutualidad, en tanto, todas ven y oyen al otro u otra. 


Sin embargo, hoy casi nadie quiere ver y escuchar porque implica , como en el texto, ser 
los depositarios de lo que vemos y escuchamos. En el texto es sinónimo de recibir buenas 
noticias. Pero hoy, lo que se ve y se escucha es la discriminación, la injusticia, el abuso, el 
crimen, la competencia. Posiblemente Jesús tuvo experiencias anteriores ligadas a las 
necesidades humanas que lo llevó a optar por una práctica militante de la fe. 
Posiblemente, más temprano que cualquier otro humano, comprendió que las necesidades 
humanas permanecen descubiertas cuando no se ve ni se escucha al otro. El texto nos 
plantea el encuentro humano a partir del ver y del escuchar, pues exige una relación 


reciproca y voluntaria, “muchos querían verlo” y muchos entonces, le escuchaban. 


La iglesia es uno de los lugares predilectos para ese encuentro humano, pero, la mayoría 
de las veces, solo queremos recibir, ser servidos. A veces, se cree que el liderazgo “debería 
agradecer” por los que acuden a la iglesia. Otras personas creen que al ser necesitados no 
tienen nada para establecer relaciones de mutualidad, sino solo relaciones de 
dependencia, pero ¿qué sucede si todas las personas que llegan a la iglesia van solo a 


buscar y arecibir, por cuanto, todas son necesitadas? 


Dar, ¿cómo dar? Fue interesante recordar aquellos momentos en la Congregación Fe y 
Esperanza, cuando las mujeres comparaban aquella etapa en la que solo se quería y se 
esperaba recibir, como la etapa de la niñez en que se es dependiente. Pero, cuando se 
encontraron, a partir de la vulnerabilidad mutua, pudieron hacer una relación de iguales 
(líder y congregación) y empezaron a pasar de la codependencia a la interdependencia. Ya 
no quieren solo recibir, sino dar, mostrar que han crecido en su fe. ¿Cómo empezaron a 
crecer? Ah... todo empezó con dos desafíos: el primero se dio cuando la Junta Directiva de 
la Asociación interpeló a la congregación a madurar y a dar frutos. La segunda vino 
cuando llegó una mujer como pastora. La empatía por género y por las vulnerabilidades 
permitió que se vieran y se oyeran, se dio el encuentro (ver capítulo primero de esta 


investigación). 


2.3.11. Solidaridad e interdependencia (Mr 2.3-12) 


¿Qué protagonismo el de los amigos del paralítico y de él mismo? ¿Cómo se organizan 
para llegar hasta Jesús? ¿Creerían que lo lograrían? ¿Cuánto tuvieron que observar, 
organizar, medir? ¿Qué herramientas tuvieron que emplear? Una vez más, la comunidad 
muestra interdependencia, mutualidad. Los amigos del paralítico, ¿quiénes son?, ¿por qué 
ayudan de esta manera a su amigo? Este milagro es diferente a los anteriores y por eso 
amerita adentrarnos más en la cultura mediterránea. Nos apoyamos en Elisa Estévez 


cuando dice: 


A través del cuerpo físico, las poblaciones mediterráneas refuerzan las identidades 
personales y colectivas, fijan las funciones de cada individuo y delimitan las fronteras 
dentro de las cuales varones y mujeres viven, interaccionan, y se comprenden a sí mismos. 
Del mismo modo, establecen y regulan las relaciones con la divinidad y el cosmos 
(Estévez 2003, 90). 


En la cultura mediterránea, se creía en la existencia de un orden legal que regía el 
universo y el castigo y que este último era consecuencia inmediata de las transgresiones a 


ese orden. Cuando había infelicidad o alguna enfermedad, la pregunta era, ¿fue nuestra 


intervención errónea?, ¿cómo recuperar la integridad personal? Es decir, la enfermedad o 
la infelicidad podía plantear dudas sobre el honor familiar. Solo Dios puede enviar la 
enfermedad o la infelicidad. ¿Para qué? o ¿por qué? Creían que quizás las enviaba para 
regular, reforzar o sancionar la conducta. Ouizás para perfeccionar el estado espiritual. 
Por tanto, las familias estaban en constante vigilia de su salud. ¿Cómo? Cumpliendo los 


preceptos y las leyes de Dios. 


También se creía que si no se había obrado mal (como en el caso de Job) entonces, el mal 
(infelicidad o enfermedad) era consecuencia de la intervención de seres superiores e 
inferiores. Por eso, la enfermedad tenía una dimensión ética. La enfermedad entonces 
podía deshonrar a la familia. Así, el lugar para sanarse era, en primera instancia, la casa 
y como aquello era un asunto familiar, todos, familiares y amistades formaban una red de 
solidaridad para resolverla. Luego estaba la sinagoga como institución de apoyo. De ahí 
que en este texto, aparezcan los amigos (que posiblemente, como en el caso de Jesús con la 
familia de Pedro, formaban ya parte de la familia) ayudando al paralítico. El honor se 
resolvía en público, mediante la muestra de la vergiúenza positiva. Los amigos son capaces 
hasta de romper el techo de la casa, porque había que resolver el honor de la familia. 
Todos tienen la responsabilidad de conseguir la armonía. Como se creía que había dos 
causas para las enfermedades: el infortunio o desventura y el pecado, los amigos 
posiblemente creían que el pecado era la razón del deshonor familiar. Esta sospecha la 
confirmamos con la actitud de Jesús. Según Marcos, Jesús actúa de forma distinta a como 
lo había hecho antes. Antes, le hablaba a los malos espíritus y les ordenaba salir del 
cuerpo de las personas calificadas como endemoniadas. En cambio, él a las personas 
enfermas las tocaba, haciéndose impuro él y desde allí, desde la relación diádica, 
restablecía la salud de la persona enferma. Ahora, en el caso del paralítico, Jesús no lo 
toca, le habla, como si la enfermedad no fuera producto del pecado, sino del infortunio 
provocado por seres ajenos a él. Pero el contenido de lo que habla es diferente al 
contenido de los posesos. Dice: “Tus pecados te son perdonados ”. ¿Es un arreglo literario 


de Marcos? ¿Es otra estrategia de Jesús para que las autoridades reconozcan su 


presencia, como señal del Reino de Dios, en vista de que el leproso no se presentó ante el 


sacerdote? Si el leproso le hubiera hecho caso, ¿hubiera tenido que ir hasta Jerusalén? 


Marcos nos dice que este milagro es realizado en la casa, en Capernaún. Suponemos que 
Jesús está en la casa de Simón y Andrés, casa que se había convertido en espacio 
simbólico de la nueva sociedad. ¿Por qué no perdonar pecados allí? ¿Cambia Jesús su 
estrategia porque dentro del grupo de testigos había escribas? Creo que la clave está en la 
acción de los amigos y en la respuesta de Jesús. ¡La red de solidaridad fue impactante! 
Llegar a abrir un hueco para pasar al amigo hasta donde estaba Jesús. Esa red simboliza 
las relaciones en el Reino de Dios, llegar a ser un solo cuerpo, hasta el punto de que si 
una parte del cuerpo sufre, todos sufren (1Cor 12:12). Jesús les dice que es por la fe de 
ellos, que perdona al paralítico. ¡Cuánto hubiera deseado Jesús tener amigos como estos 


en el proceso de la pasión! 


Otro aspecto por tomar en cuenta es la intención del narrador. ¿Quería Marcos resolver 
la deshonra del grupo de discípulos y de sus seguidores —primeras comunidades 
cristianas- dada las condiciones de la muerte de Jesús? ¿Quería Marcos representar el 
desafío a su sociedad —romper el techo- para animar a su comunidad de fe? Podríamos 
con estas interrogantes hacer un paralelo entre la sanación del paralítico y Jesús. La red 
de amigos del paralítico podría representar la red de amigos de Jesús que, junto con 
Pedro, deciden desafiar a la comunidad de Jerusalén, por lo que hicieron con Jesús (Hch 
2ss). El grupo que condena a Jesús está representado por los testigos, entre los cuales 
están los escribas, que están presentes en la casa de Capernaún cuando Jesús conversa con 
el paralítico. El contenido del diálogo de Jesús con el paralítico tiene dos momentos. El 
primer momento, depende de la fe de los amigos, los cuales reciben satisfacción por las 
palabras de Jesús, las cuales honran a la familia y a ellos, palabras que contienen perdón. 
Este perdón solo puede ser dado por Dios. El perdón de Jesús, con sus palabras en voz alta 
y delante de los testigos, desafía a su Padre, para que perdone a la humanidad por lo que 


hace, pues “no sabemos lo que hacemos”. El segundo momento del diálogo, desafiado por 


los escribas, Jesús honra sus palabras mediante el poder de hacer que el paralítico 
caminara. Pero no solo eso, sino que en la forma como se lo dice, le invita a 
supuestamente transgredir parte de la ley sabática. Pues estaba prohibido trasladar de un 
lugar a otro muebles o pasarse de lugar en sábado. Estas palabras de Jesús reconfirman su 
objetivo: transformar la estructura social y hacer cumplir el verdadero sentido de la Ley, 
en la cual la enfermedad no es producto del dominio de seres externos, ni de pecado 
humano, como que el sábado es para el bien de la humanidad y no al revés. También el 
narrador, una vez más, vuelve a confirmar la necesidad de honrar la vida y muerte de 


Jesús, mediante este otro ejemplo de milagro realizado por Él. 


Hay otro momento del diálogo (el tercero) y tiene que ver con los intérpretes de la ley o 
escribas, los cuales son desafiados por Jesús, en vista de que han intentado deshonrarlo 
por lo que ha hecho. El desafío es enorme y los deja en vergúenza. Es un diálogo en el que 


el evangelista muestra la sabiduria y legitimidad de las acciones de Jesús. 


De esta manera, se inicia el proceso de las controversias que se caracteriza por: frases 
claves en las cuales se denota la convicción de Jesús de servir a los que lo necesitan 
(enfermos, pecadores, endemoniados); independencia de acción y de criterios teológicos 
frente a los posibles colegas (intérpretes de la ley); proceso de relectura del mundo que le 


rodea, sus creencias y leyes. 


Obviamente, los intérpretes de la ley, al no poder responderle en ese momento, no estaban 
dispuestos a escuchar empáticamente a Jesús y sus acciones. La personalidad, en las 
sociedades basadas en el honor y la vergiúenza, depende de la opinión de las demás 
personas: su familia, su pueblo, ciudad, nación y se supone que todas coinciden con la que 
aquel cree tener. Mientras que en estas sociedades predomina el honor, en las nuestras 
predomina la economía. Y mientras la personalidad mediterránea es interdependiente y 
por tanto, extrovertida pues se depende de los otros, la nuestra es independiente. La 


personalidad mediterránea es diádica, o sea, la persona está inmersa en el grupo y 


orientada hacia él. Mientras que la nuestra depende principalmente de la opinión propia, 


y poreso se le da tanto valor a la introspección (Sánchez 2004, 122-123). 


Los escribas filtran su comprensión, no se dan cuenta que Jesús ha regresado a casa, pero 
no a la sinagoga. Es en la casa donde acude el pueblo con sus necesitados y donde rompen 
los techos o razonamientos, ideologías que obstaculizan el encuentro con el que viene a 
anunciarles la buena nueva. Xavier Pikaza (1998, 59) dice que este pasaje es el primer 


paradigma completo de la iglesia. 


¿Cuánta falta hace ser y tener amigos como los del paralítico? ¿Cuánta pobreza 
desaparecía si accionáramos como redes? ¿Cuánto valor comunitario hace falta para 
enfrentar a los jueces que interpretan mal las leyes? ¿Cuánto solidaridad hay que 
planificar para hacer posible el milagro de transformar las estructuras para que haya 
justicia? ¿Cuánto conocimiento se debe aportar? ¿Cuánta voluntad y capacidad de 


trabajo en equipo para lograr los sueños? 


En la Comunidad Fe y Esperanza, recordamos cuando el desafío de ser comunidad había 
sido lanzado por parte de la Asociación de la Iglesia, ¿estaba la comunidad dispuesta a 
responder al desafio o se quedaría en silencio como lo hicieron los escribas? Había dos 
caminos, ser como los escribas que al quedar avergonzados, buscaron alianzas futuras 
para la venganza o ser como los amigos del paralítico. La sociedad actual y su ideología 
plantean claramente la exclusión y la autoexclusión de los y las pobres. ¿Aceptaría la 
comunidad la exclusión y la autoexclusión? La decisión fue organizarse como comunidad 
de fe, dispuesta a abrirse a la tolerancia, al aprendizaje y a descubrir capacidades y 


dones. 


En la Consejería, este texto permite abrir el diálogo acerca de las opciones que ofrece este 
proceso para buscar la sanidad de los integrantes de la familia y no solo de un individuo 


(paciente identificado). 


Ver y escuchar empáticamente, como en el texto bíblico, para percibir claramente los 
desafíos, las respuestas y las alternativas de concretar esperanzas. El proceso de la 


comunicación empieza en la percepción. Hay que distinguir entre lo percibido y lo real. 
Dice Brenson: 


Una de las habilidades más importantes es la percepción empática. Básicamente hay dos 
maneras de escuchar a otra persona: la selectiva y la empática. En la primera, estamos 
predispuestos a “oír” solo parte de lo que dice el otro, intencionalmente o por 
limitaciones ... En la escucha empática, percibimos el mundo, hasta donde sea posible, ... 
nos colocamos en el pellejo del otro (Brenson 1983, 60). 


Los amigos habían percibido el estilo empático de Jesús y lo buscaron con el fin de 


encontrar un motivo de vida para su amigo paralítico. 


¿Quiénes pueden ser los escribas hoy? Muchas veces, pueden ser las iglesias mismas, los 
miembros de la familia, las amistades y quizás hasta los compañeros de vida o los hijos e 
hijas. ¡Pero no hay que desistir! Tampoco rechazarlos, ellos podrían formar parte de la 
red solidaria, hay que saber afrontar sus ideas sin atacarlos en su dignidad. En este 
momento se hace necesario tener la certeza de que se es amado y/o amada, que frente a los 
desafíos hay gente que nos ama. La red de solidaridad es una muestra real, concreta, del 
amor que se le tenía al paralítico. Era amado por sus amigos. El amor de estos amigos era 
incondicional. No importó lo que tuvieron que hacer o las consecuencias que tendrían por 
haber roto el techo, por haber llevado al paralítico hasta Jesús. Ellos estaban mostrando 


públicamente cuánto amaban a su amigo. 
2.3.12, Compartir: clave para distribuir la locura (Mr 2.13-3.13) 


¡Analizar estos diálogos resulta ser una tarea fascinante! En ellos Jesús plantea su 
postura teológica y diríamos que también política, define ante los demás su perspectiva de 
la vida y de su misión. Perspectiva y misión que resultan confrontativos, 
desenmascaradores de la posición y misión de los otros. Esa posición y misión 


desenmascara el honor y la vergiienza, tanto de los fariseos como gremio, del pueblo 


judío, representado en las personas necesitadas y de los discípulos como seguidores de 


, 


Jesus. 


Después de que Jesús deja sin respuesta a los intérpretes de la ley por la curación del 
paralítico, Marcos presenta esta serie de controversias. Es una sección completa que tiene 
como mensaje central la calidad del discipulado y la calidad del maestro. Veamos en 


detalle, pues resulta muy importante para efectos de la Consejería. 


El mensaje central de estas primeras controversias está en la calidad del discipulado, pues 
es allí donde se prueban los verdaderos profetas y maestros de la ley. El perfil de las 
personas que seguían a Jesús (discípulos y enfermos o necesitados) tienen en común que 
no siguen la interpretación farisaica de la ley. Los enfermos y endemoniados: 
supuestamente estaban enfermos por pecadores, ellos o alguno de sus familiares era 
responsable de su estado. Los discípulos: hay tres grupos de discipulos. Primero, los de 
Juan que evidentemente se mantuvieron al margen del movimiento de Jesús, a pesar de lo 
sucedido a su profeta y de lo anunciado por él. No tuvieron la capacidad de discernir los 
mensajes de su maestro puesto que no siguieron al sustituto de Juan (1:7). Segundo, el 
perfil de los discipulos de los fariseos que, evidentemente no les seguían por convicción, 
sino por temor a ser castigados por sus maestros, en nombre de la ley o por Yavéh, 
supuestamente. Y tercero, los discipulos de Jesús, que evidentemente no seguían la 
interpretación farisaica de la ley, pues no ayunaban y trabajaban en sábado, pero que no 


entendía la propuesta de vida de Jesús. 


Los enfermos y los discipulos de Jesús que son los sujetos seguidores de él, evidentemente 
son los del no-poder, tanto por sus condiciones corporales, como por sus condiciones 


materiales y sociales y que según los fariseos eran “pecadores”. 


Los discípulos de Juan, a la luz del narrador del Evangelio, quedan prácticamente 
absorbidos por el otro grupo de personajes: los fariseos, los escribas y los herodianos. 
Estos, a su vez, son los del poder: no están enfermos, pueden cumplir con la interpretación 


de la ley, o al menos, pueden hacer creer que la cumplen (por el ayuno y el no servicio 


sabatino) y tienen tanto las condiciones materiales como sociales para así hacerlo creer a 
los demás. Por tanto, tenemos dos grandes grupos: los del no-poder (a la luz del sistema 


vigente) y los del poder. 


La decisión de Jesús es la de hacer discípulos suyos a los del no-poder, no solamente 
porque no tienen el poder sino también porque al no poder seguir la obediencia a la 
interpretación farisaica de la ley, pueden, con la guía debida de un profeta-maestro 
entender el espiritu de la ley. Por eso, no es posible verter el vino nuevo (la 
re-interpretación de la ley) en odres viejos (discipulos y seguidores de la interpretación 
farisaica de la ley). De esta manera, el honor de Jesús y de sus discípulos y seguidores 


queda bien mientras que el honor del otro grupo queda en verglienza. 


Los del poder no concebían otro tipo de relaciones que no fueran las de 
obediencia-sometimiento, eran obsesivos con las normas que ellos mismos establecían. 
Por tanto, no permitían el contacto abierto, directo entre las personas. Las relaciones 
diádicas no se promovían, sino las de patrón-cliente. ¿Cómo serían sus hogares? Al juzgar 
con nuestros criterios actuales, posiblemente eran bastante disfuncionales (más adelante 


se verán las características de estos hogares). 


¿Cómo se resuelven las controversias? Analicemos algunas de ellas: 


Levi, hijo de Alfeo: al relacionarlo con su padre, es obvio que resulta judío. Por ser 
recaudador de impuestos, se conoce que tiene mala fama, pues generalmente los 
trabajadores fiscales robaban legítimamente al pueblo cobrando más de lo que el imperio 
establecía. Se le reconocía como un oficio deshonroso, que hacía impuro al que lo ejercía 
y de antemano se le consideraba apartado de Dios porque violaba la norma de los bienes 
limitados. Sin embargo, Jesús no solo lo invita a seguirlo sino que va a su casa a comer. 
Jesús enfatiza las relaciones diádicas, para lograrlas él tocaba a los enfermos o comía con 


los socialmente calificados de impuros. 


Los letrados interpelan a Jesús, por eso, ellos a su vez quedan en vergúenza: los sanos no 


necesitan médico. La frontera de la medicina y la magia era muy frágil. Se consideraba 


que todo aquello que se hiciera para el beneficio personal era magia, y todo lo que se 
hiciera para beneficio del prójimo era ciencia (Piñero 2001). De esta manera, Jesús en su 
respuesta se colocaba, con relación a los letrados, de igual a igual, les contesta y su 
respuesta los confronta. Ustedes y yo somos los servidores (los médicos), ellos son los 
enfermos o pecadores. Ustedes no hacen lo que deben hacer, yo sí lo hago. Ustedes no 


siguen la ley, yo sÍ. 


Leví comparte la mesa con Jesús y con muchos otros recaudadores de impuestos y otros 
pecadores (que no cumplian la interpretación farisaica de la ley). El compartir la mesa, 
uno de los símbolos más importantes del cristianismo junto con el bautismo. Simbolos que 
se llegan a considerar sacramentales. La eucaristía o compartir el pan, es según Theissen, 


una de las tres características del seguimiento: 


Seguir a Jesús en comunión de mesa es una relación tan estrecha con él como seguirlo en 
una vida itinerante y no sedentaria. Naturalmente, cuando los grupos cristianos 
primitivos imaginaban esta escena (la de Levi) no podían dejar de pensar en su propia 
comunión de mesa (Theissen, 2002, 48). 


El texto nos invita a analizar dos asuntos, que con respecto a la consejería, son muy 
importantes: el primero, la iniciativa para iniciar el proceso de sanidad. El texto presenta 
a Jesús como el que toma la iniciativa, no los enfermos porque, a veces, ellos no saben que 
lo están, o lo aceptan porque creen que no hay alternativa. Y el segundo, el proceso de 


cambio apunta a la autonomía y complitud. 
Levi parece feliz porque tiene un trabajo que no solo le da seguridad sino que le 


permite enriquecerse, acumular más de lo que necesita. También le da la seguridad de 
poder ofrecer a sus amigos (que son solo aquellos que tienen el mismo trabajo que él) y 
conocidos un banquete. El trabajo y la socialización le brindan a Levi aliento para vivir, a 
pesar de tener un trabajo impuro, con todas las restricciones sociales y religiosas que eso 
le conlleva. Es por eso que Jesús va a él. No, resulta interesante que no es simplemente por 


eso. Según el diálogo, Jesús llama a los que viven la vida de acuerdo con su conciencia; 


conciencia que significa ordenar su vida según hayan interiorizado lo que los otros dicen, 
hacen y piensan con respecto a él. Levi y las personas de “mala fama” que están con Jesús 
habían interiorizado su “mala fama”, el ser pecadores. Se  comportaban 
autoexcluyéndose, habían asumido, en términos modernos, la cultura de la pobreza, eran 
pobres-empobrecidos, por cuanto no solo son excluidos, sino que también se autoexcluyen. 
Leví comparte con los que siguen a Jesús y con sus amigos (los que tenían su mismo 


oficio). Con ellos Jesús decide interactuar para sanarlos, sanarlos de su enajenación, 


sanarlos para que dejen de hacer lo que los otros creen, piensan y dicen de ellos. 


Quienes organizan su vida en autoexclusión heredan a sus hijos e hijas ese mismo 
comportamiento, surgen entonces generaciones de pobres, ya no solo por sus condiciones 
materiales, sino principalmente, por sus condiciones de auto-exclusión. Su vida es 
organizada a partir de esa condición psíquica y por tanto, sus opciones de realización 
personal, laboral y profesional son opciones de exclusión social. A la vez, interactúan y 
viven en lugares “destinados” para los excluidos. El oficio de Leví es un oficio de 
antemano excluyente. En nuestras sociedades modernas también la exclusión está 
organizada, estructurada para generar personas autoexcluyentes. En el capitulo uno 
veíamos como en el caso de Costa Rica, hay lugares destinados para los 


excluidos-autoexcluyentes, así como oficios. 


El ayuno: es interesante cómo el narrador une a los discipulos de Juan y a los fariseos en 
un solo grupo. Ambos interactúan con Jesús en conflictividad y por tanto, pasan a ser de 
los mismos. Recordemos que Juan está en la cárcel, sus discípulos parecen “ovejas que no 
tienen pastor”, están deambulando, observando a quién seguir. Están sin criterio propio 
porque Juan está pero a la vez no está. No pueden relacionar el mensaje de Juan con el de 
Jesús. Esa incapacidad, lleva al narrador a unirlos con los fariseos. Los dos grupos son 
incapaces de ver. Ayunan pero no saben por qué, no entienden el fundamento, el fondo. 
Son solo religiosos imitadores de costumbres. Esta caracteristica de los discipulos de 


Juan, se relacionan con tres momentos: la primera, la actitud de los discipulos de Jesús, 


en especial después de la crucifixión. Ellos estaban impactados, no atinaban, cada uno 
volvió a lo “suyo”, las mujeres se quedaron calladas, llenas de temor, no querían decir a 
nadie lo que habían visto y oído cuando llegaron de madrugada al sepulcro, los 
caminantes de Emaús no le reconocieron, sino hasta cuando partió el pan. La segunda, el 
auditorio de Marcos: ¿Cuáles serían sus confusiones? ¿Temor de confesar su fe en Jesús y 
ser perseguidos, torturados y hasta asesinados? ¿ Seguir como judios o gentiles, como si 
no hubieran conocido de Jesús? Y la tercera, el auditorio presente: la congregación Fe y 
Esperanza, que al principio del acompañamiento estaban como los discipulos de Juan y 
los fariseos: sin asumir los desafios de la conversión. El reto fue: ¿ser comunidad que da 
frutos o seguir con una conversión religiosa que solo sigue ritos e invita a vivir según 


estereotipos religiosos e ideológicos? 


De esta manera, la opción de ayunar por ayunar es cuestionada por Jesús. El ayuno se 
practicaba como medio de preparación para pedir la intervención de Dios en: la guerra, 
la sequía, en los tiempos de infortunio, en el duelo. Es decir, en los momentos 
“desérticos” (expiación). También se ayunaba como recordatorio de la intervención de 
Dios en la historia, cuando fue el pueblo esclavo y Dios lo liberó. Pero según el contexto 
en el que el narrador plantea el desafío de Jesús a los fariseos, el ayuno había perdido su 
sentido. Los discipulos de Juan y los fariseos estaban ayunando como muestra 
“competente” de seguir la ley como letra muerta, pero no para discernir con el pueblo 
“los signos de los tiempos”. A esta situación Jesús responde que sus discípulos no pueden 
ayunar porque el novio está con ellos. Es decir, por qué ayunar si ya no hay tiempos 
desérticos, pues la soberanía de Dios está presente y está transformando el desierto 
provocado por los fariseos y los romanos. Dios ha escuchado una vez más el clamor de su 
pueblo, pero ellos, los dirigentes y los seguidores de los profetas, no se han dado cuenta. 
Por eso, ahora ambos grupos son iguales. No se dieron cuenta de que Dios escuchó y que 


envió a su Hijo. 


Dice también Jesús que llegará el día en el que ellos (los discípulos de Jesús) ayunarán 
pues el novio será arrebatado. En aquella cultura no había conocimiento de sí mismo, si 
no es por medio de lo que los otros digan. No hay comprensión de conciencia 
individualista, ni de análisis introspectivo. Por tanto, lo que sucede en el aquí y el ahora 
es porque otros seres (humanos y no humanos) lo han provocado. Así, el “le será 
arrebatado” implica que habrá movimientos sociales y divinos que impedirán que la 
intervención o soberanía de Dios permanezca, porque el novio será quitado. Cuando eso 
suceda entonces sí habrá que ayunar para que de nuevo Dios intervenga porque volverán 
los desiertos, el llanto, el infortunio, el duelo. Habrá entonces que prepararse de nuevo 
para dejar de hacer (sacrificio) lo que se estaba haciendo, lo que “amarró” o “sujeto” la 
soberanía de Dios. Esto nos hace pensar en el poder de Dios. Es un poder que sana, saca 
demonios, convierte el agua en vino, pero no puede obligar a la humanidad a tomar 
decisiones. El ser humano es libre de optar por la intervención de la soberanía de Dios en 
la historia o puede rechazarla. Dios no puede obligar a los fariseos y a los discipulos de 
Juan que vean en Jesús su soberanía, porque si lo hace dejaría de ser Dios. Sería cualquier 
dios que mata, castiga y exige sacrificios para obligar al ser humano a hacer su voluntad. 
Sería un dios con poder patriarcal. El patriarca extorsiona, esclaviza, explota, mata, 
tortura y hasta se venga de quienes no hacen su voluntad y no se someten a él. Esta es la 
imagen de Dios que se había instalado en el imaginario colectivo por la interpretación de 
la ley que hacían los sacerdotes, fariseos y escribas. Esa imagen de Dios es la que creemos 
que califica Jesús como “vestido viejo” y “odre viejo”. Solo quienes han cuestionado, por 
la desobediencia, esa interpretación de la ley, es a los que se les revela que el reinado de 


Dios está cerca. 


El hombre de la mano seca: Los fariseos y Jesús estaban en la sinagoga. A Él lo 
vigilaban, había deshonrado a sus “colegas”. ¡Querían acusarlo! El hombre de la mano 
seca es objeto de controversia, quizás la intención del Evangelista fue la de marcar quién 
está en el centro del poder, al poner al enfermo en el medio. Ponte en el medio: cuando 


hay algo en medio de dos personas que dialogan (una imagen, un gesto y un contenido) no 


permite una comunicación fluida, al contrario se nubla y se distorsionan las palabras o el 
mensaje. El hombre está en medio entre Jesús y los letrados. Indica de antemano que ellos 
(los letrados) no podrían responder al desafio de diálogo que Jesús les hace. También 
puede implicar que el hombre de la mano seca puede tener el poder de revertir su 
situación, pero no lo sabe o no lo cree. Hay un giro en el diálogo, el que era el objeto es 
sujeto: al no responder los letrados, el hombre se visibiliza. Ya no hay nadie (porque están 
mudos) entre Jesús y el hombre de la mano seca. Es posible entonces ser sanado. Tener la 
mano seca puede indicar que las relaciones interpersonales están atrofiadas. Esta mano 
seca representa las relaciones entre Jesús y los letrados. Es una relación seca, atrofiada, 
sin posibilidad de dar frutos. El hombre deja de ser objeto y su mano es sanada. Ahora, el 
hombre puede con su mano restablecida, re-establecer alianzas, puede interactuar. Los 
fariseos, representados en la mano atrofiada y luego sanada establecen una alianza, pero 
no con Jesús sino con los herodianos. Esta alianza es una alianza enferma que puede secar 
las relaciones entre los miembros de la sociedad y Jesús, que puede sujetar la soberanía de 
Dios. Es una alianza para robar el producto del clamor del pueblo: la intervención de 


Dios. 


El sábado y las espigas: es un binomio inseparable. La ley deuteronómica planteaba que 
se puede entrar a comer en el campo cultivado de cualquier persona, pero no se puede 
cortar el producto con instrumentos (solo con la mano) y tampoco se puede llevar el 
producto (en bolso). Hacerlo implica robo porque no se está solamente saciando la 
necesidad presente (el hambre) sino que se está eliminando el producto como testimonio 
del trabajo del que lo cultivó. No dejar ese testimonio es atentar contra la creación y 
contra su hacedor. El fruto del trabajo está al servicio de los demás, pero si desaparecen 
totalmente los frutos y las herramientas no hay señales del trabajo del otro y no hay 
servicio a los demás. No hay imagen y semejanza con Dios, pues El creó los cielos y la 
tierra y todo lo que hay en ella. Entregó el producto de su trabajo al ser humano para que 
se sirviera y el sétimo día descanso. De igual manera, el ser humano trabaja para el 


servicio y el que se sirve no debe aniquilar el producto-testigo. Están las obras, se pueden 


servir de éstas, pero no hay que acabarlas porque no quedaría testimonio de lo que se ha 
hecho y, al no haber obras, se podría creer que no hay ser humano. De igual manera, Dios 
procedió: estableció una alianza con la humanidad y ninguna de las partes debería 
terminarla. El sábado es otro producto del trabajo: se puede descansar por cuanto se ha 


trabajado. Si no hay reposo, hay rompimiento de la alianza. 


El rompimiento de la alianza por cualquiera de los tres caminos: llevarse el producto 
total del trabajo del otro en el bolso, cosechar el trabajo del otro mediante el uso de la 
hoz, o no descansar después del trabajo realizado, trae como consecuencia la eliminación 
del contrato (alianza). Ese rompimiento es calificado por la ley como profanación y la 
consecuencia es la muerte. Es rompimiento de la alianza que implica no querer mantener 


el contrato con Dios. Esta relación contractual es la que da origen al jubileo. 


Cuando el rompimiento de la alianza no ocurre por decisión directa del trabajador, sino 
por intervención de otro (el que entra al campo, se lleva en el bolso el producto y lo 
recoge con instrumentos para acabar con todo el producto), indica que ese rompimiento es 
involuntario. Por tanto, la muerte del trabajador no viene por consecuencia del castigo 
divino sino por “el asesinato” directo o indirecto del que entró al campo a robar el 
producto del sembrador. Según las palabras de Jesús, esto era parte de lo que estaba 
ocurriendo y por eso, Dios y él como su hijo, intervienen de día y de noche, sin descanso 
liberando al que cae en manos de los ladrones (sábado). Por eso, el sábado se hizo para 
liberar y re-establecer la alianza. Los discipulos de Jesús hacen lo que es lícito: entrar al 
campo, segar con sus manos y comer dentro del campo para saciar su hambre inmediata. 
Pero los fariseos, condenan al pueblo a la muerte, mal interpretando la ley. El día del 
Señor es para liberar al trabajador del ladrón (fariseos, romanos) que recoge toda la 
cosecha sin dejarle al pueblo para saciar sus necesidades y lo condena al hambre, a la 


miseria, a la enfermedad. 


Los exorcismos y curaciones: ¿Qué significan los lugares mencionados? ¿Cual es la 


intención del relator? En primer lugar, el relator cierra las controversias con otro 


contraste parecido con el que las inicia. Al principio los amigos del paralítico muestran 
una fe impresionante, son capaces hasta de romper el techo. Ahora, las multitudes acuden 
de todas partes de los pueblos judios y gentiles (Galilea, Judea, Jerusalén, Idumea, 
Transjordania, Tiro y Sidón). Mientras que el caso del paralítico nos muestra a un pueblo 
judío, ferviente, ansioso por resolver la necesidad de sus conciudadanos. Ahora, las 
multitudes, tanto de judios como de gentiles, se avalanchan a recibir las sanidades de 
parte de Jesús. Ambos actos de fe (amigos del paralítico y multitudes) encierran la actitud 
contraria de los fariseos y seguidores. Mientras las multitudes se apretujan, los fariseos 
detienen, paralizan a esas multitudes. Los demonios salen por la palabra y las 
enfermedades físicas salen por el tocar. La salida de los demonios se hace de manera 
estrepitosa, todos gritan y le reconocen como el Hijo de Dios. Este título, que le dan los 
demonios, contrasta con el título que Jesús se da: hijo del hombre o hijo de la humanidad. 
El secreto de su nombre según Marcos, en palabras de Theissen, tiene cuatro razones: la 
primera, Jesús no quiere que su identidad sea proclamada por otros (demonios y 
discípulos), sino cuando él lo decida y ante quién él lo decida. La segunda razón es que 
Jesús quiere mantener en secreto la naturaleza u origen de sus milagros, no los milagros 
en sí. El espiritu de sus enseñanzas también se le enseña solo a un grupo, pues éstas 
preparan para los conflictos. La tercer razón del secreto mesiánico es la incomprensión de 


que seguirle es sufrir. Y la ultima es que el evangelio llama a un discipulado del 


sufrimiento (Theissen 2002, 32-39). 


Estos cuatro motivos, crean una imagen impresionante de Jesús, el secreto es revelado en 
las tres teofanías: en el bautismo, en la transfiguración y en el mensaje del ángel sobre la 
resurrección. Theissen dice que la razón del secreto es la de proteger a Jesús y a sus 
seguidores del sufrimiento (Theissen 2002, 37). Enseguida no más, en señal de 
reafirmación de la intención del narrador, al cerrar las controversias con los fariseos, 


herodianos y escribas, Jesús elige a los doce. 


Los diálogos del texto bíblico nos permiten hablar del proceso de formación grupal y 
familiar, de la autenticidad y de los códigos morales socialmente aceptables (imperativo 
moral), del comportamiento humano y de las relaciones humanas. En la congregación 
hablamos de la autenticidad como sinónimo de mostrarse tal como se es a los demás, con 
transparencia y honestidad, espontaneidad y asertividad. Se trata de tomar la opción de 
autorrevelarse. Hay momentos cruciales para esa auto-revelación, que implica interactuar 
con el otro. En ese interactuar no solo nos auto-revelamos sino que también revelamos 
nuestros sentimientos con respecto al otro, sin atribuir al otro la responsabilidad por esos 
sentimientos. También se habló de los sentimientos y de los estilos de comunicación. 
Generalmente, estos dos elementos: comunicación y sentimientos revelan la funcionalidad 
o no de las familias y de los grupos. También pudimos analizar cómo las formas de 
comunicación se mantienen de una generación a otra, y esto indica que son modelos 


aprendidos, los cuales pueden ser modificados. 


Se habla en psicología de hogares que funcionan y hogares que no funcionan. Esa 
funcionalidad no es de acuerdo al estatus quo sino más bien, según las etapas del 
desarrollo equilibrado de los miembros de la familia. Los hogares que no funcionan 


tienen varias características: 


Primera, no satisface las necesidades emocionales de sus miembros. La ternura es 
condicionada a la obediencia sumisa. Por tanto, cada vez que no se hace “la voluntad del 


adulto”, hay sensación de rechazo, de no ser amado. Se le ama en tanto se le obedece. 


Segunda, ese condicionamiento amoroso lleva a las personas a una especie de apego con 
la persona adulta. Ese apego es constantemente demandante de atención. Esa demanda 
constante produce cada vez más rechazo. Sensación de ser excluido, de estorbo. Es un 
apego que presiona y lesiona la relación espontánea. Produce temor a ser abandonada, o 


abandonado y que la relación desaparezca. 


Tercera, no hay diálogo, solo queja monologante. Cada persona habla sin escuchar al 


otro. Cuando habla es para quejarse del otro. Las quejas son acumulativas. No se analiza 


la situación presente, sino que se hace una suma de actitudes pasadas con la presente. Los 
diálogos, por tanto, se caracterizan por la discusión y tensión constantes. También se dan 


lapsos prolongados en que las personas no se hablan, sobretodo los padres. 


Cuarta, la relación es de sometimiento. El que manda y el que obedece. No se acepta que 
la otra persona sea distinta, ni se reconoce la etapa del desarrollo y de cognición del otro. 
Cuando se reconoce alguna diferencia se dan rivalidades o competencias. A veces los 
padres exhiben conductas contradictorias que compiten por la lealtad de los hijos e hijas. 
O hay conductas sexuales inapropiadas de parte de algún progenitor, que va desde la 


seducción hasta el incesto. 


Quinta característica de hogares disfuncionales, se siguen los convencionalismos sociales, 
los mitos y los estereotipos. Se promueve por tanto, en nuestra sociedad, el consumismo, el 
individualismo y el materialismo desmedido como sinónimo de triunfo, de éxito. No hay 


énfasis en el ser, sino en el tener, ni hay énfasis en la ética, sino en los objetos adquiridos. 


Sexta, no hay apertura comunitaria. La familia solo se desarrolla hacia adentro. Los hijos 
son proyecto de los padres, ellos no pueden asumir su propio proyecto de vida, se les 
califica de egoístas, desconsiderados y desobedientes. El movimiento es siempre hacia 


adentro, nunca hacia la comunidad. 


Sétima, no se reflexionan las creencias, sino que se dan por ciertas. Son principios 
indiscutibles. La rigidez es extrema en cuanto a diferentes asuntos como el sexo, la 
religión, el afecto, el trabajo de la casa, etc. Algunos temas son obsesiones que impiden el 


contacto con la intimidad porque el énfasis se coloca en acatar las reglas. 


Octava, siempre que se va a realizar algún cambio o movimiento es motivo de discordia 


no se aceptan creencias diferentes. 


Novena, la crianza de los hijos e hijas no se organiza, no se aceptan relaciones múltiples: 
relaciones diádicas, algún expuesto, algún pospuesto. Solo se admite relaciones 


subordinadas, el crecimiento se hace asincrónico y dependiente. 


Décima, la familia crece por medio de pactos o alianzas, no se permiten acuerdos 
Jlexibles. Si se cambian los acuerdos, se considera deslealtad, infidelidad, se aliena a la 
persona que no mantuvo el acuerdo firme. El “para siempre” es una soldadura, no se 


admite el proceso. 


Décima primera, no hay colaboración según la capacidad de cada cual, solamente 


dependencia sometida. 


Décima segunda, la identidad corporal es motivo de rivalidad, no se permite sentir y 
gozar pues se confunde el respeto de sí y del otro. Para el desarrollo de la identidad no 
hay un proceso discriminatorio, sino rupturas violentas con vínculos desgastados, 


empobrecidos. 


Décima tercera, generalmente hay abuso de alcohol y de otras drogas legales e ilegales. 
Hay presencia de conductas compulsivas como por ejemplo: comer, trabajar, hacer 


ejercicios y dietas en forma desmedida. Esas conductas degeneran enfermedades adictivas, 


las cuales, a su vez, impiden el contacto sincero y la intimidad familiar. 


Los diálogos permiten hablar de la calidad de los adultos como 
maestros, reflejada como en un espejo en la calidad de la juventud y la 
niñez. Nos concentramos para analizar ese espejo entonces en los padres e 


hijos. 





Calidad de discípulos 
Hjos/hijas 


Calidad de maestros 


Adultos/as 





Hogares disfuncionales 


Padres disfuncionales 





No entienden lo que se les dice 


No se explican bien 





Desafían, ponen a prueba 


comunicación amenazante, tiránica, absoluta, 
dogmática 





Tienen miedo 
Siguen instrucciones por temor al castigo, 
pero no porque han aprendido 


solo castigan 


autoridad rígida, obsesiva, inflexible. Enfatiza 


relaciones jerárquicas 





En contraste 


En contraste 





Hijos e hijas con libertad de analizar y optar 
entre lo que quieren y lo que deben asumiendo 
las consecuencias 


Padres que enseñan límites, responsabilidades, 
coherentes con cumplir las consecuencias sin 
amenazas, burlas o venganzas. 





Reflexionan junto con los padres sobre las 
consecuencias y el espíritu de los límites 


Guían sobre la reflexión, fomentan el diálogo 
con ternura y respeto 





Comprenden los roles y sus funciones 








Flexibilizan los roles y las funciones según 





contexto 





Ambos (adultos e hijos) asumen que las relaciones son entre iguales, pero que cada uno 


tiene diferentes roles, tareas, responsabilidades y derechos. 


Los padres y adultos inflexibles son legítimamente reconocidos por la cultura. Hacen 
menos daño que los padres indiferentes pero también dañan. Estos últimos no saben 
“marcar la cancha” a la hora del juego o de las relaciones con los hijos e hijas. Estos 
hijos crecen inseguros, temerosos porque sobreviven mediante la transgresión de la ley. En 


cambio los padres inflexibles exigen el cumplimiento de la ley por la ley misma. 


Los padres democráticos analizan la ley, el sentido o el espiritu de ésta y pueden 


re-interpretarla según el contexto. 


Jesús acude a los depositarios de la locura del sistema, que están sin límites, o sea, que no 
saben cómo aplicar la ley. Jesús nos enseña a aplicar la ley y los límites. A ellos los guía, 


les enseña, los sana. 


A los que interpretan la ley, les hace ver que lo que hacen es manipularla porque les 
conviene (fariseos), porque tienen ganancias secundarias, pues ellos se aseguran un 
clientelismo que les sostiene y les obedece, sin tener ellos que ser creativos y responder a 


las necesidades de cada cliente, según su situación. 


El camino para ambos (los depositarios de la locura del sistema y los depositantes) es el 
de re-interpretar la ley. La ley que se transgrede, a la luz de las enseñanzas de Jesús, es 
una ley que deja sin parámetros la vida y se puede volver una anarquía o caos. Jesús apela 
a la re-interpretación desde el caos, en función de la vida de la persona y no en función 
del sistema. Aceptar la ley sin comprender el sentido último de ésta tiene como 
consecuencia interpretaciones que esclavizan, someten y explotan al ser humano. No 
permite encontrar alternativas para la vida en contextos tan difíciles, como eran aquellos 
en los que el imperio romano los dominaba y en el que sus maestros (los fariseos), en su 


interpretación, perpetuaban esa dominación. 


De igual manera los padres, al no analizar junto con sus hijos el espíritu de sus límites y 
responsabilidades; caen en una relación jerárquica absolutista que puede acarrear temor, 
desconfianza, lejanía y hasta acciones destructivas para las relaciones familiares o 
autodestructivas (en el caso de un hijo o una hija). Esas relaciones caen en un circulo 
vicioso que se mantiene de generación en generación. Entonces es cuando es necesario un 
ayuno. El ayuno equivale a la decisión de los padres de parar o dejar de hacer lo que están 
haciendo para buscar sabiduría en otros espacios y con otras personas. El ayuno también 
equivale a la decisión de no seguir con el interés propio y mermar para que aflore el 
desarrollo positivo de los otros y otras (hijos e hijas). Es equivalente a la introspección 
que los padres hacen conforme observan las etapas de desarrollo en la que están cada uno 
de sus hijos e hijas, para creativamente plantear los límites, las responsabilidades y los 
derechos. El ayuno es el momento para alcanzar la luz del Espiritu, para saber actuar y 
brindar buenas noticias. Este proceso no es fácil de encontrar, por eso se requiere de una 
comunidad que aporte, que acompañe y de una apertura a la información y a aceptar la 
entrada de un tercero (consejero o terapeuta), de ser necesario, para no encajonar las 


relaciones. 


Así como necesitamos de momentos de ayuno (dejar de hacer lo que estamos haciendo) 
para escudriñar en la sabiduría (humana y divina), necesitamos analizar la calidad de los 
frutos y para eso necesitamos descansar. ¿Cuándo descansar? No podemos estar 
constantemente persiguiendo con discursos y acciones a los hijos e hijas, hay que permitir 
que ellos hagan lo que ya pueden hacer por sus propios medios y con su propia 
creatividad. Muchos padres no descansan, pasan por la escuela y el colegio, se gradúan 
junto con los hijos. ¡A veces hasta van al trabajo de sus hijos a mediar con sus jefes! 
Muchas veces no descansan por temor a que sus hijos “hagan una mala jugada y deje en 
mal a sus padres”. Es necesario invitar a romper con esos círculos viciosos que no sólo no 


dan buenos frutos, sino que no dejan descansar. 


El cambio es una característica de una buena terapia y como dice Watzlewick: 


se precisa cambiar la situación actual y una vez establecido tal cambio, por pequeño que 
sea, se precisa de otros cambios menores y un efecto de bola de nieve de estos cambios 
menores conduce a otros más importantes, de acuerdo con las posibilidades del paciente. 
Que los cambios sean transitorios, permanentes o evolucionen hacia otros cambios es de 
vital importancia con respecto a toda comprensión del comportamiento humano, tanto 


con respecto a uno mismo, como con respecto a los demás (Watzlawick, Wakland, Fisch 
1989, 9). 


El fondo del cambio es para romper con la mentalidad de autoexcluirse y de excluir. No 


hacer cambios puede figurar una relación de manos secas, con palabras de Ausloos: 


en las familias con transacciones rígidas en las que el tiempo está como parado, es 
importante movilizar ese tiempo suscitando la crisis, respetando su temor al cambio y 
permitiéndoles realizar proyectos que les darán un futuro. En las familias con 
transacciones caóticas, al contrario, hay que frenar ese tiempo de acontecimientos, 
introduciendo el concepto de durable, proponiéndoles pequeños cambios pero que tengan 
duración en el tiempo, devolviéndoles un pasado, una historia, para permitirles un futuro 
que se inscribirá en lo durable (Ausloos 1998, 31). 


Es interesante notar en el texto, el grupo con relaciones rígidas y el grupo con relaciones 
caóticas. Los fariseos son el grupo de relaciones rígidas, ellos han parado el tiempo. Su 
interpretación de la ley solo lleva al estatus quo, a dejar la situación como estd, seguir 
dominando a su pueblo por parte de ellos y el pueblo mantenerse dominados por los 
romanos. El grupo de las relaciones caóticas es el de las multitudes, el de los enfermos y 
endemoniados a los que Jesús les propone pequeños cambios (su estado de salud 
restablecida) para que ellos, junto con las enseñanzas de Jesús, puedan recobrar su 
historia, su pasado, para permitirles un futuro durable. Claro que este futuro durable está 
en tensión con el tiempo parado de los fariseos. Jesús quiere que la soberanía de Dios se 
instaure (en forma durable) entre el pueblo que clama constantemente y los fariseos, al 
interpretar mal la ley y dejar de lado su espiritu, atentan contra esa instauración. Es la 


lucha entre los dioses: el dios patriarcal y Dios. 


Jesús invitaba a la gente a analizar las consecuencias de sus opciones en público (era esa 


la costumbre de aquella época). Nosotros proponemos un análisis grupal congregacional 


y familiar, no importan si solo un miembro de la familia está presente en el proceso 


terapéutico (cuando un miembro cambia el sistema se moviliza y también cambia). 


Es importante entonces que el terapeuta, el que acompaña, sugiera la puesta en práctica 
de un pequeño cambio o de una nueva situación que no hayan experimentado antes. 
Ponerlos luego en posición de observadores de sus propios comportamientos ante ese 
cambio. Mantener una presión suficiente durante el intervalo entre cada encuentro, para 
experimentar mejor el cambio de roles que cada miembro de la familia hace, al momento 


de haberse introducido el pequeño cambio (Ausloos 1998, 10). 


2.3.13. ¿Quiénes son los miembros de mi familia? (Mr 3.14-34) 


Según Marcos, después de haber enfrentado a los intérpretes de la ley, es que Jesús decide 
completar el grupo que había empezado a formar. ¿Por qué? ¿La casa de Pedro no era 
modelo suficiente? ¿Necesitaba ampliar el grupo para asegurar el crecimiento hacia 
afuera? ¿Qué características tendría ese grupo? Según sus ideales, sería un grupo con las 
mismas capacidades que él tenía. Es decir, el grupo debía expulsar demonios, como señal 
del cambio de la estructura social. Expulsar los demonios significaba que la sociedad 
estaba sometida a poderes externos a sí misma (posiblemente representaba el poder 
romano). Pero el hecho de que ellos mismos los expulsaran daba señales de que los 
excluidos/autoexcluyentes podían dejar de ser los del no poder, así dejar de autoexcluirse. 
Ál no tener “encima” los demonios, podían retomar sus capacidades de grupo y actuar 
como pueblo. La capacidad colectiva de expulsar demonios definitivamente causó 
impacto, tanto que Galilea se volvió visible para Jerusalén. Lo que estaba pasando en 
Galilea, ¿ponía en peligro la simbiosis aldea-ciudad? ¿Qué consecuencias tendria? ¿Por 
qué la familia consanguínea se siente afectada por las acciones de Jesús? ¿Hay 
rivalidades entre las familias: la adoptada y la consanguínea? Acto seguido, las 
controversias con el liderazgo político deben ser apoyadas por la familia de Jesús o de lo 
contrario, el honor de Jesús queda en entredicho. De ahí que el narrador plantee el 


segundo grupo de controversias dedicadas a la familia. Hay coherencia en el quehacer de 


Jesús, entre la vida pública y la privada, entre el descanso y la praxis, tanto dentro, como 


fuera de la casa. Hay tensión legítima entre los familiares consanguiíneos y los adoptados. 


Profundicemos más. Marcos menciona por primera vez a la familia consanguinea de Jesús 
en esta sección. Han sucedido varias cosas: Jesús tiene una casa, la de Simón pescador, en 
la cual, hay cabida para las relaciones no jerárquicas entre mujeres y hombres. Pero 
parece que este cambio escandaloso no era “voz populi”. Sin embargo, cada vez que 
llegaba a su casa, hacía más cambios estructurales. La casa también es sinagoga, allí se 
sanan a los enfermos y enfermas y se perdonan pecados, o sea, se desafía a dejar de hacer 
lo que se está haciendo para ser reflexionado y volverse a Dios. Jesús con sus actuaciones 
ha puesto de cabeza el sistema religioso y social. ¿Quiénes son los responsables de la 
santidad y la pureza? Los varones. La santidad puede alcanzar a mujeres y hombres pero 
no de igual manera. Los hombres y las mujeres pueden alcanzar la santidad, si cumplen 


con sus roles, con los preceptos establecidos, supuestamente por mandato divino (Estévez 


2003, 261). 


Las mujeres pertenecen al ámbito doméstico. Ellas deben alimentar y cuidar al marido y a 
los hijos y deben facilitar la pureza de los varones. ¿Cómo? Bueno aceptando que ella 
debe aislarse por su ciclo menstrual, realizar los ritos de la purificación mensualmente y 
cuantas veces sea necesario (por dar a luz, por ejemplo) y como consecuencia, aceptar que 
es débil e inestable, debido a su condición constante de impureza. Por tanto, las mujeres 
debían facilitar la pureza y santidad de los varones no permitiendo ser tocadas. Pero, 
según los relatos evangélicos, entre los estratos populares, las mujeres no eran muy 
sigilosas en este sentido pues debían luchar por la sobrevivencia familiar. ¿Cómo es que 


la suegra de Pedro aceptó ser tocada ? 


Tocar, delito grave que Jesús cometía al tocar a los enfermos en general y a las mujeres en 
particular. No tocar implicaba proteger la santidad de los otros y proteger la santidad del 


santuario. Reconocer públicamente que Jesús tocaba a los enfermos era poner en peligro 


la santidad y la pureza masculinas. ¿Cómo era posible que los varones veían que Jesús 
tocaba y aceptaban ser parte de su grupo? Los hombres que formaban parte de la multitud 
y del grupo de Jesús no estaban tampoco vigilando por la santidad de todos. Jesús, por 
otra parte, no solo tocaba a los enfermos sino que aceptaba relaciones diádicas, no 
jerárquicas con las mujeres. Ellas simplemente, como en el caso de la suegra de Pedro, sin 
haber hecho los ritos de la pureza, en cuanto Jesús las tocaba y las sanaba, le servían. 
Ningún varón cuestionó su servicio. ¿Cómo es posible que las mujeres pusieran en peligro 


la santidad de los varones? 


Como hemos visto, Jesús tiene un grupo de seguidores y seguidoras que no están 
cumpliendo con la ley. El grupo pone en peligro la vida santa de todos y todas. Jesús, al 
ser la cabeza de este grupo, debe ser cuestionado, deshonrado y de ser posible eliminado. 
Los escribas, fariseos y sacerdotes de Jerusalén se unen, van hasta Galilea, pero no vale de 
nada. El desafio es respondido por Jesús mediante la organización y ampliación de su 
grupo. Se sube al monte, lugar alto, representativo de la comunión con Dios, recuerdo del 
pasado cuando no había templo y los montes eran los lugares de encuentro con Dios. Allí 
elige a los doce, número representativo de las doce tribus. Ha puesto en peligro la 
estabilidad social, ha cuestionado el estatus quo. Los sacerdotes deciden deshonrarlo, este 
no es hijo de Dios y judío, es simplemente un poseso. Es en ese momento que aparece su 
familia consanguínea. Esta es la responsable de salvaguardar su honor, por eso lo 
consideran loco, que debe ser llevado a la casa para “componerlo” o “refugiarlo”. Pero 
Jesús desafía a la familia consanguinea también. Esta tiene dos caminos: formar parte de 
la familia de Jesús y no seguir los convencionalismos sociales o irse por los preceptos 
rabínicos y mantener el estatus quo. La opción es durísima. Jesús en ambos momentos se 
adelanta: no puede ser un poseso pues el diablo no va a actuar en contra de sí mismo 
porque se debilita. Tampoco espera que su familia le crea loco, primero cuestiona otra de 
las instituciones sagradas del judaísmo: la institución familiar. ¿quién es mi madre, 
quiénes son mis hermanos? Los que hacen la voluntad de Dios. No la voluntad de Jesús, 


pues él no quiere relaciones jerárquicas, sometidas. Ouiere una familia de iguales, donde 


los roles no determinan las relaciones de poder. Su familia quiere llevarlo de nuevo a su 
seno, y así poder honrarse a sí misma. Pero Jesús no puede ser reprendido, su familia y los 
sacerdotes una vez más quedan deshonrados, ¿qué hacen? Los sacerdotes planean matarlo. 


Su familia, según las intenciones de Marcos, queda fuera de escena. 


La formación de la nueva familia de Jesús le trajo grandes tensiones, controversias y 
oposiciones. Ni los maestros e intérpretes de la ley, ni su familia consanguínea estaban de 


acuerdo en que Jesús formara una nueva familia. 


¿Cuánto nos cuesta formar una nueva familia? ¿Cuánto nos cuesta asumir que podemos 
formar más de una familia (consanguínea o por adopción)? Cuando tenemos la voluntad 
de amar, más allá del sentimiento y la pasión, es posible, junto con otros y otras, tener 
una nueva familia sanadora y sana, capaz de establecer relaciones de mutualidad y 
equidad entre mujeres y hombres, donde todas y todos quepan. Pero eso significa 
renunciar a las ganancias secundarias de un sistema jerárquico y patriarcal. Si somos 
capaces de empezar con los que tenemos próximos o próximas a nosotros y nosotras, 
podemos entonces juntarnos para desafiar los sistemas religiosos y sociales, también 


como Jesús lo hizo. 


2.3.14 Las amistades, los familiares y los conocidos (Mr 4.1-41) 


Según el Evangelio de Marcos, son cuatro los grupos con los que Jesús se relaciona 
cotidianamente, en diferentes grados. Podríamos decir que son familia según el grado de 
relación. Estos grupos se pueden clasificar así: los discipulos, los necesitados (enfermos y 
enfermas, endemoniados, muertos o casi muertos), los maestros de la ley (escribas, 
fariseos, representantes del poder religioso que luego se alían al poder político con los 


herodianos), y las multitudes como testigos. 


En cada grupo, las relaciones interpersonales son diferentes y según la calidad de estas 
relaciones, el nivel de las controversias se profundiza. Algunos miembros de la familia se 
separan, estos son los maestros de la ley, y otros se funden como son los necesitados y las 


multitudes. Jesús cambia su lenguaje para alcanzar la transformación del sistema 


familiar. Este lenguaje, asumido por Jesús, es el lenguaje de los profetas: las parábolas o 
comparaciones. Las usa Jesús como mediación pedagógica para el diálogo con los 
miembros de su nueva familia y con los maestros de la ley. A la vez, son un recurso 
literario que tanto Jesús como Marcos usan, pues este lenguaje le permite a Jesús ser 
reconocido como maestro y a Marcos le facilita la comprobación de su propuesta (Jesús 
es el Hijo de Dios). Las comparaciones afirman que Él tiene la sabiduria de los profetas y 


la didáctica de los maestros de la ley, lo cual lo legitima para también interpretarlas. 


El proceso de formación ética que Jesús quiere dar a su nueva familia se visualiza en estos 
textos, que terminan con el gran evento de la obediencia del viento a las palabras de Jesús 


para simbolizar la legitimidad de la presencia de Dios en Jesús. 


Según Pedro Ortiz, las parábolas tienen cuatro funciones: la primera es la función 
didáctica: para dar mayor claridad, mayor fuerza, vivacidad y para asegurar mejor 
fijación en la memoria. La segunda función es la interpelante: hay una relación directa 
entre el emisor y el receptor del mensaje. Se busca que el receptor haga algo, no solo que 
entienda. La tercer función de las parábolas es en cuanto al lenguaje usado, que por lo 
general es el lenguaje poético popular, propio de la literatura oral que sirve para lograr 
la conexión diádica con el receptor. Y la última función es la simbolizante: el símbolo es 
parte de lo conocido de la experiencia humana para remitir a una realidad trascendente, 


sin agotar todo el significado, pues el símbolo es inagotable (Ortiz en Sánchez 2004, 


20-24). 


En el contexto en el que hemos venido releyendo el evangelio de Marcos (relectura 
terapéutica), las parábolas podrían ser el camino para devolver al pueblo su historia, 


después de haber realizado pequeños cambios en la vida de aquellos grupos. 


La historia de la gente judía que vivía fuera de Jerusalén, en tiempos de Jesús, era la de 
ser un pueblo campesino que vivia de la tierra dada por Dios para toda la humanidad y en 
particular para ellos. Jesús, mediante las parábolas, les recuerda, no solo sus orígenes, 


sino también la soberanía de Dios cuando les saca de la esclavitud para darles una tierra 


donde fluye leche y miel, pero que en ese momento está ocupada o sitiada por los 
romanos. Pero que es tierra fértil, de la que pueden vivir sin seguir en el juego del 
sistema, donde las aldeas, alrededor de la capital, son las productoras y Jerusalén 
tomada por sacerdotes, herodianos y romanos- es el centro del mercado donde se 
entregan los productos del trabajo para que el sistema se mantenga. De esta manera, las 
parábolas “duplican el hilo del discurso” (Ortiz en Sánchez 2004, 19) así: ustedes son las 
multitudes del no-poder que pueden revertir el proceso y ser las multitudes del poder. 
Ustedes, los fariseos, son los del poder centralizado en la interpretación de la ley, que 
pueden transformar ese poder, compartiéndolo con las multitudes. Ustedes, romanos, que 


ahora son los grandes, por el proceso de inversión y alianzas puede dejar de serlo. 


Porque ni los pequeños ni los grandes se pueden sostener sin una relación diádica, de 
iguales, donde se terminan las relaciones patrón-cliente y se admite la soberanía de Dios 
o reinado, como única relación jerárquica (humanidad/Dios) en la que Dios baja, se 
encarna en Jesús, para que la humanidad potencialice su capacidad de transformar su 


historia, por una historia de relaciones justas, diádicas, equitativas. 


La transformación es un proceso en el que media la confianza de los protagonistas (los 
seres humanos) que pueden descansar seguros que el proceso de cambio se da, no se 
detiene y que el fruto del cambio es perdurable y seguro, como la semilla que cae en tierra 
buena, o como la semilla que tiene su tiempo para crecer, desarrollarse, dar frutos y 
cosecharlos en el tiempo apropiado, o como el grano de la semilla de mostaza que, al 
principio es una simple semilla pequeña (un pequeño cambio) para luego ser un árbol 
frondoso (cambio estructural). Estos cambios son posibles porque Jesús es el que invita al 
cambio, su capacidad está mostrada por Marcos al calmar la tempestad. Esta historia de 


poder transformador, dice Clark: 


evoca las descripciones del Antiguo Testamento en las que Yavéh somete bajo su control 
las aguas del caos que amenazan el orden y la estabilidad de la creación ... los 


escritores bíblicos perciben al Dios de Israel como aquel que somete bajo su control a 
esas aguas tormentosas. ... Las palabras de Jesús al calmar la tormenta son un acto 
independiente de magia, sino signo de la venida del Reino de Dios directamente análogo 


a la palabra ordenadora por medio de la cual expulsa a los demonios (Clark en Piñero 
2001, 228). 


Analizar las relaciones entre los grupos del texto es muy importante en la Consejería 
porque permite introducir el genograma, el viaje a la familia, el juego de preguntas para 
las parejas y el escudo de armas para recuperar la historia familiar. Estas son 
herramientas útiles en el proceso psicoterapéutico que le permiten al consultante darse 


cuenta de su rol en la familia y de los valores e interacciones que se perpetúan. 


Por lo general, cuando en las familias se quiere lograr un aprendizaje se usa un lenguaje 
especial, que se le distingue del ordinario por su contenido pedagógico. Este lenguaje 
pedagógico es fundamental en la crianza de los hijos e hijas y a la vez es la llave para el 


diálogo intergeneracional. 


Á veces los cambios en las relaciones implican un distanciamiento de algunos miembros 
en forma definitiva, para garantizar la vida de todos sus miembros. Esto ocurre 
generalmente en aquellas familias que se caracterizan por las relaciones violentas. El 
distanciamiento beneficia a todos y todas. Si hay comprensión de la necesidad de marcar 
distancia en las relaciones, esa decisión se respeta. Pero si la disfuncionalidad es muy 
severa, el agresor no acepta la distancia por parte de aquellos miembros que solo 
funcionan en relaciones de subordinación y entonces persigue, se venga y hasta destruye la 
vida de aquellos que han optado por marcar la distancia. Esto sucedió con Jesús y sucede 


hoy con las mujeres víctimas de violencia doméstica. (femicidios). 


El divorcio o separación es todo un proceso. En ese proceso se analizan y profundizan las 
razones, las emociones y las acciones. Es un proceso en el que se reconoce que el amor no 
es solo un sentimiento, sino una voluntad (Scott Peck 1994, 119-123). Este proceso de 


separación, según Smoke (1995, 11-20) tiene tres etapas: 


Primera etapa, el choque, en el que las personas reaccionan de diferentes maneras: se 


encierran, niegan la situación o se alejan del contacto social. 


Segunda etapa, la adaptación, lidiar con la realidad que conlleva a duelo positivo (se 
acepta la pérdida, el dolor y la tristeza) o al duelo negativo (culpabilidad, paralización 


respecto al cambio de vida). 


Tercera etapa, la autonomía, o sea, retomar las riendas de la propia vida mediante 
algunas mudanzas necesarias, como puede ser la separación, el cambio del lenguaje para 
establecer una comunicación positiva, retomar la historia matrimonial para re-crearla, 
mediante la construcción de nuevos valores y metas por alcanzar, transformar las reglas 
del juego en el manejo del poder, para pasar de una relación jerárquica de sometimiento 
(relación patrón-cliente) y temor a una relación de mutualidad, diádica, de diálogo fluido 
en el que se puede hacer análisis de los aciertos y errores. Plantear la posibilidad de un 


tercero para deshacer nudos o culpas, que en lugar de movilizar paralizan y enferman. 


Hay que usar la energía vital para cambiar modelos y pautas, en vez de “usarlo para 
recriminar cosas a otras personas” (Lerner 1995, 22). Para ello hay cuatro campos en el 
que hay que pulir las habilidades: establecer contacto con las verdaderas fuentes del 
enojo, aprender las habilidades de la comunicación, en el que los conflictos y diferencias 
sean tema de negociación, aprender a observar e interrumpir las pautas de interacción 
improductiva, aprender a anticipar las reacciones de las otras personas pues podrían ser 


intentos de desviar el cambio y afrontarlas (Lerner 1995, 23-26). 


2.3.15. Los endemoniados y enfermas se sanan (Mr 5. 1-43) 


El capítulo 5 muestra ese poder de Dios para re-ordenar el caos. La misión de Jesús se 
amplía a todas las naciones, aún a aquellas naciones en las que la Tanak legitima su 
discriminación, por ser consideradas históricamente deformadas por idolatría, entre otros 
motivos. También esta misión muestra que el Reino de Dios es para todos y todas, aún 
para aquellas personas y naciones que tanto, la sociedad en general como los familiares 
en particular, consideran que probablemente ya no vale la pena hacer nada por ellos 
porque ya están muertos o casi muertos, sea por sus condiciones sociales, históricas, 


físicas o genéticas. La decisión de Jesús de asumirlos también como sujetos de misión, 


causa gran asombro y por medio de esto, su fama crece (el endemoniado gadareno, la 


mujer hemorroisa, la hija de Jairo). 


El endemoniado del territorio pagano, representa al territorio y sus habitantes visto desde 
los ojos judios: todo lo que no es judío es impuro (las personas, el territorio, sus 
costumbres, sus trabajos). El texto que describe la vida del endemoniado y sus vecinos 
recuerda a Isaías 65, que releído a la luz de las acciones de Jesús, es él quien toma la 
iniciativa de liberar a la población pagana de las creencias y prácticas que les oprime. 
Ellos no están buscando ser liberados, según el relato, sino que es iniciativa de Dios 
hacerlo. Jesús no critica directamente sus creencias y prácticas, como tampoco los castiga 
por hacerlo. Sino que sana a las personas en las que ese sistema pagano ha depositado su 
locura. Una vez más, al tratarse de una sanidad que implica transformación de las 
estructuras sociales, los paganos, igual que los judios, rechazan esa liberación. Sin 
embargo, Jesús deja abierta una puerta: el poseso puede ir a su casa a contar lo que ha 
pasado. Si el endemoniado ya no lo es más, su casa se movilizará para dejar de ser la 
generadora de la locura del sistema, ya no habría homeostasis para mantener el estatus 
quo, sino para cambiarlo. Su sanidad fue motivo de difusión por todo el territorio pagano. 


El exposeso pasa a ser evangelista o portador de buenas noticias. 


Hay un gran contraste entre la actitud de los gadarenos y los judios. Aquellos suplican a 
Jesús que se marche, tienen pánico de que otros (los militares) (cf. Baltodano, M. 1996) se 
enojen por la liberación de aquel poseso. En cambio, los judios vociferan por la 
manipulación de otros (los del poder) la crucifixión de Jesús, como forma de expulsarlo 


de entre ellos. 


La hija de Jairo: presentada esta historia en dos partes porque es interrumpida por un 
meta-relato, la sanidad de la mujer hemorroisa. ¿Por qué Marcos interrumpe la historia 
de esa manera? ¿Qué mensaje quiere dar primero que tendrá como consecuencia la 
respuesta en el meta-relato? Creemos que hay un paralelo entre Jairo y la mujer con flujo 


de sangre. Veamos: 





Jairo 


Mujer con flujo de sangre 





Tiene poder. 


Tuvo poder económico. 





Podía haber buscado otras alternativas. 


Buscó otras alternativas, pero sin resultados. 





Se postra a sus pies, indicando que los dos son 
iguales. 


Se mete entre la multitud, quizás se agachó. 





Tiene gran fe: está seguro que Jesús la sanará su 
hija. 


Tiene gran fe: está segura que con solo tocarlo 
sanará. 





Jairo le ruega que vaya con él. 


Su pensamiento es un ruego: si tan solo... 








Cree más por lo que ha visto y oído en el diálogo 
de Jesús con la mujer. 





Ha sido expuesta, se le confirma la sanidad y 
entonces ella se postra ante él. 








Ambos dialogan con Jesús y se postran ante él, esa posición implica abrir la posibilidad 
de romper una relación patrón-cliente. Esto confirma la relación diádica de ambos con 
Jesús. La consecuencia lógica hubiera sido que la hija de Jairo se habría sanado a 
distancia, por la fe de él. Pero no sucede así, según Marcos. Es necesario que Jesús vaya 


hasta donde ella está. 


La mujer hemorroisa y la hija de Jairo también tienen semejanzas. Ambas son mujeres, 
son personas inferiorizadas por el sistema. Ambas tienen la misma cantidad de tiempo de 
sufrir: supuestamente doce años, la primera de sufrir las hemorragias y la segunda es lo 
que tiene de edad. El número doce también podría representar las doce tribus de Israel o 


el pueblo sometido a sufrimiento. 


El padre de la niña representa el sistema. Es el sistema, él está instaurado en el sistema 
(¡efe de la sinagoga o un principal). Es un sistema que somete al ser humano, lo paraliza: 
“El legalismo mantiene a estas personas en una situación de dependencia tal, que se 
encuentran privados de toda libertad, creatividad y, por lo mismo, infantilizados (niña) ” 
(Mateos y Camacho 1994, 117). Ambas mujeres desafían al sistema: este no puede 
responder a sus necesidades. No las puede sanar. El sistema, además de inferiorizarlas, las 
empobrece y las estigmatiza: son impuras y aunque pueden pagar por recuperar la salud, 
corren el riesgo de quedarse empobrecidas, pues aún pagando el sistema no responde. 
Ambas necesitan para vivir de una comunidad que las acoja. Una comunidad con hombres 
diferentes. Por eso, Jesús las expone ante la comunidad social y familiar. La mujer 


hemorroisa no depende ya de aquella comunidad judía, su fe la ha sanado y le ha dado la 


paz que necesita para sobreponerse. En el caso de la niña, necesita que su familia se 
transforme y eso lo ha logrado. Es una familia que ha hecho un pequeño cambio, el padre, 
el instaurado en el sistema, debido a su gran amor por ella y su familia decidió darle la 
espalda al sistema por un momento. Sale a buscar una alternativa de vida. Al respecto 


dicen Mateos y Camacho: 


El jefe de sinagoga (cargo) no encuentra remedio en su sistema y opta como persona 
(Jairo) por acudir a Jesús, el excomulgado por ella (la sinagoga). Piensa que puede 
evitar el desastre infundiendo vida en el contexto de las instituciones del pasado (para 
que se salve y viva); espera una revitalización del pueblo, antes que éste pierda la 
capacidad de reacción (Mateos y Camacho 1994, 117). 


Vuelve en esta nueva acción de Jesús a aparecer el compartir la mesa. Resulta interesante 
que las palabras de Jesús son “denle de comer” y se dirige tanto a su familia como a los 
discípulos que le han acompañado. Es una solicitud de inclusión, que la mujer-niña entre 


en la comunión, en el compartir el pan. 


¿Qué aprendemos de estas historias para el proceso terapéutico? La Consejería, como 
derivada de la fe, está al servicio de todas y todos, aún de aquellas personas o grupos que 
la sociedad ha desahuciado. ¿Quiénes son los gadarenos, las mujeres hemorroisas y las 
niñas enfermas de hoy que siendo desahuciados son portadores de buenas noticias? En los 
textos que antecedieron, Jesús fue calificado por los fariseos de poseso, de endemoniado, 
como el gadareno judio. El es capaz de estrellarse contra el sistema, con tal que este sea 
sacudido para que los demás vean su vulnerabilidad. Esto nos recuerda los pilotos 
suicidas que por convicción de sus ideales fueron capaces de suicidarse al estrellarse 
contra las torres gemelas. ¿Cuál es la diferencia entre estos y Jesús? Jesús es entregado 
como oveja al matadero por sus ideales, por su manera de entender y practicar su fe en 
Dios, su Abba. A la vez, su fe le llevó a sanar enfermos y enfermas, a liberar posesos y a 
dar buenas noticias a los y las pobres. En cambio, muchos y muchas que se enfrentan al 
sistema, dan su vida por trastocar el sistema, pero a la vez se llevan la vida de muchos y 


muchas. 


Por otra parte, ¿cuántas doctrinas se derrumbarían, si como ¡iglesia fuéramos capaces de 


abrirnos a las personas estigmatizadas socialmente para hacerlos parte de la familia? 
2.3.16. Transformación en tiempo y a destiempo (Mr 6.1-56) 


Este capitulo 6 inicia con las indicaciones de parte del narrador de que Jesús se fue de 
nuevo a su casa y que al llegar el día de reposo va a la sinagoga y enseña. En el episodio 
anterior, el jefe de la sinagoga lo busca porque en esa institución no hay respuesta para 
evitar la muerte. Al contrario, en ese lugar se afirma y se adelanta la muerte. Una vez 
escuché decir a una persona que “la iglesia es el único hospital que mata a sus heridos”. 
Bueno, así estaba funcionando el sistema judío en tiempos de Jesús. Sistema representado 
concretamente en la sinagoga. Ahora es Jesús quien va a la sinagoga. Congruente con su 
misión, Jesús irá una y otra vez a los lugares de anti-vida. Es allí el lugar donde oficial y 
legalmente se desarrolla la anti-vida y él ha venido para hacernos ver que eso es lo que 
está pasando. Uno de los aspectos que Jesús, según el evangelio de Marcos, enfatiza es que 
en ese lugar, que era el lugar de Dios, debería ser el lugar de la vida, pero ahora, en su 


tiempo, tiene una enseñanza contraria, es allí donde se legitima la anti-vida. 


Marcos señala que Jesús va y enseña y que la gente se asombra de la enseñanza. ¡Claro! 
¡Enseña vida! Las interrogantes muestran el conflicto, la confusión, el trastorno que el 
cambio produce y que generalmente, la tendencia del grupo aludido tiende a quedarse 
como está, aunque sufre las consecuencias. ¿Es legítimo el cambio? Famosa pregunta que 
los que están en posición privilegiada generalmente hacen: ¿Dónde obtuvo este tales 
cosas? ¿Cuál es el origen de esa sabiduría? Seguro que eran interrogantes que también 


habían surgido en tiempos de Marcos para las comunidades a las que él se dirige. 


, 


“Iglesia, único hospital donde se mata a sus heridos”, esa ha sido la experiencia de 
muchas personas que han pasado por una ¡glesia-institución y que solo encontraron 
señalamientos, profundización de su estado de culpabilidad, discriminación, etc. Resulta a 
veces muy dificil comprender que la iglesia es un taller de personas vulnerables, con 


fortalezas y debilidades. A veces confundimos la iglesia con un edificio o con un conjunto 


de normas y tradiciones donde están ausentes las personas como tales, envueltas en un 
lugar, en un momento histórico y que son a la vez testigos de la historia y producto de la 
misma. Otras veces se confunde la crítica a la ley y a la tradición por eliminación total de 
parámetros. No entendemos que todas las personas, para su convivencia armónica, 
necesitamos de unas normas mínimas para entendernos y no caer en relaciones 
inhumanas, caóticas. Por eso, cuando los fariseos interpelan a Jesús, sus respuestas 
generalmente estaban dadas en función de re-interpretar la ley, no de eliminarla. Si la 
hubiera eliminado, hubiera sido una contradicción total, pues la misma había sido dada 
Dios. Eso hubiera representado una división de la casa: el Hijo elimina o contradice las 
enseñanzas del Padre, que es la respuesta que él mismo da los fariseos cuando le acusan 
de ser hijo de Belzebú. Esto mismo sucede con los padres y los hijos. Hay una tensión 
constante porque supuestamente los hijos no quieren repetir los errores de sus padres, pero 
al no reflexionar profundamente esos errores y sus consecuencias para aprender de estos, 
se eliminan subjetivamente “esos errores” y al planear la vida sin parámetros o en 
oposición, se obtiene como consecuencia mayores desaciertos. También ocurre en las 
iglesias, al caer en la competitividad subjetiva de ser la iglesia más grande que las otras, 
tanto en cantidad de miembros como en tamaño y belleza del templo, se olvidan de su 
misión: la formación de los seguidores y las seguidoras de la fe en Jesucristo para vivir 
plenamente según los valores del reinado o soberanía de Dios. Se opta por un camino muy 
doloroso: el de las normas dogmáticamente aplicadas, disminuyendo la envergadura del 
pecado al cumplimiento de las normas establecidas. Es decir, caemos en la misma 
práctica de los fariseos. Señalamos como pecado lo que realmente no es el pecado para 
Jesús. Al respecto, Elsa Tamez nos dice que “en la mente de las personas, de los 
predicadores y de la congregación se hallan solo “pecadillos” individuales, 
transgresiones a las normas, no el pecado estructural” (Batista 2004, 83). Este pecado 
estructural se manifiesta tanto en el ámbito individual: en las relaciones interpersonales 
que se caracterizan por la violencia y hasta el femicidio, en la relación incestuosa del 


padre o familiar con la hija o hijo, en la relación violenta entre madre-hija; hasta en la 


organización social en la que se legitima la discriminación económica y se la fomenta, 
como en el caso de la globalización, el racismo, el sexismo (en la homofobia, por 


ejemplo). 


De ahí que la iglesia no solo deba trabajar las relaciones interpersonales, sino también la 
de colocarlas en el contexto de la ideología patriarcal y materialista del sistema 
económico imperante para movilizar hacia el cambio, no solo a nivel micro-social 
(relaciones interpersonales) sino también en lo macro, mediante la participación, con 
otras organizaciones, para hacer las denuncias del “orden establecido”, así como la de 
reflexionar en la búsqueda de alternativas y opciones saludables para la vida plena de 


todos y todas. 


Claro que plantear esta tarea no es nada fácil, por eso se han desarrollado una serie de 
recursos pastorales, teológicos y bíblicos, con metodologías que vayan acordes con el 
propósito y el contexto. Es decir, el desafio está en saber leer los signos de los tiempos 
para plantear alternativas a los mismos y que a la vez esas alternativas apunten a la vida 
plena, según los valores del reinado de Dios. Esta tarea es muy ardua, ya lo señalaba la 
vida de Jesús al trabajar de día y de noche, dentro y fuera del sábado, porque en realidad 


el Día del Señor no está establecido aún. 


Luego, siguiendo el orden del texto, aparece de nuevo la familia consanguinea de Jesús. 
Primero en el capítulo 3, es una familia que lo creía loco. Ahora es una familia con un 
oficio concreto: artesana. Es una familia de más de cuatro varones y varias mujeres, está 
instaurada en el sistema (¿No están sus hermanas aquí entre nosotros?). Es una familia 
conocida y reconocida en su rol en la sinagoga. ¿Quién se escandaliza, la gente que está 
en la sinagoga o la familia de Jesús? Congruentes con lo que ha sucedido en 3:21 y 31ss, 
parece que es la familia la que se escandaliza, pero podríamos pensar que ambos grupos 
son los que se escandalizan (los que están en la sinagoga y su familia). Oueremos optar 


por esta segunda alternativa. Veamos: 


La familia consanguínea aparece por primera vez en el capitulo 3 dos veces y luego aquí 
en los primeros versículos del capítulo 6 y Marcos la presenta como una familia 
instaurada en el sistema y por eso lo que los fariseos dicen de Jesús puede estar en 
consonancia con lo que ellos, su familia, dicen o creen. Esta sección del 3 al 6.6 
podríamos decir que parece estar marcada por la pregunta ¿Quién es Jesús? ¿Cómo es el 


reinado de Dios?, ¿quiénes son o cómo deben ser los discípulos de Jesús y de ese reinado? 


¿Quién es Jesús? Según su familia y los fariseos: Es un loco. Es un impuro. Es un poseso. 
Es un artesano. Es el hijo de María. Para Marcos: Es un exorcista, saca demonios. Es un 
maestro, enseña. Es un taumaturgo, sana milagrosamente. Para los discípulos: no saben y 


se preguntan, ¿Quién es este que hasta el viento y el mar le obedecen? 


Esto se contrapone con lo que Jesús dice de ellos: Familia y fariseos: Son blasfemos. No 
son mi madre ni mis hermanos o hermanas. Discípulos: No entienden quién es Jesús. Ni lo 


que hace Jesús. Ni lo que es el reinado. 


¿Cómo es el reinado de Dios? Es como un campo con varias mixturas de tierra. Es como 
una luz o lámpara. Es como una semilla cualquiera que tiene su proceso. Es como un 


grano de mostaza. 


¿Quiénes son a los que Jesús les revela el Reinado de Dios? Los que hacen su voluntad. 
Los que no entienden pero se mantienen junto a él, porque optaron por acompañarlo, tal y 
como él se los pidió. Los que aún sin entender van y lo imitan, aunque él no esté con ellos: 
predican de la cercanía del reinado de Dios, sacan demonios, ungen con aceite y sanan a 


los enfermos. 


Otro aspecto que enseña el pasaje es que la familia enseña, para bien o para mal. En esta 
oportunidad, el texto dejar entrever que Jesús sabe lo que sabe porque su familia tenía un 
rol muy activo en las cosas del Señor, era reconocida en la sinagoga, tanto que al respecto 
sus hermanas son nombradas como las que “Están aquí entre nosotros”. Si bien hay 
palabras despectivas, “No es este el hijo de María”, al lado también se dice, “No es este 


el carpintero (albañil o artesano) ”. Había una tensión entre los oficios, por el “honor” 


que estos representaban, ya en Eclesiástico (38:25-39) se manifiesta, así como también 
hay tensión entre los lugares de origen (Nazareth vs Jerusalén). Es decir, el texto muestra 
una confusión completa, entre la expectativa que algunos tenían sobre El: es el que viene 
a resolver nuestras necesidades, es el que viene a liberarnos del yugo romano, es el que 
viene a ponernos en mayor conflicto con el régimen imperialista, lo que nos puede traer 
medidas militares de mayor sometimiento, etc. Al respecto dice Mateos y Camacho 
(Mateos-Camacho 1994, 122) que la gente que estaba en la sinagoga ya no veían a Jesús 
como profeta, pues según Mr.1.22 así le habían reconocido, sino que ahora lo ven como 


“el peligroso”. El entonces se autonombra “profeta”. 


¿Cuántas experiencias parecidas tenemos en nuestra casa, en nuestra asociación de 
vecinos o en nuestra iglesia? A veces hacemos alguna propuesta, que a la luz de los demás 
resulta “descabellada”, inoportuna, pero luego, cuando ya ha pasado el momento 
propicio o kayros, se dan los lamentos por no haberse escuchado la propuesta. O cuántas 
veces otras personas nos han dado luz sobre alguna situación personal o se nos abren 
alternativas para “darnos vuelta” o cambiar de rumbo y lo dejamos pasar porque no 
queremos asumir la “lucha” por combatir la costumbre y dejar de bailar las viejas 


danzas. 


Volver a casa: Una vez más, volver a casa implica volver a transformar la casa porque en 
esta sigue predominando la anti-vida. Es una casa que está en crisis porque el proceso de 
evolución psicosocial de sus miembros ha removido este espacio y ya no es el espacio para 
el descanso (6:1-5, en especial el v.4). El desafío se maximiza, hay que trabajar sin 


descansar. 


La casa se reorganiza para mantener el estatus quo, porque la inclusión de los casi 
muertos “la ha trastornado”. Quienes intentan re-acomodar para que las cosas se queden 
como siempre, son los maestros de la ley. Estos hacen una homeostasis, es decir, 
equilibran la situación haciendo una alianza. Esa alianza la llevan a cabo con otros 


fuertes, los políticos. Esta alianza entre los poderes religioso y político (fariseos y 


herodianos, 6: 6-17) van a provocar como consecuencia otra reorganización de la familia. 
Estos poderosos, en ese proceso, pierden su capacidad de comprensión de la misión de 
Jesús y lo confunden con Elías o Juan. Esto indica que ellos sí entendían el mensaje de 


Jesús, pero que no lo compartían porque ponía en peligro su estatus quo. 


Las consecuencias de las acciones de los fariseos son, para Jesús, la de volver a 
reorganizar la casa con el fin de que no permanezca el estatus quo: este nuevo movimiento 
(morfogénesis: tendencia a cambiar y crecer )es por parte de Jesús. Él decide 
descentralizar la misión, la cual a la vez es estimulada y compensada con el descanso 
(6:7-11, 30-34). Además se agrega otro detalle, el espacio energético se mueve. Ya no es 
la casa de los parientes, ni de los amigos, tampoco es la tierra que les vio nacer (ni por 
consanguinidad ni por nacionalidad) sino que es un nuevo espacio, diferente, especial, en 
el cual es posible la presencia del Abba de Jesús. En este nuevo espacio, todos son 
adoptados por el Padre de Jesús y entonces se construye otra casa, otra familia. Es una 
casa donde se descansa para servir, se descansa solo lo necesario porque el trabajo es 
mucho, el servicio y la demanda aumentan (vs.6: 35-56). La fama y la nueva familia se 
confirman a través de grandes servicios: los milagros, 6.30, los alimentos, 6.39, las 


sanidades instantáneas, 5.53, el poder de caminar sobre las aguas, 6.45. 


Ahora es necesario hacer diferencias entre sus hermanos adoptivos más allegados (los 
discípulos y discipulas: mujeres y varones empobrecidos por el Imperio Romano y el 
poder religioso judío, enfermos, discriminados) y los demás. A su nueva familia se le 
instruye con cuidado, se dialoga diferente, con mucha ternura (6.50) y confrontándoles en 
sus dudas y confusiones. Esas diferentes maneras de acercamiento en las relaciones 
interpersonales y la profundización de las demandas por parte de las multitudes, 
necesitadas y enfermas, provoca mayores reacciones de parte de quienes tienen el poder 
político y religioso porque los desestabiliza. Recordemos que ellos han optado por 
mantener su estatus quo y decidieron quedar fuera de la familia de Jesús. Cuestionan a 


quienes no acepten su jerarquía, basada en el poder tener, eliminando el poder saber. Por 


eso se han divorciado. Estos representantes de los poderes jerárquicos siguen paso a paso 
el movimiento de la nueva familia de Jesús. Le interrogan sobre el quehacer de los suyos. 
Si Jesús se ha presentado como un sabio maestro que es enviado directamente por Dios, 


las interrogantes de quienes lo hostigan quieren demostrar todo lo contrario. 


Algo que debemos aprender es que para cambiar hay que correr riesgos. Como dice 


Lerner: 


Hay pocas cosas que movilicen más ansiedad que pasar, en una relación importante, a un 
nivel superior de auto-afirmación y de independencia, y mantener esta posición a pesar 
de las contrajugadas de la otra persona” (Lerner1995, 33). 


Esto lo vemos claramente en el texto, los letrados, escribas y fariseos, no pueden manejar 
su ansiedad, en cambio Jesús está firme, tanto que se nombra profeta, pero a la vez está 
muy sorprendido, ¿por qué?. Bueno, cada vez que nos autoafirmamos, nos sorprende las 
contrajugadas del otro o los otros. Es como si estuviéramos descubriendo otra 
personalidad en ellos. Ese es parte del riego, porque descubrir esa personalidad implica 
inseguridad, temor, desconfianza, dolor, peligro. Entonces hay que fortalecerse- ¿Cómo lo 
hace Jesús? Mostrando que hay muchos más que lo comprenden, lo siguen y hasta lo 
imitan, ampliando el horizonte de los otros, maximizando el cambio. Es cuando él envía a 
los doce en misión y de dos en dos, para que se protejan, para que se apoyen, para que uno 


sea testigo del otro. 


El envío de los doce: en el capítulo 3:13-19, después de terminada la sección de 
controversias, Marcos dice que Jesús designó a los doce apóstoles. Luego, aquí en el 
6:7-13 retoma al grupo de los doce y los envía, después de haberse asombrado de la 
incredulidad de su gente (familia y pueblo). Esa incredulidad, sin embargo, no le detiene, 
sigue recorriendo aldeas de alrededor, enseñando y al descentralizar su misión, multiplica 
su presencia. El accionar de los doce llama la atención: ungir con aceite, en todo el relato 
del evangelio que llevamos hasta ahora no aparece este dato. No hay antes una sospecha 


de que Jesús usara aceite como parte de sus quehaceres para sanar o echar demonios. 


Según Piñero (2001, 63) el aceite era portador de poderes especiales. Se usaba para ungir 
a los reyes. El ungimiento transmitía el poder del Espíritu de Yahvé (1Sam 10.6). Resulta 
interesante que ese poder transferido a los reyes designados por Dios, es ahora transferido 
por medio del agua en el bautizo a Jesús. En el texto de los doce, el aceite, creemos que 


tiene la función de representar a Jesús, el cual es el que procura la sanidad. 


Este capitulo tiene otro meta-relato: la muerte de Juan Bautista, la cual anuncia el 
desenlace de Jesús. Ambos, Juan y Jesús son detenidos por solicitud de otros. El poder 
religioso solicita al poder político. El poder político representado en Herodes y Pilatos 
simpatiza con Juan y con Jesús pero, por temor al qué dirán (del poder religioso y de la 
familia política), deben cumplir con su palabra. Ambos, Juan y Jesús, carecen de un 
verdadero juicio y ambos carecen de una acusación formal. Ambos son ejecutados por 


complacer “los sentimientos” de otros (familia política y familia religiosa). 


Al regreso del envío de los doce, estos están cansados y Jesús pretende llevarlos a 
descansar, pero no pueden. Los enfermos y la multitud hambrienta los desafían más. La 
multiplicación del quehacer de Jesús en los discípulos anuncia la multiplicación de la 
alimentación como muestra del gran poder que Jesús tiene después de haber decidido 
formar su nueva familia. Es un poder multiplicado, engrandecido. Por eso, multiplica la 
comunión o el compartir de la mesa. La multiplicación de sus seguidores, como 
consecuencia de la multiplicación de su quehacer por medio de los discípulos, le permite 
mostrar su poder sobrenatural: camina sobre las aguas y puede curar a muchos en 


Genesaret, otro lugar de Galilea. 


Además, de no poder descansar, tienen que remar hasta llegar supuestamente a Betsaida, 
pero se quedan en medio camino, no logran llegar a su destino por su cansancio que es tal 
que los embota y no son capaces de comprender lo que Jesús les ha demostrado al caminar 
sobre las aguas. Más bien le temen. Entonces Jesús debe cambiar su propuesta, les pide 
que se devuelvan y llegan a Genesaret. Hay un contraste entre la fe de los discipulos y la 


fe de la multitud. En ese momento, según Marcos, la fe de la multitud es tan grande que 


los endemoniados desaparecen de entre ellos, pues parece que los demonios se han 


apoderado de los discípulos, pues no pueden comprender, sino que están embotados. 


El resumen de las sanidades en Genesaret, nos recuerda los otros dos resúmenes 
anteriores (1:32-34 y 3:7-12). Analicemos un momento los personajes a los que se les 


sirve: 


Capernaún (1:32-34) endemoniados que se le enfrenta y Jesús los calla imperativamente. 
Los enfermos son pasivos, no hablan y son llevados por otros. Aquí los endemoniados y 


enfermos son judios. 


A la orilla del lago (3:7-12): los endemoniados se le postran, le reconocen y le obedecen. 
Los enfermos se le avalanchan, son activos pero imperativos. Aquí los endemoniados y 


enfermos son judios y paganos. 


Genesaret (6:53-56): los enfermos son activos, pero equilibrados, le hablan, le ruegan, le 
piden permiso para tocarle. Aquí no hay endemoniados y no interesa el origen de los 


enfermos. 


En los dos primeros resúmenes los enfermos esperan que Jesús los toque, en el tercero, los 
enfermos lo tocan a él. En el primero los demonios son desenfrenados, en el segundo son 


pasivos, están dominados y en el tercero no aparecen. 


Mantener una relación en la cual se respeten la diferenciación individual y la necesidad 
de compañía es todo un reto, por eso, constituir un grupo o una familia es todo un reto, 
pues de eso se trata de respetar, enriquecer, madurar las diferenciaciones individuales y a 
la vez, fortalecer y profundizar el compartir. Dice Lerner que cuando no hay en la familia 
suficientes “nosotros”, el resultado es un caso de “divorcio emocional”. Se llega a creer 
que la compañía no es necesaria y ese es el gran error. Los seres humanos somos 
sociables, nos necesitamos unos y otros, ninguno o ninguna es autosuficiente, por eso, el 
reto también está en aprender a vivir en comunidad. ¿Qué sucede si no hay suficiente 


“y0”? “En este caso sacrificamos la claridad y la definición de nuestra identidad y 


nuestro sentimiento de ser responsables y de tener el control de nuestra propia 


vida” (Lerner1995, 37). Así que ni divorcio emocional ni pérdida de identidad. 


Nosotros vivimos en una época que promueve la individualidad como sinónimo de 
identidad, de “yo”, pero no es cierto que sean sinónimos. Brenson nos hace una propuesta 
de seis componentes para construir el yo: la nutrición, el ejercicio, la introspección, la 
re-educación, la socialización y la psicoterapia (Brenson 1983, 49). Vamos a explicar 


cada uno de esos componentes: 


Nutrición: los excesos de ciertos alimentos dañan la salud física y por tanto el equilibrio 
emocional. Los excesos más conocidos son los dulces, los licores, las grasas, la sal, las 
harinas. “Con mucha frecuencia, un cambio en el balance químico corporal termina en 
una marcada mejoría de un problema psicológico” (Brenson, 1983, 49). Ejercicio: 
caracterizado por la integración mente-cuerpo, ejercicios bioenergéticos y cualquier otro 
no competitivo. La oxigenación permite altos niveles de tolerancia, capacidad de escucha 
y de reflexión. Introspección: o sea reflexión acerca de uno mismo que nos permite poner 
en la balanza nuestras emociones, acciones y pensamientos. Nos permite elevar nuestra 
autoestima y el aprendizaje de las experiencias. Re-educación: ¿cuánto cuesta? Reconocer 
las diferentes inteligencias, el uso de los cinco sentidos para el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, comprender el mundo en el que estamos, discernir los signos de 
los tiempos. Socialización: ¿cómo?, ¿hay que cultivarla? ¡Claro que sí! En una sociedad 
que solamente enfatiza la individualidad egocéntrica, hay que comprender que día a día 
estamos en un entorno lleno de desafíos y vitalidad. Hay que aprender a convivir con los 
demás. Psicoterapia: nos permite examinar nuestra propia conducta, crear opciones de 


vida: 


Yo la percibo como una especie de laboratorio de crecimiento personal, en el cual cada 
participante...como individuo, o como miembro de un sistema familiar o de pareja, puede 
examinar su propia conducta y explorar las varias opciones que existen (o crear otras) 
para escoger libremente cuál de ellas le conviene más (Brenson, 1983, 531) según los 
valores del reinado de Dios. 


Al analizar el conjunto de esos elementos, nos damos cuenta que para aprender a ser 
individuos hay que cultivar la relación con los otros. ¡Esto es fascinante! ¿Cómo? 
Básicamente conocemos tres opciones: La dependencia, que es natural en la niñez y quizás 
cuando estamos enfermos o, cuando por razones de la edad, no podemos hacer algunas 
cosas por nosotros mismos. Pero que de ninguna manera es la vía para vivir siempre, 
aunque es la que se enfatiza en las mujeres. La otra opción es la independencia, es 
necesaria para afianzar nuestra identidad, pero cuando se abusa en una relación sin 
compromiso con respecto al otro, hay indiferencia. La cual también es profundamente 
dañina, pues en nombre de la misma, se han cometido horrores con partes importantes de 
la humanidad, crímenes de lessa humanidad, como por ejemplo la quema de mujeres 
acusadas de brujas durante la Inquisición, el holocausto en tiempo de Hitler, las muertes 
de cientos de inocentes y de luchadores de la justicia, en países latinoamericanos como 
Guatemala, El Salvador, Nicaragua, Argentina, Chile, entre otros. Es el camino para 
pisotear la dignidad humana de los otros, como sucedió en la conquista española en 
nuestro continente o la francesa e inglesa en África. Y la última opción, la 
interdependencia. “En esta relación cada uno es responsable por sí mismo, por su impacto 


sobre el otro y por una inversión pareja, acordada e igual, de tiempo y energía” (Brenson 


1983, 127). 


El texto también lo podemos ver de otra manera, nos hace observar que en aquella época 
estaba imperando la interdependencia negativa, pues unos valían y eran lo que los otros 
decían que eran, pero a partir de unas normas que hacían hincapié en la desigualdad y en 
la indignidad humanas. Por eso, aquellas personas que estaban en la sinagoga intentaban 
denigrar la dignidad de Jesús, porque consideraban que la sabiduría que tenía era de 
origen dudoso, pues al conocer a su familia sabían que su sabiduría no provenía de ellos, 
porque ellos no eran reconocidos como sabios o como profetas. Así, la dignidad humana 
está presupuestada para unos y para otros no. Porque la dignidad estaba ligada a la 
desigualdad, al mérito, al poder. Es decir, se concebía la dignidad como cualidad 


selectiva, pero Jesús hace ver que en el reinado de Dios eso no es así, que somos dignos en 


tanto somos linaje divino, hijos e hijas de Dios. Hoy, también se da la dignidad selectiva. 
Los machos, los ricos, los que ostentan algún tipo de poder, dan por sentado que ellos son 
dignos y que los otros, en la medida que no tienen el mismo poder que ellos, no son 
dignos. Entonces, los otros están llamados a denunciar esa equivocación, este es el 


ejemplo que nos da Jesucristo. Dice Elsa Tamez: 


Cuando nos referimos a dignidad humana nos referimos a una cualidad intrínseca de 
todo ser que merece reconocimiento y respeto. Para los cristianos, la gracia de Dios 
viene a consolidar esa cualidad humana. Pablo en su carta a los romanos lo plantea 


como un desafío, lo llama vivir o caminar en Cristo Jesús, como resucitados” (Batista 
2004, 246). 


Muchas mujeres, los y las pobres, hemos de recrear nuestras relaciones interpersonales y 
sociales, retomando nuestra dignidad humana para no caer en la trampa del sistema y 
aceptar ser empobrecidas-autoexcluyentes. No es posible autoexcluirse más ni permitir ser 


más excluidas. 
2.3.17. El reinado de Dios (Mr 7.1-8.22) 


Hemos unido como parte de una sola sección: 7:1-13 la incredulidad de los fariseos, del 
7:14-24, el no- entendimiento de los discípulos, 7:25-8-8, los grandes milagros en tierra 
pagana, 8:9-22 la incomprensión de los discípulos. En esta sección se resume una vez más 
cuáles son las características del Reinado de Dios: El Reinado es buena noticia, no hay 
ninguna condición previa para estar en él. El Reinado es un estado de felicidad, es un 
cambio de vida: de estar endemoniado a no serlo más, de estar enfermo a estar sano, de 
estar en la ignorancia a pasar a la sabiduría. Solo se necesita fe consecuente con la 
obediencia a Dios como el Padre de Jesús y la solidaridad entre todos, en especial con los 
pobres (hambrientos, enfermos, endemoniados). En el Reinado no hay discriminaciones de 
ninguna naturaleza, no hay divisiones entre puros e impuros, entre hombres y mujeres, 
entre judíos y gentiles. Es un reinado de gracia. Pero este reinado puede ser acogido o no. 
Hay libertad de optar, por eso unos rechazan (fariseos, letrados, sacerdotes, políticos) y 


otros lo aceptan aunque no entiendan (discipulos/as, enfermos/as, endemoniados). 


Es interesante, pero en esta oportunidad el dialogo muestra un cambio en el proceso de 
las relaciones interpersonales y ya las parábolas no son el género literario empleado. El 
uso de la Tanak y el manejo particular de los Profetas son ahora los respaldos de Jesús 


para mostrar la legitimidad de su liderazgo (7: 1-13) y de su fe. 


A la vez, la multitud necesita cada vez más de los servicios de la familia de Jesús y de él, 
sus necesidades son presentadas ya con impaciencia y por tanto, el servicio es mayor. 
Mientras que en su vieja casa, Jesús no pudo responder a los desafios por la desconfianza 
y falta de fe que había entre los suyos, aquí no hay límites. La predicación y las sanidades 


se dan en proporción a las demandas y necesidades (7: 14-8:25). 


El desafío está ahora en el discipulado. Jesús quiere unos discípulos con claridad mental, 


no solo que le imiten, sino que comprendan por qué le imitan. 


¿Cuántas veces estamos como los discipulos: no entendemos, a pesar de eso, queremos 
mostrar fidelidad e imitamos para hacer creer que entendemos pero ni aún así logramos 
comprender el fin último de las cosas? A veces confundimos nuestra lealtad con 
dependencia, porque al no entender, necesitamos constantemente del otro. Eso era lo que 
pasaba con los discípulos. Su fidelidad de estar siempre al lado de Jesús, pero sin entender 
lo que Jesús quiere, dice y hace, los llevaba a hacer preguntas absurdas. En su fidelidad 
aceptan ir de dos en dos, experimentaron su capacidad personal, pero a la vez dudaron que 
la tenían, por eso, a pesar de haber pasado por una experiencia tan enriquecedora, 
volvieron a depender de Jesús, por tanto, no pudieron saltar de su niñez a la adultez. No 
tuvieron criterio propio para actuar. Por eso, Jesús les interpela, ya no hay tiempo para 
que sigan así, el mundo les desafía cada vez más y ellos no podían estar esperando que 
Jesús “moviera para ellos mover”. Jesús quiere una relación de inter-dependencia, pero 
para eso, hay que dar aún más tiempo y es lo que, aparentemente, él ya no quiere dar y por 


eso reitera “aún no entienden”. 


¿Cuántas veces también, los padres y los maestros dicen, ¿cómo, con todo lo que has 
vivido, o has hecho, todavía no aprendes? ¿No entiendes? ¿Cuánto nos falta para entender 


y practicar la interdependencia? 


De esta manera, llegamos al final de esta sección dedicada a analizar ¿qué hace Jesús? 
Esta sección termina con una perspectiva de Jesús que coincide, según Vermeylent, con la 
perspectiva de Dios que está en el Antiguo Testamento y que se mantiene en tensión 
constante. Es un Dios con un amor universal e inagotable, con una gracia que precede 
cualquier esfuerzo humano y que deja en libertad al ser humano de optar. A la vez un Dios 


que plantea una utopía: los pequeños no serán más dominados (Vermeylent 1990). 


CONCLUSIONES DEL CAPÍTULO DOS 


Hemos querido con este capitulo demostrar que la re-lectura bíblica es terapéutica, 
sanadora. Esperamos haberlo logrado. Las conclusiones las desarrollamos en tres grandes 
bloques: el entorno, los depositarios de la locura del sistema y la práctica de la fe desde 


una propuesta terapéutica. 
El entorno 


El entorno es violento, mal enseña, enferma, no permite la formación de grupos que no 
sigan su ética o sus propios criterios, no permite ser desafiado pues prefiere mantener el 
estatus quo. El entorno puede ser un caos, el caos puede producir muerte prematura y 
dolor crónico. El entorno es anti-vida y la familia de la fe puede legitimarlo. Hay que 
estar abiertos a la introspección, al análisis de los actos de la familia de la fe y cotejarlos 
con nuestro modelo Jesucristo. El entorno genera personas locas, a las que el sistema, 


para mantenerse, las responsabiliza de su caos y locura. 
Los depositarios de la locura del sistema 


Los depositarios de la locura del sistema son los excluidos-autoexcluyentes que provienen 


de familias disfuncionales. En estas familias se hace énfasis en las relaciones 


consanguineas y en los preceptos del sistema. Las familias, según el sistema, se forman 
atropelladamente por violencia, violaciones, incestos, maternidades tempranas, en 
condiciones materiales desordenadas y a veces bastante limitadas, con una ideología que 


fomenta el mutismo, los secretos, el temor, el pánico, la desigualdad. 


La práctica de la fe 


Juan y Jesús enseñan que la práctica de la fe se desempeña cuando se penetra en el mundo 
del otro y este es tratado con igualdad y equidad. Esta práctica busca organizar y ejecutar 
el cambio personal, familiar y social, como muestras de acompañar a Jesús en su camino. 
El proceso por medio del cual se realiza el cambio es mediante la formación de grupo: 
una familia extendida. Esta familia pone de cabeza el entorno. La familia que forma Jesús 


es funcional según el Reinado de Dios, pero es disfuncional según el sistema. 


La familia según el reinado de Dios, se organiza por voluntad no solo por el sentimiento y 
la consanguinidad, en ella se desarrollan relaciones de ternura, de reciprocidad e 
interdependencia. La consanguinidad no es condición para ser familia, sino la fe en Dios. 
Es una familia desafiada por el medio en el que se desenvuelve y a la vez le interpela. Esa 


relación con el entorno enseña, sana, desafía y permite escoger las amistades. 


La familia de la fe vive según la ética de la soberanía de Dios, los hombres y las mujeres 
se sirven mutua y equitativamente, la relación con Dios es directa, no necesita de 
mediaciones humanas o no humanas, revierte la enfermedad en salud, la esclavitud y 
sometimiento en libertad, la locura en cordura y se re-interpreta la ley según el contexto. 
Se da prioridad a los enfermos y enfermas, a las personas necesitadas para acompañarlos 


en transformar su situación. 


En la familia de la fe, no hay discriminaciones ni por género, ni por roles, ni por edades. 
Todos y todas son responsables de su protagonismo, se animan y se apoyan. La 
corresponsabilidad descubre y afirma vocaciones, desenmascara la exclusión y detiene el 
proceso de la autoexclusión. La liberación y la corresponsabilidad son buenas noticias 


para unos y malas noticias para otros. Es buena noticia para los que sufren la locura. Es 


mala noticia para los que se benefician de la locura de los otros. La liberación y la 
corresponsabilidad implican la creación de redes de trabajo, de liberación, de denuncia 
del sistema y de quienes lo sostienen. Las redes de solidaridad son fundamentales para los 


depositarios de la locura del sistema. 


En la familia de la fe, se comparte el pan y la mesa esta abierta para todas y todos. Todas 
las personas son aceptadas tal y como están en el compartir el pan. Se reinterpreta la ley 
para asegurar la vida y en especial para los que más sufren por no tener poder en el 
entorno. En la familia de la fe solo se ayuna cuando Dios los ha dejado, es decir, cuando 
los seres humanos han desviado el mundo y para que la soberanía de Dios se extienda al 


mundo. 


La práctica de la justicia es testimonio del compromiso con Dios y es sinónimo de la 
práctica de la fe. La fe es contracultura, se mantiene por el trabajo en equipo, las redes de 
solidaridad, la práctica de la justicia. Los desafios y las tentaciones son enormes, solo 


pueden ser vencidos por la unidad y la solidaridad. 


Muchos quieren recibir el beneficio de la familia de la fe, pero pocos quieren formar parte 
de ella. Hay libertad para entrar y salir. La familia de la fe se nutre por el conocimiento, 
la reflexión, la autocrítica. Puede suceder en el proceso que surja la frustración, el 
embotamiento. Pero hay que mantener la unidad y la fidelidad a Dios. La familia está 
abierta a dar consuelo y a recibirlo, al acompañamiento de los casimuertos del entorno, 


para resucitarlos por medio de la solidaridad y la sanidad. 
El ingreso a la familia produce cambio, se deja de hacer lo que “ensucia” y se hace lo que 
limpia. 


Estar en la familia de la fe produce autoestima, salud, solidaridad, conocimiento, 
equidad, inclusión, confianza, consuelo, apoyo, fidelidad, mutualidad, respeto y 


co-responsabilidad. La locura es redistribuida. 


CAPITULO 3 
MARCO TEÓRICO PSICOTERAPEUTICO 


Introducción 


De lo que hemos visto y oído en los capítulos anteriores, vamos ahora a intentar hacer 
teoría psicoterapéutica pastoral. Para ello vamos a partir de lo que sucedió con Juana y 


Ana durante y después de haber realizado la lectura psicoterapéutica de la Biblia en el 


Evangelio de Marcos. Luego, desarrollaremos el marco teórico de la Consejería Pastoral, 
que a su vez ilumina el tercer apartado. Es decir, la propuesta de la psicoterapia pastoral 
aplicada. No es la primera vez que se hace este intento, Sara Baltodano (2003) y Valburga 


Schmiedt (1999) ya lo hicieron. Nosotros intentaremos hacerlo también. 


Este capítulo tiene como objetivo descifrar los principios valorativos que inspiran el 
acompañamiento porque es muy importante dejar en claro la coherencia entre la reflexión 


y la práctica, así como la meta o el horizonte que se desea alcanzar. 


La Teología de la Liberación Latinoamericana plantea que Dios es un Dios de justicia que 
hace opción preferencial por los pobres. Esta opción de la teología no es antojadiza, está 
claramente respaldada por el texto bíblico en el cual, aparece la pobreza como situación en 
la que viven algunas personas (indigentes, débiles, encorvadas, miserables, por ejemplo) 


debido a la falta de amor de las otras. Gallego y Ames dicen que: 


La existencia de la pobreza refleja una ruptura de solidaridad entre personas y de 
comunión con Dios. La pobreza es expresión de un pecado, de una negación del 
amor. Por eso es incompatible con el advenimiento del Reino de Dios, Reino de 
amor y de justicia” (Gutiérrez, G. 2003, 96). 


Ya en esta opción están implícitos una serie de valores que nos plantean una propuesta 
ética y un horizonte para el acompañamiento. Estos valores son la justicia, el amor y la 


solidaridad que se contraponen a la injusticia, la violencia y la indiferencia. 


También es una teología que se califica a sí misma de liberadora. Liberación entendida, 
según Gutiérrez, en tres aspectos (2003, 165): liberación político-económica, pues las 
mayorías están empobrecidas y oprimidas, liberación de la alienación del ser humano en 
la historia, que le conduce a su responsabilidad y autonomía de sus actos y de su vida y por 


último, liberación del pecado mediante su comunión con Dios. 


Pobreza y liberación es un binomio que encarna la vida de los empobrecidos y en especial 
de las mujeres latinoamericanas. Dentro de los valores encarmnados para oponerse a la 


experiencia de pobreza están la igualdad, equidad, participación, autodeterminación y 


mutualidad. Valores también inspirados en la Palabra, cuya clave de análisis ha sido la 
interrogante ¿puede ser palabra de Dios aquella en la que se confirma la opresión y en 


especial la de las mujeres en la Biblia? (Tamez 1988, 2001 y 2004). 


Estos principios valorativos nos iluminan el camino a seguir en el acompañamiento 
pastoral, pero solamente en forma paradigmática pues lo primordial, como dice Roy May, 
es la responsabilidad como “capacidad humana de escuchar y contestar ... que implica 
reciprocidad y exigencia mutuas” (May 1998, 114-115). Esta responsabilidad es 
contextual. Por eso, la ética que nos acompaña en este marco teórico es contextual, 
“porque se ejerce en realidades concretas que limitan tanto los ámbitos de la respuesta 


como la interpretación de la respuesta misma” (May 1998, 115). 


De esta manera, el objetivo es explicitar los principios valorativos que nos llevaron a 
establecer el perfil de la Consejería Pastoral con enfoque contextual, con el fin de elaborar 
una propuesta psicoterapéutica. Para eso, como lo definimos al principio, proponemos 
expli citar el proceso de cambio en Juana y Ana y el marco teórico de esta Consejería y de 


esa manera hacer la propuesta. 


3.1 JUANA Y ANA: movimiento y 
transformación 


¿Cómo fueron conjugándose las historias de vida y la relectura bíblica terapéutica en el 
proceso de las lectoras (personas físicas) y en especial en Juana y Ana? Esto es lo que 


trataremos de exponer en esta primera parte del presente capítulo. 


Para leer hay que aprender a escuchar empáticamente, para percibir claramente los 
desafíos y las respuestas. En la congregación se fue formando un equipo, todas estaban 
dispuestas a hablar lo que las hacía sentir incómodas del trabajo eclesial, dispuestas a 
apoyarse, darse ánimo. Se tuvo la voluntad de hacer que el espacio eclesial, fuera un 
espacio para la reflexión, sin censura, para el descanso, para plantear dudas, desafíos y 


juntas encontrar alternativas para seguir adelante. Cada Santa Cena fue dedica a una 


situación especial, fuera de alguna en particular, o en intercesión por otras mujeres del 
barrio, del país o del mundo. De acuerdo con los emergentes de cada semana, la reflexión, 
el consuelo y la solidaridad se organizaban de inmediato. Se decidió ser flexibles con las 
visitas, para que ellas pudieran entrar y salir, sin compromiso, crear un ambiente de 
confianza, lleno de esperanzas, donde las vulnerabilidades fueran motivo de desafio, 
fuerza, esperanza y solidaridad, y, no pretexto para la censura, sino oportunidad para el 
aprendizaje. Uno de los emergentes constantes fueron las enfermedades, estas han unido y 
desafiado a buscar más y más alternativas para mantener, por varios medios, la salud 
personal y familiar. Otro desafío constante fue el apoyo a los hijos e hijas en el estudio, en 
la formación de la vida, en la prevención del abuso sexual, en el cuidado de la creación. 
Esto exigió planificar los encuentros, re-ordenar la cotidianidad en las casas, analizar los 
vacíos o los “no sé qué hacer”; valorar la solidaridad de Dios con la humanidad, con el 


país, con el cantón y con la iglesia en particular. 


En este ambiente, la relectura bíblica estuvo siempre presente. Para Juana, esto de re-leer 
el texto bíblico a partir de nuestra situación socio-económica y sentimental, resultaba 
extremadamente novedoso. En su experiencia eclesial, nunca había tenido la oportunidad 
de oír y menos aún de saber que eso era posible, aunque muchas veces, cuando leía por su 
propia cuenta la Palabra, no podía evitar hacerlo desde su contexto. Ana, por su parte, 
había tenido pastores que lo hacían, pero no había tenido la posibilidad de participar de 


este proceso tomando en cuenta su contexto personal. 


En la comunidad, emprender este trabajo resultó un gran desafio, pues estaban 
acostumbrados a recibir, pero jamás a exponer clara y ordenadamente su vida para desde 
allí re-leer el texto. Fe y Esperanza es una comunidad muy sencilla, se caracterizaba por 
una fe primaria, muy matizada por una fe mágica, porque esperaban muchos milagros y 
recompensas directas de Dios, sin mediación humana. Además, había un énfasis en la idea 
pecado-culpa que creían nunca poder resolver, a cambio, mantenían fidelidad al culto 


dominical y otras actividades eclesiales, creyendo que eso les “compensaría ante Dios” sus 


pecados. Poco a poco, conforme se fue desarrollando la propuesta común de trabajo y 
reflexión, fueron comprendiendo que en la historia del pueblo de Dios, hay opción 
preferencial por las personas empobrecidas y excluidas por diferentes razones y que se 


puede optar por desarrollar una fe basada en la gracia, y no tanto, en el pecado y la culpa. 


En la comunidad el desequilibrio de la salud ha estado presente en sus cuatro 
componentes: física, emocional, relacional y espiritual. Las condiciones de pobreza, 
ambivalencia y vulnerabilidad, tanto en la salud como en la ética, dieron pistas para 
sospechar que posiblemente la comunidad a la que Marcos escribió fue una comunidad 
también enferma. Esta suposición vino por la prioridad en la recuperación de la salud, que 
el evangelista presenta como las primeras acciones de Jesús, para anunciar la cercanía del 


Reino. 


Debido a las condiciones históricas y materiales, las comunidades pobres no tienen fácil 
acceso a los servicios de salud oficiales ni a los alternativos. Generalmente esa 
inaccesibilidad favorece la baja autoestima, el descuido de la salud corporal y estimula a 
creer que al no contar con los recursos que el mercado ofrece, no es posible alcanzar la 
salud plena. Hay cierta resignación debido a la desesperanza aprendida y se tiene, por 
tanto, poca Iniciativa ala organización grupal en busca de alternativas. El evangelio de 
Marcos muestra a Jesús como el Hijo del Hombre, que buscó mantener el honor de los 
suyos (los de Nazaret, los hijos e hijas de carpinteros y otros trabajadores independientes), 
a partir de una propuesta de fe: el Reino de Dios. Esta propuesta conllevó la organización 
de un grupo de seguidores, con capacidad resiliente, para salir adelante al margen de la 
oficialidad o legalidad del sistema, según Mateos y Camacho, ser hijo de Dios es 
consecuencia de ser primero Hijo de hombre (1994, 13). Este modelo de humanidad 
ofrece a las comunidades inspiración para afianzarse como comunidad de fe y para aliarse 
a otros con el propósito de suplir sus necesidades y de alcanzar otras metas mayores, para 


acercar la justicia y equidad. 


Ana y Juana pudieron abrirse para compartir sus vidas y esperanzas y estrechar sus lazos 
con la comunidad, con el fin de encontrar alternativas para mejor calidad de vida. 
También la reflexión permitió plantear la responsabilidad social, ética y política de cada 
persona como ciudadana en la vecindad y en la sociedad en general. En la congregación 
fue la oportunidad para reflexionar acerca del compromiso social y se decidió participar 
en espacios ecuménicos, desde donde se comprendió mejor las consecuencias de la pobreza 
impuesta, se participó en manifestaciones contra la guerra en Irak, en varios foros contra 
la globalización y el Tratado de Libre Comercio, seminarios sobre el protagonismo 
infantil y la convención de los Derechos del Niño, entre otros. La participación en estos 
espacios a la vez, le dio cohesión al grupo en su identidad cristiana y de pertenencia a una 


confesión determinada. 


Analizar las vidas de Juana y Ana y del desenvolvimiento cotidiano de la Congregación Fe 
y Esperanza desde el evangelio requería de cierto ordenamiento. Entonces optamos por 
re-crear sus historias según las etapas del desarrollo humano, lo que a su vez permitía 
cotejar el desarrollo de su fe. Para la comunidad, recrear esas etapas fue muy importante, 
porque aumentaba la confianza de que Dios comprende las ambivalencias humanas y a la 
vez, da la oportunidad de transformar las situaciones no resueltas. Optamos por trabajar 


con la propuesta del Dr. Brenson Lazán (1991, 15). 


En la vida de Juana y Ana, pudimos recrear cómo el desarrollo de la espiritualidad, la 
práctica de la fe, el congregarse y contar con gente que apoye, es el camino para el cambio 
de rumbo (conversión). Para ambas, encontrarse con otras mujeres y comprender la 
cultura patriarcal, los roles que ésta impone a mujeres y varones, practicar la sororidad y 
estar comprometidas con su fe, les ha permitido trastocar su fama estereotipada. No ha 
sido fácil, porque exigió responsabilidad y valentía para reconocer errores, en donde han 
sido víctimas y cómplices, encontrar alternativas a la costumbre de actuar “como 
siempre”. También descubrieron lo importante de ser modelo de cambio para otras 


mujeres, que igual que ellas, han sufrido por las condiciones culturales y de género. De 


acuerdo con las etapas del desarrollo humano han dejado de ser bebés (dependientes) para 


empezar a ser niñas en proceso de diferenciación. 


James Fowler (1981, 100, 1355) es uno de los primeros teólogos en hablar sobre las Etapas 
del Desarrollo de la Fe. El plantea seis etapas de fe, congruentes con las etapas del 
desarrollo humano. La adolescencia coincide con la etapa tres (3), denominada Fe 
Sintética-convencional. Una de las características de esta etapa consiste en que la persona 
construye mitos sobre su ser, basado en su pasado o historia personal En la adolescencia, el 
mito es proyectado, como parte de la fe personal y de la confianza en sí mismo que será 
recibido y ratificado por su futuro. ¿Qué aprenden Ana y Juana de su pasado para crear un 
mito que sea ratificado en su futuro? Que ya no es necesario re-victimizarse y que es 
posible dejar de autoexcluirse. Aceptar que ser pobres empobrecidas, no necesariamente 
implica, mantenerse como excluidos/autoexcluyentes (véase el primer capítulo de esta 


investigación). 


Aceptar que su vida “las había marcado” en su condición de mujeres pobres, excluidas y 
autoexcluidas, y las llevó siempre a contraer relaciones interpersonales marcadas por el 
abuso sexual y la violencia. Pero ahora, podían iniciar un proceso de cambio, difícil, 
quizás lento, pero en el cual descubrirían sus capacidades, su dignidad y alternativas para 


transformar. 


Ambas mujeres optaron por el camino difícil. Muchas veces hablamos que este camino es 
parecido al camino del “borracho”, que camina en “zigzagueando”, pegando a veces con lo 
que está al lado, posiblemente se tropezarán, quizás tendrán algunas heridas que salgan por 
la opción que han tomado, pero lo importante es no perder la meta. Conforme se aprende a 
caminar, cada vez se caminará mejor, hasta no tropezar. Lo importante es no salirse del 
camino del cambio. Saben que no están solas y que por tanto, pueden pedir ayuda hasta 
que sean escuchadas y vistas. Quizás haya que destapar algún techo, como sucedió con el 
paralítico (Mr.2. 1-12), pero que no lo harán solas porque cuentan con una red solidaria de 


amigas que están dispuestas a unirse al trabajo. 


El diálogo también permitió analizar el genograma familiar. Esta técnica psicoterapéutica 
permite ver por lo menos tres generaciones en las que se constatan qué elementos tiene en 
común cada pareja constituida (vea genogramas anexos). Cuando hicimos los genogramas, 
nos encontramos con varios aspectos comunes en las historias de vida: formación 
atropellada del proceso de grupo, pues en la mayoría, las parejas formadas fueron 
relaciones violentas (violaciones, incestos), embarazos no planificados y prematuros, o 
ambos, hijos e hijas no deseados, pobreza económica y cultural, silencios, temores y 


secretos. 


Juana y Ana vivieron en hogares que nunca satisficieron sus necesidades emocionales. Esta 
insatisfacción las marcó, como habíamos dicho, en sus relaciones interpersonales. Al 
recibir poco afecto, los hombres que aparecieron en sus vidas son de alguna manera 
necesitados, entonces ellas compensaron su necesidad dando afecto a estos hombres 
necesitados, los cuales a su vez son emocionalmente inaccesibles y violentos. Ambas han 
hecho cualquier sacrificio con tal de que las relaciones no se rompan. Juana se mantiene 
con su mismo compañero y sueña que aunque sea viejita su compañero llegue a ser 
diferente. No es que no ha cambiado. Sí, su compañero ha cambiado, pero no tiene la 
certeza de que así se mantendrá. Siempre dice que tiene miedo de que vuelva a tomar licor 
como antes, por ejemplo. Juana en realidad no cree que su marido haya dado un salto 
cualitativo en el cambio, teme que vuelva a repetir el consumo del licor, por costumbre 
y/o dependencia psicológica. Ana todavía acepta en sus relaciones más responsabilidad de 
la que debe. Disimula sus esfuerzos por mantener en equilibrio sus relaciones con su 
compañero. Las dos están más en contacto con su sueño de cómo podría ser la relación que 
con la realidad que tienen. Ellas tienen que aprender a amarse y ser amadas sin 


condiciones. 


Juana y Ana, al provenir de hogares disfuncionales, han reproducido este mismo tipo de 
hogar. El asunto de ser familia disfuncional o funcional no es en sí un problema, porque 


siempre funcionan (para bien o para mal). Lo que es necesario es: re-troalimentar a las 


familia con sus procedimientos, es decir, devolverles sus historias mediante el geno grama 
(ANEXOS). Invitarles a fijarse en el proceso que las mantienen funcionando de esa 
manera. Ayudarles a ver la homeostasis: cómo cada miembro se coloca y descoloca para 
mantener el equilibrio al introducirse algún cambio pequeño. Reflexionar acerca de las 
autosoluciones, y sobre qué otros cambios pequeños hacer para que surjan alternativas 
perdurables de cambio. Que ellas mismas planteen autosoluciones. Aprender a esperar las 
consecuencias de esos pequeños cambios. Aprender a esperar que el cambio sea evidente y 
perdurable. Implicar a todos los miembros de la familia, para que la alianza y la adhesión 


al cambio se refuerce. 


¿Cuál fue el cambio introducido en las familias de Juana y Ana? La devolución de sus 
historias, primero sin ningún análi sis, solo se oyeron a sí mismas. Las entrevistas fueron 
grabadas y desgrabadas y se les dio para que las leyeran. Después se les invitó a conversar 
sobre sus sentimientos, al analizar sus historias de vida. Más tarde, se les invitó a releer 
las historias, pero graficadas mediante el genograma. Conforme fuimos introduciendo 
estos cambios, ellas fueron ampliando la información de sus familias y analizando la 
capacidad de resistencia y la creatividad que todas y todos han tenido para sobrevivir. Se 
establece una relación de tolerancia y admiración y hay menos temor a vivir. 
Comprendieron que: A. La familia se constituye mediante el proceso de intercambio con 
la sociedad y la cultura dominante. B. Que la familia no es solo la intención de dos 
personas (heterosexuales o no). C. Que tampoco engendrar hijos e hijas es sinónimo de 
familia, es sinónimo de grupo pero no de familia, pues ésta requiere de un proceso de 
conciencia, de estar en conocimiento y en voluntad de amarse. Vemos que las familias de 
Juana y Ana solo reflejan el sistema patriarcal en que las familias costarricenses se han 


organizado. 


Simbólicamente, la transformación se representa en el bautismo de los y las creyentes, 
pero en el caso de la Comunidad Fe y Esperanza, a diferencia de lo que propone Juan el 


Bautista, el bautizo sería acto segundo. Primero había que escudriñar las Escrituras para 


tener la certeza de que es posible comprometerse con el Dios de Jesucristo. Mientras 
tanto, la vinculación del grupo se haría mediante la tolerancia, el diálogo, la reflexión, el 
intercambio de las historias de vida y desde allí descubrir a Dios, como compañero de 


lucha. 


Claro que algunas ya estaban bautizadas, pero se trataba de re-crear este y otros símbolos 
más como: la eucaristía, la recepción de nuevos miembros, la presentación y bautismo 
infantil, la confirma de adolescentes, cumpleaños, aniversarios de pareja, de familias, de 
inauguración de la casa de oración, nacimientos, etc ... Simbolos vinculantes, que dan 
identidad y sentido de pertenencia a un grupo (eclesial y/o familiar). Al respecto, Calvo y 


Riterman nos dicen que: 


Vincularse: es ligarse a otro u otros. El grupo debe captar su ubicación en el sistema 
comunitario y su estructura interna. Esa ubicación tiene un sentido relacionado con 
una ideología, una antropología y una política. La ideología opera como base de 
sustentación de vínculos. Indagar los mitos y arquetipos nos permite descubrir la red 
vincular subyacente y cómo el acervo mítico actúa como determinante y 
condicionante de dicha red. En la relación terapéutica se establece un modelo 
vincular que sirve en sí mismo como centro operador de los cambios que puedan 
darse en la relación de los consultantes. Ese modelo vincular incluye una relación 
total con el otro u otros, con igual grado de significación el cuerpo y la 
palabra-pensamiento. Desde el primer momento del encuentro, el cuerpo de los 
miembros del grupo nos transmite señales que permiten decodificar un sinnúmero de 
mensajes. Así también, nuestro cuerpo es receptor de mensajes. Es decir, el vínculo 
terapéutico pretende ser totalizador y abarcador en todos los sentidos 
(Calvo-Riterman 2001, 134ss ). 


Según la Dra. Sandoval, dentro de las herramientas de trabajo de la terapia familiar 
sistémica están los rituales. Estos son procedimientos que promueven el cambio 
individual, familiar y social. Estos rituales han estado siempre presentes en la vida de los 
pueblos y de las familias. Existen cuatro tipos de rituales: los de transición y de 
continuidad, que son muy importantes en la vida de los pueblos y de las familias, pues 
marcan el ciclo vital. Están también los rituales curativos y los terapéuticos, que se usan 
para resolver síntomas que tiene la persona o la familia debido a la ausencia de los 
primeros dos rituales. A la vez, los rituales tienen su estructura, la cual debe ser flexible. 


Esta estructura tiene cinco componentes: acciones simbólicas, partes cerradas 


(procedimientos), partes abiertas (que permiten la contextualización de los mismos), un 
tiempo especial que “saca” de la cotidianidad a los y las participantes y un lugar especial. 
Las funciones de los rituales en la psicoterapia son varias, entre ellas están la de equilibrar 
el funcionamiento de la familia o de un grupo, permitiendo su evolución con pocos 
conflictos. También son transmisores de cultura, valores y normas. Permiten hacer una 
relación entre el pasado, el presente y el futuro familiar o grupal. Ayudan a reconocer los 
momentos de transición de una etapa a otra del ciclo vital, permitiendo englobar aspectos 
contradictorios al mismo tiempo. Son contenedores y estimuladores de emociones y 
sentimientos muy intensos. Altera los estados de conciencia de los y las participantes, 
facilitando la evaluación de conductas, creencias y afectos (Sandoval, 2004). Friedman 
también afirma que los rituales no solo marcan las etapas de la vida sino que también son 


una manera de marcar cambios (Friedman 1996, 223ss). 


Los rituales han sido parte de ser iglesia. Por ejemplo, Juana participó como madrina en 
un bautizo infantil y eso le permitió re-crear su nacimiento, siempre que narraba su 
historia prevalecía las carencias materiales, pero esto le permitió reflexionar acerca de las 
competencias que tenía su familia, en especial la ternura de su papá, que lo había perdido 
tempranamente. También le permitió re-crear el nacimiento de sus dos hijas y estrechar el 
diálogo con su hija mayor. Su hija optó por bautizar a su segunda niña y comprometerse 
en profundizar una vinculación tierna y paciente con sus hijas. Ambas pudieron 
reflexionar acerca de sus horizontes de vida. Esta reflexión llevó a Juana a solicitar su 
membresía plena en la congregación. Así, participó de otro momento simbólico, el de la 
recepción de nuevos miembros, que le permitió reflexionar acerca de su militancia como 
cristiana. Revisó su testimonio en su barrio y en su familia y cada año participa en el 


aniversario de ambos momentos. 


Por otro lado, durante siete meses Ana estrechó sus vínculos con su hermana y la 
acompañó día a día en el autocuidado de su cuerpo y de su bebé y en correspondencia su 


hermana le solicitó estar en el parto con ella. Ana y su hermana eran testigos de que el 


acompañamiento pastoral, la medicina alternativa y el amor sanaron al bebé y a la mamá, 
que a criterio de la medicina convencional, uno de los dos moriría en ese momento. Ana, 
que no ha sido muy dispuesta a los símbolos como cierres o aperturas de procesos 
vinculares, sintió la necesidad de hacer uso de uno de los simbolos más cotidianos 


eclesiales (la bendición) para cerrar aquel momento tan especial. 


La calidad de las relaciones es elemento fundante en la relación terapéutica y en el proceso 
de cambio. Juana y Ana eran personas muy dóciles y sumisas, que confundían la ternura 
con esas cualidades y creían que la ternura no se podía ejercer sin la sumisión y la 
docilidad. Conforme fuimos adentrándonos en el texto bíblico y en la personalidad de 
Jesús se dieron cuenta que ternura, docilidad y sumisión son antónimos. El ser firme en las 
decisiones permite practicar la ternura y, en cambio, la sumisión y docilidad pueden ser 
sinónimos de inseguridad, de no saber lo que se quiere y hacia dónde se va en la vida y 
puede producir cuotas muy altas de irritación, ira, desánimo y hasta producir 


enfermedades como la depresión y otras. 


Ana y Juana tenían la experiencia de que el amor se condiciona. A Ana, el padrastro la 
condicionó, si quería un juguete (la muñeca de la hermana) eso tenía su precio (el abuso 
sexual). También los primos y los amigos de la mamá le había enseñando que, para ser 
amada, había condiciones. Ella creyó que la condición para casarse era ser “virgen”. No 
creyó que podía ser amada por lo que era. Se entregó a su novio por miedo a ser rechazada 
y burlada. Juana igual que Ana, por temor a hablar y ser rechazada por la familia optó por 
casarse con un hombre que la había violentado. Ambas tenían la experiencia de que no 
eran creíbles por parte de sus madres y sus familiares más cercanos, por tanto, optaron por 
el silencio, no pidieron ayuda y no insistieron en esa ayuda, porque el silencio, la burla y 


la exclusión eran el precio por hablar, por pedir ayuda, por pedir ternura. 


Ambas se dieron cuenta que a pesar de haber sufrido las consecuencias del silencio, 
siguieron también ese modelo con sus hijas. Pero después de estar conscientes de esto, 


localizaron situaciones no resueltas con sus hijos e hijas y se prepararon para el diálogo. 


En la comunidad comprendieron que hay diferentes tipos de familias, pero que ninguno es 
mejor que otro y cada miembro aporta ideas para el desenvolvimiento de las personas, 
según el rol que les toca desempeñar (padre, madre, cónyuges, hermanos, hijos, sobrinas, 
etc.). Pero quelo que hace a una familia ser, es sobre todo la unidad por el amor (como 


voluntad, acción, fuerza), el compromiso de vivir juntos y de apoyarse mutuamente. 


Hablamos que el amor no es un sentimiento solamente, sino también una voluntad 
(Scott-Peck 1990, 83-165) y que familia, no solo puede ser la consanguínea, sino también 
la congregación. Conocieron que ser hijas de Dios es una opción, que cada persona hace en 
forma consciente, responsable y que Dios corresponde a esa opción. Jesús había 
demostrado que eso era posible. Juana y Ana recordaban cómo en los momentos más 
críticos de su vida matrimonial, quien les dio la fuerza para “no perder la razón” fueron 
las congregaciones a donde asistieron. Ambas se aferraron a Dios y a su fe y pudieron 
pasar la “copa amarga”, pues en aquellos momentos se trataba de no perder la vida. Ana 
recordó cuando vendía helados para dar de comer a sus hijas y sostener su tercer 
embarazo. Juana recordó la depresión posparto que la llevó a vivir por muchos años 
encerrada, metida debajo de la cama porque le tenía pánico a su marido y, cómo su hija, 
desde recién nacida y por casi diez años, la acompañó en su estado de debilidad psíquica 
profunda. Recordaron también, cómo la experiencia de aquellos sentimientos les 
recordaba, a la vez, emociones parecidas en su infancia. Juana recordaba cómo recién 
fallecido su padre, ella empezó a padecer de pánico debido a que creía que su papá se la 
llevaría viva a la tumba para vivir con él. Ana recordaba los abusos de su padrastro. Y, 
cómo, ambas sobrevivieron a esos estados emocionales porque contaban con una 
comunidad de fe (las anteriores y la actual) que las contenía. Descubrían que esas 
congregaciones fueron como su familia. Ellas, entonces, hicieron un acto simbólico, junto 
con la congregación, con aquellas palabras: Hijo, tu eres mi hijo amado, en ti tengo 
complacencia, dijeron en voz alta y con firmeza “Hija, tu eres mi hija amada, en ti tengo 
complacencia. Fueron momentos de muchas emociones positivas, pues todas 


testimoniaban que aquellos momentos pasaron y que ahora estaban en otro momento, 


aprendiendo de aquellas experiencias con la confianza de haber sido adoptadas por Dios, 
así como lo hizo con Jesús. De esta experiencia litúrgica surgió la redefinición de la 


misión de Fe y Esperanza (véase el capítulo de esta tesis). 


Reconocer a Galilea (Mr1.9) como lugar periférico, resultó ser factor de fortalecimiento 
grupal muy importante porque las mujeres, en especial Juana y Ana, pudieron corroborar 
que, en efecto, Jesús en nombre de Dios, tiene preferencia y empatía por las y los 
empobrecidos y que esa opción se muestra por el lugar de donde se viene y en donde se 
vive. Los lugares (Mr 1.9, 14, 28) también ayudaron a analizar dónde vivieron sus 
familias y dónde han vivido ellas. Los lugares confirmaron de dónde vienen y qué se podía 
esperar de ellas a la luz de la estructura social y cultural costarricenses (véase el primer 
capitulo de esta tesis). Lugar y cultura son binomios que resultan muy importantes. 
También les permitió dar un salto cualitativo en su autoexclusión, se soltaron a hablar de 
los estereotipos que las han rodeado como mujeres pecadoras. Intuían que el escándalo de 
Jesús estaba en aceptarlas tal y como están, con sus defectos y virtudes, con sus errores y 
aciertos (Mr 5 y 7). Empezaron a descubrir que la religión se ha ido mezclando con mitos 
y estereotipos patriarcales, los cuales nos han hecho creer que Dios nos creó a las mujeres, 
como seres inferiores. “La idea que más daña la autoestima de la mujer es la de que fue 
ella, a través de la tentadora Eva, la que trajo el mal al mundo y es responsable de la 


expulsión del hombre, del paraíso” (Ferro, Quirós, Fonseca y Foulkes 1998, 50). 


Los “desiertos” (Mr 1.12-13) para ambas mujeres son numerosos y les acompañan en la 
historia familiar. Para Juana, el desierto fue el terror inculcado por los adultos de que el 
padre se la llevaría a su tumba. Luego, cuando se traumatizó por el bus, que le causó la 
fobia, que está en proceso superación, porque ella empezó a afrontarla subiendo a los 
buses y solicitando a algunas compañeras de estudio que la acompañaran en ese proceso. 
También cuando después de casada, la violencia y el alcoholismo de su marido la llevó a 


una depresión por casi diez años. 


Ana recordó los “desiertos” de su mamá: La cual fue violada cuando iba a recoger agua 
para bañar a sus hermanitos, primero alos cinco años y después a los doce años y, de esta 
última relación engendró un hijo. Su embarazo prematuro representó vivir en desierto, 
deambulando de un lugar a otro, en busca de trabajo para tener alimento, techo y ropa para 
ella y su hijo. También el desierto llegó para Ana, cuando su padrastro se la llevaba al 
potrero para violarla de niña, cuando creyó que debía aceptar el traspasar los límites en las 
relaciones con su novio, por temor a ser asesinada por no ser virgen, embarazarse sin 
deseo y casarse obligada por ello. Desierto fue también aquellos momentos cuando su 
marido le fue infiel y se alcoholizó, abandonando la responsabilidad fami liar. También 
cuando él perdió la vergijenza, y le vendió la refrigeradora para resolver sus “apuros”. 
También volvió a vivir el desierto cuando sus hijas fueron violadas por su tercer 
compañero y ella no supo, ni pudo, defenderlas porque el pánico y la paralización de esa 
experiencia en su cuerpo, le impidieron actuar. Así, para ellas, el desierto como lugar de 
prueba, de tentación e impotencia, era bien comprendido y empatizaron con Jesús en 


aquellos momentos por los que él pasó. 


Es interesante ver cómo Jesús rompe con aquellas creencias de que “a los viejos ya nadie 
los cambia”, o “ya no hay nada más que hacer, porque ya es tarde” (Mr. 5.21ss), o “porque 
ya no hay salida o cura” (Mr1.21-27, 5.1-20). La mamá de Ana es ejemplo vivo de que 
nada de esos mitos son ciertos. Ella movilizó su vida y movilizó su familia. Empezamos 
por su estado físico. Ella era una mujer encorvada, con los dedos de las manos y de los 
pies atrofiados, con un corazón debilitado y unos pulmones crónicamente enfermos, era 
asmática. Supuestamente, todo indicaba envejecimiento prematuro. Su condición mental, 
supuestamente, estaba atrofiada. Ella decía no tener memoria a largo plazo. Por tanto, se 
resistía a leer y a estudiar. Consideraba que ya había hecho todo lo que se podía hacer por 
sus hijos e hijas y que solo quedaba orar, llorar y sufrir las consecuencias. Pero, gracias al 
proceso de relectura bíblica y al acompañamiento, ella fue la primera en animarse a 
aceptar el reto de la Junta Directiva (EGECOPA, véase primer capítulo de esta tesis). 


Abrió su boca para pedir ayuda: “yo quiero servir, pero no puedo, mi cuerpo ya no da, ni 


tampoco mi mente”. Empezamos a acompañarla, a descubrir su propia sabiduría, a sacarle 
provecho a su experiencia de vida. Al descubrir sus dones, se animó a pedir ayuda para 
resolver su gran obstáculo: su cuerpo enfermo. Fue la primera en experimentar sanidades: 
primero sus pies que le impedían caminar (símbolo de miedo al futuro y de no avanzar en 
la vida). Luego fueron sus pulmones y su corazón (miedo de sentirse digna de vivir, falta 
de alegría, tensión). Superó el dolor de los pies y el asma crónica, por medio de la 
homeopatía y de la confianza en sí misma, levantó su autoestima. Se dedicó entonces a 
acompañar a los niños y las niñas que visitaban la iglesia. Conforme fuimos hablando de 
su niñez y de los abusos sexuales de los que fue víctima, fue abriéndose al trabajo con la 
niñez que estaban en su propio barrio, como “ovejitas sin pastor”. Ella se dedicó a 
conversar con sus vecinos y vecinas, a alertarlos del peligro que su abandono emocional 
podía ocasionar a sus hijos y en especial a sus hijas. Alertó a sus nietos y nietas también, 
así como a sus hijos e hijas del peligro de no desarrollar vínculos de ternura. Sus hijas 
empezaron a admirar sus cambios y a sentirse desafiadas por ella. Más tarde, conforme se 
fue abriendo el ministerio de la salud, ella era la primera en experimentar los beneficios 
de la medicina alternativa y preventiva (aprendiendo y haciendo). Cada día su mente se 
fue abriendo. Empezó a participar en seminarios, foros, conferencias sobre la niñez. Se 
atrevió a preguntar lo que no entendía y a contar sus experiencias en público. Sin 
embargo, consideraba que nada en la vida la había traumado. Poco a poco, fue 
considerando que, su ministerio de servicio a los niños y niñas, era consecuencia de su 
trauma de violación infantil; que su comunicación rígida era una defensa a no ser herida. 
Poco a poco la alegría y la espontaneidad empezaron a fluirle, así como a aceptar su 
vulnerabilidad y sus errores. Pudo manejar mejor la culpa y la ira. Culpa que le impedía 
una relación diádica con sus hijos e hijas, porque se relacionaba defendiéndose, 
manteniendo una relación jerárquica que la distanciaba de ellos y ellas. Ira que mantenía 
con su madre por haberle arrebatado a su segundo hijo y la posibilidad de haber tenido una 
familia estable con su primer novio. Pudo pasar del reproche al perdón, lo que le permitió 


experimentar libertad del temor de ser juzgada. Pudo, como el poseso gadareno, ir a su 


casa a contar lo sucedido, romper con el secreto y testimoniar como la mujer hemorroiza 


que Dios la había sanado. 


Juana empezó a comprender que el silencio, característica en ella, era una arma de doble 
filo y podría ser también un “desierto”. El silencio la había llevado a optar por caminos 
muy dolorosos en su vida y que debía estar en alerta cada vez que decidiera 
automáticamente por el silencio. Ana ha podido entender mejor a su mamá, admirarla y 
ha conversado con ella acerca del pánico que le tenía. Han podido desarrollar una alianza 


sana, para confiarse dudas, temores y para escudriñar salidas. 


Todos estos recuerdos de los momentos desérticos nos permitió trabajar la pelea limpia y 


la pelea sucia, aporte recibido de Brenson (1983, 83ss). 





La pelea sucia La pelea limpia 


- Crea un ambiente en que la otra persona o 
grupo se siente obligada a defenderse, 
cueste lo que cueste. El lenguaje comunica 
evaluación, control, estrategia, 
ambivalencia, superioridad, certeza 
absoluta 

- Los involucrados se dedican a intimar, 
presionar, chantajear, culpar, herir, agredir. 


- Describe, en lugar de evaluar, la persona o 
grupo es espontáneo en lugar de planear 
estrategias, es auténtico, en lugar de 
manipular. Muestra empatía, en lugar de 
ambivalencia, muestra igualdad, en lugar de 
superioridad y provisionalismo, en lugar de 
certeza absoluta. 

- Orienta hacia la solución, las personas se 
comprometen a discutir conductas o criterios 
del otro con el fin de encontrar el común 
denominador, negociar cualquier diferencia. 





Pelea limpia es el resultado de: Intimar, 
resolver nuestras diferencias para que 
ambos o todos ganemos 





El resultado de la pelea sucia es el 
alejamiento, el rencor, los malos sentimientos. 





La pelea limpia y la pelea sucia nos permitió reconocer que muchas veces en las 


interacciones cotidianas con los miembros de la familia llamamos la atención de muy 


mala forma: intimidando, culpando, chantajeando. Se reconoció que poner en práctica la 
pelea limpia requiere de mucha voluntad, pues en la ira se reacciona y, por lo general, se 
reacciona mostrando superioridad o certeza absoluta. También, les permitió comprender 
por qué desde el inicio de un intento de diálogo, se corta la relación, pues se inicia, de una 


vez, con reproches, juzgando y no exteriorizando el fondo del enojo. 


Otra consecuencia es el rol histórico que han desempeñado las mujeres: mujeres madres, 
víctimas de abuso sexual, sometidas al poder de hombres considerados como “superiores” 
en este tipo de sociedad, y a su vez, este rol permite una imagen muy distorsionada de las 
mujeres, pues las hace ver como sostenedoras de relaciones masoquistas y de 
codependencia. En realidad, no es que están incapacitas para cambiar, sino que están 
sometidas a ese orden injusto. Juana y Ana experimentan aún hoy, dolor por los roles que 


han tenido en las relaciones familiares. 


Además, las mujeres desempeñan los roles de madres y mujeres codependientes de los 
hombres, en rivalidad y competencia entre ellas mismas. Ana recordó cómo su padrastro 
“resolvió” su venganza al ser descubierto como abusador, quitándole la hija mayor de él. 
También cómo sus hijas han enfrentado el abuso sexual de las que fueron víctimas 
manteniendo una relación de reproche constante hacia ella y cómo su mamá lo resolvió 
acusándola al Patronato Nacional de la Infancia, pero nunca responsabilizando al hombre 


que cometió semejante delito. 


Las mujeres de la congregación Fe y Esperanza están buscando alternativas para una mejor 
calidad de vida. Es decir, se identificaron como un grupo contenedor de sus necesidades, 
donde comparten, se fortalecen y se animan a encontrar alternativas para resolver las 
necesidades de su familia y personales. En palabras de Maritza Montero, empezaron a 
funcionar como una red, pues se unieron al percibir sus intereses y valores comunes, en 
busca de acciones estratégicas, para aprovechar las oportunidades que el entorno social 
tiene para responder a las necesidades de poblaciones empobrecidas como ellas. Montero 


señala que: 


las redes son la expresión más evidente de las relaciones sociales que construimos y 
en las que somos. Así, no solo son una fuente creativa de recursos, dinámica y 
flexible, sino también, como todo fenómeno humano, complejas (Montero 2004b, 
177). 


Algunas buscaron alternativas para asegurar la pensión alimenticia de sus hijos e hijas, 


obtener un seguro social por cuenta propia para garantizar la leche de los hijos, y la 


atención primaria de salud familiar. Otras reactivaron su participación en el proyecto de 
vivienda popular y solicitaron apoyo a la congregación por no tener un lugar donde vivir. 
Este derivó el arreglo del local-templo para que vivan allí, pagando únicamente la luz y el 
agua, cumpliéndose con esto el objetivo de la casa construida. Las familias, no sólo están 
viviendo en un lugar más seguro por el tipo de construcción, sino también por el ambiente 
barrial en el que está ubicado el templo. Otras han reflexionado acerca del costo-beneficio 
del lugar donde viven y han hecho mejoras a sus casitas, sin que esto implique sacrificios 
sobrehumanos que atenten contra la nutrición familiar. Otras han buscado la participación 
en comedores escolares para garantizar la nutrición de sus hijos e hijas. Para concretar 
estas alternativas introdujimos varias dinámicas: invitamos a cada mujer, niño y niña a 
organizar espacios energéticos. Para eso una de las actividades realizadas fue la de 
registrar el quehacer diario, desde que se levantan hasta que se acuestan durante una 
semana (una especie de bitácora). Luego, analizaron con cuidado ese listado con el fin de 
encontrar acciones que afirman la identidad y conocimiento personal, familiar y grupal, el 
desarrollo de la espiritualidad, el servicio al necesitado y necesitada y el espacio para el 
descanso y aprendizaje personal. El intercambio de la experiencia realizada, permitió una 
reflexión continua sobre el “quehacer útil o productivo” y el “quehacer inútil o 
improductivo”. Dentro del productivo vimos la necesidad y urgencia de tener espacios 
comunitarios para el desarrollo del conocimiento y para el descanso. También se 
reafirmaba que la vida toda es espacio litúrgico, de manifestación de Dios y de encuentro 
humano. A partir de esa experiencia las hermanas experimentaron al Dios Enmanuel 
(Dios con nosotros) y, cada domingo, los testimonios y hasta lágrimas de alegría han 
estado presentes. Muchas veces, en el pasado, creyeron que estaban solas, abandonadas de 
Dios y conforme han analizado su experiencia de vida, van descubriendo que allí estaba 
ÉL. Así han ido encontrando sentido a la necesidad de tener un espacio privado personal 
para conversar con Dios. Y el gesto de Jesús de ir de madrugada a orar, las llenó de mayor 


entusiasmo (Mr 1.35). 


Se afirmaron también las vocaciones. Cada una evaluó en cuál rol se siente segura: 
predicando, enseñando, sanando, dirigiendo. Fue interesante, allí tres hermanas sintieron 
la necesidad de buscar alguna oportunidad para capacitarse formalmente para el 
ministerio pastoral. Otras vieron que tenían que darse un tiempo para esperar que sus hijos 
crecieran, pues estaban muy pequeños. Reconocieron la necesidad de prepararse mejor 


para ser madres. 


Es decir, se aprendió que la vida no es para vivirla por inercia o por estereotipos (Mr 
1,23-28, 7.1-4). Jesús, les daba un ejemplo de planificación estratégica. Para tal proceso 
necesitan de alternativas propias de educación y han empezado por la capacitación en el 
área bíblica y teológica, pues les ha permitido revisar su historia de vida, analizar las 
posibilidades de cambio y experimentar la transformación. Han comprendido que la salud 
tiene que ver también con el conocimiento y que para eso se necesita un trabajo de doble 
vía: su propia preparación y un acompañamiento especial para los niños y niñas del barrio 
que tienen dificultades escolares por cualquier causa (problemas de aprendizaje, 
problemas de concentración, falta de recursos didácticos, etc.). Juana optó por abrir este 
espacio y esa atención le permite una pequeña entrada económica, de acuerdo con la 


posibilidad real de sus vecinos y vecinas. 


También se ha profundizado la doctrina de la Iglesia Metodista Wesleyana Costarricense 
(IMWC) acerca del compartir la eucaristía para todas y todos, niños y niñas, como 
testimonio de la confianza que la comunidad tiene en Dios y en su Hijo Jesucristo. Cada 
domingo se re-afirma la importancia de llevar parte de los alimentos que Dios ha 
brindado a cada familia, por medio del trabajo honesto, para compartir después del culto 
y, como, en ese compartir solidario, los alimentos se multiplican, alcanzan para todas las 
personas que están en el culto y sobra. También se ha compartido ropa, en especial entre 
las madres de los niños pequeños. Ellas se ayudan con el coche, las cobijas, mantillas, 
entre otras. Las madres con hijos e hijas en la escuela se comparten las experiencias, las 


investigaciones para las Ferias Científicas, se apoyan con libros y diccionarios para los 


idiomas extranjeros y así, los niños y niñas se han enlazado, eliminando la competitividad 
en sus notas. Están aprendiendo a aliarse en las buenas y en las malas. Están aprendiendo 


algunas cualidades que son pre-requisito para ser discípulas. 


Juana y Ana se han dedicado al ministerio de la salud. Juana lo practica con su familia y 
con algunas vecinas que la buscan para eso. Ana decidió estudiar formalmente y se graduó 
como Masajista terapéutica profesional, ha hecho también cuatro niveles en otras áreas de 
la medicina alternativa y ofrece tanto a domicilio, como en su propia casa, atención a 
personas. Está acompañando a una comunidad indígena y los domingos dedicados a la 


sanidad, en la iglesia, es la coordinadora y abre el servicio a la comunidad circundante. 


De esta manera, la Comunidad Fe y Esperanza ya no solo se perfila como una comunidad 
de fe (iglesia), sino también como una red comunitaria, la cual es definida por Montero de 


la siguiente manera: 


Desde la perspectiva psicosocial comunitaria diferenciamos las redes de 
organización comunitaria como un entramado de relaciones que mantiene un flujo y 
reflujo constante de informaciones y mediaciones organizadas y establecidas en pro 
de un fin común: el desarrollo, fortalecimiento y alcance de metas específicas de una 
comunidad en un contexto particular (Montero 2004b, 181-182). 


Juana y Ana tienen las condiciones escolares para estudiar y sacar provecho a su sabiduría. 
Ambas aprovecharon la oportunidad de estudiar y sus familias han tenido que movilizar la 
rutina como muestras de alianza con los cambios. Juana cuenta con el apoyo de su marido 
y de sus hijas para ir a estudiar, tanto a la universidad, como para reunirse con otras 
compañeras. Ana cuenta con el apoyo de sus hijas, de su madre y de su compañero. Pero 


este proceso no ha sido fácil. 


La decisión de Juana de dejar el mutismo, de desafiar a su hija mayor y de estudiar 
trastornó su casa. Su esposo se debilitó y cayó enfermo: el dolor de pecho, de estómago y 
el insomnio se apoderaron de él. Pero a pesar de semejante desafío, se mantuvo firme y 
acudió a la congregación y a la familia de su esposo para fortalecer su salud. Si seguimos a 


Louise Hay, estas dolencias están en relación directa con el cambio de Juana: “problemas 


abdominales = miedo, detención del proceso. Temor de lo nuevo. Incapacidad de asimilar 
lo nuevo. Insomnio = miedo. Falta de confianza en el proceso de la vida, culpa. Dolor 
continuo = nostalgia de amor. Nostalgia de ser abrazado. Problemas cardiacos = 
problemas emocionales antiguos. Falta de alegría. Ideas que no circulan. Obstrucción del 
fluir de la alegría” (Hay 1984, 169-205). Su marido a pesar de solidarizarse con los 
cambios, les teme. La teoría sistémica plantea que un sistema tiene todos sus elementos 
interrelacionados y, por tanto, un cambio en una de las partes afecta a las demás y al 
sistema total (Baltodano, S. 2003, 44). También nos dice Sara Baltodano que esta teoría 
plantea que cada miembro de la familia cuenta con los demás para “cumplir con sus 
papeles sociales” (Baltodano 2003, 48). En este caso Juana, además de ser la impulsora de 
un cambio para sí (dejar el mutismo y estudiar), provocó cambios en los demás miembros 
(la hija y el esposo) y a la vez, esperó la solidaridad de ambos para mantener su propuesta 
de cambio (persistencia). La reacción ambivalente del esposo, solidaridad y temor, plantea 
que entre Juana y él había una relación aglutinada, los límites eran difusos y al empezar a 
hablar y a definir su posición, ella mostró tener poder. Esto, por supuesto, enfermó al 
marido, quien había mantenido el monopolio del poder (por su agresión y el mutismo de 
Juana) y debido al temor se enfermó. Pero Juana al buscar la alianza de la iglesia y de la 


familia, para contener al marido, reafirmó su decisión de no “callar”. 


Ana salió a buscar una alternativa económica pero sin que la misma interrumpiera sus 
planes de estudio y de servicio y la encontró. Trabaja como cocinera una semana intensiva 
al mes y como vendedora de productos naturales para la salud en otros momentos. Esto le 
permite, junto con el ingreso de algunos masajes, contribuir económicamente a la casa, 
También la hija menor, en solidaridad, cambió de trabajo y está tiempo completo. Ana a 


cambio le ayuda con el cuidado de la nieta. 


Jesús invitaba a la gente a analizar las consecuencias de sus opciones en público (era esa la 
costumbre de aquella época). Nosotros proponemos un análisis en la familia, aunque 


solamente un miembro de ésta haya tomado la iniciativa de buscar un proceso terapéutico. 


Es importante, entonces, que el terapeuta, quien acompaña, sugiera la puesta en práctica de 
un pequeño cambio o de una nueva situación que no hayan experimentado antes. Luego se 
ponen en posición de observadores de sus propios comportamientos ante ese cambio. Es 
necesario mantener una presión suficiente durante el intervalo entre cada encuentro para 
experimentar mejor el cambio de roles que cada hace al momento después de haber 


introducido el pequeño cambio (Ausloos 1998, 10). 


El pecado estructural está claramente presente en la vida de Ana y Juana. Ambas han sido 
víctimas y cómplices. De ahí que la iglesia no solo deba trabajar las relaciones 
interpersonales sino también la de colocarlas en el contexto de la ideología patriarcal y 
materialista del sistema económico imperante. Hay que movilizar el cambio, no solo a 
nivel micro-social (relaciones interpersonales), sino también en lo macro, mediante 
alianzas, para hacer las denuncias del “orden establecido”, así como la de reflexionar en la 


búsqueda de alternativas y opciones saludables para la vida plena. 


Claro que plantear esta tarea no es nada fácil, por eso se han desarrollado una serie de 
recursos pastorales, teológicos y bíblicos, con metodologías que vayan acordes con el 
propósito y el contexto. Es decir, el desafío está en saber leer los signos de los tiempos, 
para plantear alternativas a los mismos y, que, a la vez, esas alternativas apunten a la vida 
plena, según los valores del reinado de Dios. Esta tarea es muy ardua, ya lo señalaba la 
vida de Jesús, al trabajar de día y de noche, dentro y fuera del sábado, porque en realidad 


el Día del Señor no está establecido aún. 


Ana, Juana y muchas mujeres, los y las pobres hemos de re-crear nuestras relaciones 
interpersonales y sociales, retomando nuestra dignidad humana para no caer en la trampa 
del sistema y aceptar ser empobrecidas-autoexcluyentes. No es posible autoexcluirse más 
ni permitir ser más excluidas. Hay que convencerse de que ser hijas de Dios es sinónimo 
de ser humanas con dignidad y que, por tanto, en las interacciones, no es posible seguir 
optando por el silencio sumiso que lleva a relaciones violentas e injustas, que irrespetan 


los derechos de las humanas y de los humanos. 


3.2 EL MARCO TEORICO 


En el acompañamiento pastoral, tanto con familias como con las congregaciones, ponemos 
a prueba la misión como testimonio del evangelio en el horizonte del Reino de Dios. La 
Consejería Pastoral Contextual, se enmarca dentro de la rama de la Psicología 
Comunitaria, en el sentido de que busca el cambio social para promover el desarrollo 
humano, no ya en términos economicistas, sino como dice Montero, en cuanto a “una 
mejor calidad de vida, satisfacción vital, más posibilidades de expresión y control sobre 


sus circunstancias de vida” (2004, 48). 


El marco epistemológico del acompañamiento pastoral en el contexto latinoamericano, lo 
hemos definido con tres caracterí sticas básicas: práctica de la fe, quehacer personal y 
comunitario, comprensión contextual. Estas tres características nos permitieron clari ficar 
con Juana y Ana, así como con la comunidad de fe, la diferencia entre Psicología y 
Acompañamiento pastoral. La práctica de la fe tiene como ingredientes fundamentales la 
experiencia personal y colectiva, así como un referente teórico: la Biblia. Esto hace de 
esta característica un elemento distintivo entre la consejería o el acompañamiento pastoral 
y la psicología. Los otros dos elementos: quehacer personal y comunitario y comprensión 
contextual, están presentes en la Psicología, si esta es Psicología Social. Pero en el caso de 
la Consejería Pastoral Contextual, estos dos elementos no son opcionales, porque al tener 
como referencia teórica la Biblia, exige asumir la idiosincrasia del pueblo judío antiguo y, 
en especial, la del siglo primero de nuestra era cristiana. Esta idiosincracia, como lo 
vimos en el capítulo dos, no concebía la vida con categorías individualistas como hoy, no 
conoce las modernas perspectivas de conciencia como introspección e independencia. Por 
eso, estas tres características básicas (práctica de la fe, quehacer personal y comunitario y 
comprensión contextual) no son opcionales en la Consejería Pastoral Contextual, sino que 


son sus componentes básicos. 


3.2.1. Práctica de la fe 


Plantear como punto de partida la fe cristiana, nos lleva también a pensar en el punto de 


»” cl 


llegada, el horizonte que buscamos: “llegar a la altura de la plenitud de Cristo”, “no 
conformarnos a este siglo”, “transformar nuestra vida personal, eclesial y social para 


hacer posible el Reino de Dios y su justicia en el aquí y el ahora”, ser fieles a Dios 


practicando la justicia. 


En este sentido, se percibe a la persona como sujeto bio-psico-socio-espiri tual- 
interdependiente. Esto exige analizar cómo interactúa la persona en su cotidianidad 
consigo mismo y con el otro, prójimo individual y colectivo y con el mundo circundante o 
comunidad social y natural (ambiente ecológico). La meta de la Consejería es el 
acompañamiento integral, que toma en cuenta esas cinco dimensiones del sujeto, por tanto 
se le acompaña hasta que los cinco elementos estén armónicamente enlazados, donde 
explícitamente el desarrollo de la espiritualidad, en el marco del Reino de Dios y su 
justicia, es factor resiliente para el proceso de transformación. Esta meta concibe la 
relación equitativa del ser humano, en la cual mujeres y varones son linaje divino que 
supera todo estereotipo, impuesto por la cultura, de la función y alienación de cada 

sexo- género, para que sean sujetos capaces de re-construirse en la realización y liberación 


plenas. 


Por otro lado, esta percepción del ser humano en cinco dimensiones, implica que 
comunidad, sujeto humano y acompañante (facilitador o profesional) están del mismo 
lado. Son parte de un tiempo y un espacio y que se encuentran en relaciones construidas 
cada día, en procesos de influencia mutua. Lo que lleva también a re-pensar el rol del 


acompañante. 3.2.2. El quehacer personal y comunitario 


Es un quehacer personal porque son personas, en tanto individuos, que se deciden 
encontrar para juntas analizar la situación que produce sufrimiento e insatisfacción. Es 
comunitario porque el objeto de estudio son las vinculaciones humanas y por cuanto es 
parte del testimonio y del quehacer de la comunidad de fe. Líderes y comunidad de fe, se 


abren para acompañar a las personas cargadas y agobiadas. En ese abrirse convergen varios 


aspectos: la teología, el cuidado pastoral y las ciencias humanas como auxiliares para el 
proceso de acompañamiento, asesoría o consejería unidas con un mismo fin: el cambio 
personal y el cambio social. Según Foerster, “solo cuando el individuo cambia, puede 
aparecer el cambio social” (Foerster, en Elkaím, 1998, 107). Sin embargo, nuestra 
experiencia muestra que el cambio puede iniciarse en uno u otro ámbito (personal, grupal 
o social), pero uno lleva al otro y por tanto, hay una influencia e interdependencia entre 


uno y otro. 


3.2.3. Comprensión contextual 


En tercer lugar, el acompañamiento apunta a un perfil de la persona a quien se le sirve: 
aquella que está agobiada y cargada, que está en crisis o conflictuada en relación con el 
medio en el que vive. Por tanto, es una persona que se le acompaña con la conciencia de 
que forma parte de un sistema social, no es un individuo simplemente. Asumir y aceptar 
con plena convicción que es una persona que “forma parte de ... ” nos permite aceptar que 
no es suficiente entonces con entender su crisis o conflicto o ayudarle “a salir de ... ”, 
porque no es solo que el sujeto tiene conflicto o crisis, sino que también es el sistema en el 
que está inmerso el que está en conflicto con él o ella. Nuestro quehacer no se puede 
limitar al proceso individual de atención, como lo plantean otros modelos 
psicoterapéuticos pastorales y psicológicos. Por eso, se hace necesario revisar el rol del 


profesional que acompaña a las personas agobiadas. 


Con estas tres características básicas, podríamos decir que la Consejería Pastoral 
Contextual es semejante a la Psicología Social Comunitaria pero también tiene su 
especificidad. Para aclarar mejor esta afirmación, nos permitimos transcribir el cuadro 
que Maritza Montero hace de las características de la Psicología Social Comunitaria para 


que podamos ver las convergencias entre ambas. 





Características de la psicología social Consejería Pastoral 


comunitaria 
(Montero, 2004, 3) 








Se ocupa de fenómenos psicosociales — Se ocupa de los fenómenos psicosociales 
producidos en relación con procesos de producidos en la relación congregacional y 











carácter comunitario, tomando en cuenta el 
contexto cultural y social en el cual surgen. 
Concibe a la comunidad como ente dinámico 
compuesto por agentes activos, actores 
sociales relacionados constructores de la 
realidad en que viven. 

Hace énfasis en las fortalezas y capacidades, 
no en las carencias y debilidades. 

Toma en cuenta la relatividad cultural. 


Incluye la diversidad. 

Asume las relaciones entre las personas y el 
medio ambiente en que viven. 

Tiene una orientación hacia el cambio social 
dirigido al desarrollo comunitario, a partir de 
una doble motivación: comunitaria y 
científica. 

Incluye una orientación hacia el cambio 
personal en la interrelación entre individuos 
y comunidad. 

Busca que la comunidad tenga el poder y el 
control sobre los procesos que la afectan. 
Tiene una condición política en tanto supone 
formación de ciudadanía y fortalecimiento de 
la sociedad civil. La acción comunitaria 
fomenta la participación y se da mediante 
ella. 

Es ciencia aplicada. Produce intervenciones 
sociales. 

Tiene un carácter predominantemente 
preventivo. A la vez y por su carácter 
científico, produce reflexión, crítica y teoría. 





en las relaciones interpersonales tomando en 
cuenta el contexto cultural histórico y 
familiar y la tradición confesional en la cual 
surgen. 

La congregación y la familia son entendidas 
como espacios dinámicos en los cuales las 
personas son agentes que juntamente 
construyen un compartir particular debido a 
su historia familiar, la relectura bíblica y a 
las experiencias de fe personales y 
colectivas. 

Hace énfasis en las fortalezas y capacidades 
de cada persona y de la interacción 
comunitaria familiar y congregacional. 
Toma en cuenta la relatividad cultural y la 
influencia de la teología y la práctica de la fe 
en ese proceso cultural. 

Incluye la diversidad. 

Asume las relaciones entre las personas y el 
medio ambiente en que viven. 

Tiene una orientación hacia el desarrollo 
social, familiar y personal, tomando en 
cuenta tres motivaciones: la comunitaria, la 
científica y la teológica. 

Por eso hace énfasis en la transformación en 
tres aspectos: la personal, la eclesial y la 
social. 

Busca que la persona y la comunidad 
familiar tengan el poder y el control sobre los 
procesos que la afectan. 

Tiene una condición política en tanto supone 
formación ciudadana y fortalecimiento de la 
sociedad civil. La acción comunitaria 
fomenta la participación en por lo menos tres 
sistemas: el familiar, el eclesial y el 
comunitario. 

Es ciencia aplicada: Teología Práctica. 
Produce intervenciones sociales. 

Tiene carácter preventivo y curativo. A la 
vez, por su carácter científico, produce praxis 
(reflexión crítica, teoría y praxis). 





La experiencia pastoral nos ha enseñado que estamos inmersos en una realidad caótica, 


plagada de injusticias y de discriminaciones que han llevado a la sociedad a plantear dos 


tipos de personas: las que tienen o poseen algo que las hace sentir con poder, que dan por 


sentado que ellas son dignas y las que aparentemente no tienen nada, que son excluidas y 


que no son dignas. Esta división del mundo nos exigió introducirnos en la ideología de las 





personas de una y otra parte de la división, teniendo como referencia nuestra fe y sus 
valores, con el fin de analizar aquellas teorías que podrían dar al traste con esa división y 
que a la vez pueden empoderar o fortalecer a las personas que forma parte del grupo de los 
considerados indignos. Por tanto, el marco teórico del acompañamiento que proponemos 
tiene algunas características: Cuenta con el apoyo de un marco referencial de por lo menos 
cinco teorías: la teoría eco-sistémica, la teoría de género, desarrollo humano, la teoría de 
la resiliencia, y la del desarrollo de la fe. La perspectiva del mundo o sospecha 
epistemológica. La perspectiva integral de la consejería. La meta: el reino de Dios y su 
justicia. Veamos cada una de estas características con el fin de, más adelante, plantear la 


psicoterapia correspondiente. 


3.2.4. Las teorías 


3.2.4.1. Teoría eco-sistémica 


Un sistema es un conjunto de elementos dinámicamente estructurados cuya totalidad 
genera unas propiedades (Feixas y Miró 1993, Gracias y Musitu 2000, Elkaim 1998, 
Baltodano 2003). Esas propiedades en parte, son independientes, pero a la vez se influyen. 
En consecuencia, para entender el comportamiento de un sistema es necesario tener en 
cuenta, no solo sus elementos y propiedades, sino también las interacciones entre esos 
elementos y esas propiedades y también los productos que resultan de la totalidad de las 


interacciones. 


En la Teoría General de Sistemas es común distinguir el suprasistema, que hace referencia 
al medio en el que el sistema se desenvuelve y los subsistemas que son los componentes 
del suprasistema. Según Katz y Kahn (en Campos, 1985) todos los sistemas son abiertos 
porque los elementos que lo componen intercambian información, materia y energía con 
su medio externo y muestran la capacidad de adaptarse al medio. Esta teoría se aplica en 
todas las ciencias. En el caso de las ciencias sociales, el miembro de un sistema 
(suprasistema o subsistema) que presenta alguna dificultad en las relaciones y en el 


desarrollo de su ciclo vital, no es visto como el portador de una patología o como un 


enfermo (Paciente Identificado, PD), sino que él o ella es la expresión de la disfunción del 
sistema. Por eso, la búsqueda de la solución del problema no está solamente en el cambio 


que la persona pueda realizar, sino en el cambio de la estructura del sistema. 


Si revisamos la realidad socio-histórica desde la perspectiva sistémica, nos damos cuenta 
que esta realidad está organizada por innumerables sistemas, debidamente estructurados, 


en los cuales se produce y reproduce la vida y los cuales a su vez, son interdependientes 


Muchas veces, las dificultades en el ciclo vital de una persona, una familia, un grupo o un 
país se deben a que la organización social oprime, margina, excluye y aliena auna gran 
parte de sus miembros y entonces, el desarrollo vital de la persona, o del grupo, o 
subsistema queda obstaculizado o truncado. A veces, la manera de salir de esa situación es 
retroceder, quedarse paralizado o sin avance, enfrentar de manera violenta el obstáculo, 
con el riesgo de salir más herido, huir, o autodestruirse. Estas actuaciones deshumanizan 


el espacio de las relaciones humano vitales. 


Creemos que el cambio al que se debe apuntar en la Consejería es integral, abarca desde 
las estructuras personales hasta las sociales y eclesiales. Esta propuesta mantiene, a su vez, 
que todos somos pecadores , por tanto, todos necesitamos transformación, ya que a todos 
nos corresponde reconciliarnos, en esta vida, con la vida humana, interplanetaria y 
extraplanetaria. De esta manera, la Teoría General de Sistemas nos brinda la 
interconexión de todos estos elementos, nos ayuda a visualizar la problemática y, por lo 


tanto, esta perspectiva apropiada para el acompañamiento y para la pastoral. 
3.2.4.2. Teoría de género 


Dado que la encarnación y la opción epistemológica nos permiten reconocer la injusticia 
histórico-social, nos basamos en la teoría de género para "develar" lo que ocurre en las 


relaciones entre los hombres y las mujeres. 


Esto significa reconocer, en el aconsejado o aconsejada, cómo está introyectada la 


ideología dominante. Ésta ha establecido sus propios "modelos" de feminidad y de 


masculinidad y obliga a todos a ajustarse a esos patrones, mediante la presión social, los 
mitos y estereotipos. El género es una construcción simbólica-conceptual que contiene un 
conjunto de atributos asignados a las personas a partir del sexo. Esos atributos 
comprenden características biológicas, fisicas, económicas, sociales, psicológicas, 
eróticas, jurídicas, políticas e ideológicas. Esos imperativos sociales hay que explicitarlos 
en el acompañamiento pastoral y terapéutico, con el fin de descubrir cuánto aportan en la 
aparición de las dificultades o problemas y cuánto podrían aportar para la solución de los 


mismos. 


La categoría género visibiliza que en la concepción ideológico-social el mundo está 
dividido en dos partes, a una parte se le llamó masculino y a la otra parte, femenino 
(Lagarde 1994, 13). Definió que los hombres se harían cargo de la parte masculina y a esa 
parte la llamaron masculinidad. La segunda parte estaría a cargo de las mujeres y se le 
llamó feminidad. Tal división obedeció a intereses de orden económico, político e 
ideológico, propias del surgimiento de la cultura dominante conocida como patriarcado. 
Es, por su construcción cultural, una división arbitraria y rígida (Ferro y Foulkes1997, 


1D. 


En el caso del contexto mesoamericano, esta teoría provoca cierta reacción al presentar lo 
masculino y lo femenino como opuestos y plantear lo corporal limitado alo biológico. La 
limitación surge de la idiosincrasia heredada de las culturas ancestrales o indígenas. 
Sylvia Marcos (2004, 235-266) lo expone muy bien. Vamos a hacer un resumen de su 
investigación y lo vamos a relacionar con nuestra experiencia en el acompañamiento. Ella 
dice que la teoría de género está desafiada por el contexto mesoamericano en tres 
conceptos: dualidad, equilibrio, corporalidad. La comprensión de estos tres conceptos, 
desde la herencia indígena, resulta muy iluminadora en el acompañamiento pastoral a 


comunidades encarnadas en la cultura popular. 


La dualidad no es oposición, como ocurre en la cultura griega y en la cultura occidental 


moderna. La dualidad se presenta más bien como fluidez que no admite exclusión. Lo que 


significa que se da una serie de matices entre los supuestos opositores 
masculino/femenino. Por eso, los géneros están en relación contínua generando una 
multiplicidad de relaciones que no se interrumpen. Por tanto, las relaciones entre los 
géneros se manifiestan en un equilibrio dinámico, fluido. Equilibrio que tampoco es 
sinónimo de equilibrio estático. Esta percepción está muy arraigada y cuando las 
feministas hablan de lo masculino y lo femenino como opuestos, da la impresión de que 
no se pueden conectar, excepto en un equilibrio estático. De ahí que resulte tan difícil la 
comprensión teórica de esos supuestos opuestos por parte de cierto grupos de base como 
podrían ser pueblos originarios y mujeres muy arraigadas al sistema ideológico 


dominante. 


En cuanto al concepto de corporalidad, la teoría de género denuncia que el cuerpo de la 
mujer ha sido el “Locus” de todas las opresiones. También desenmascara la forma de hacer 
ciencia, la cual parte de perspectivas desencarnadas. Es decir, denuncia que el locus 
patriarcal solo concibe al ser humano como “mente” y no como cuerpo, excepto si es 
mujer. En contraste con la ideología patriarcal, la teoría feminista y la de género incluye 
el cuerpo, con sus deseos, placeres y limitaciones. Según Douglas, “el cuerpo es una forma 
simbólica poderosa, una superficie en la cual se inscriben reglas, jerarquías y aún más los 
compromisos metafísicos de una cultura, que se refuerzan a través del lenguaje corporal” 
(Douglas en Marcos, 2004, 253). En el caso mesoamericano, el cuerpo no apunta solo a la 
perspectiva de cuerpo fisico sexuado, sino que incorpora también la perspectiva de 
cosmos. Cuerpo y cosmos se corresponden. El cuerpo femenino y masculino están 


conectados y, a la vez, están conectados con el cosmos. 


En el proceso salud-enfermedad y viceversa, se plantea, en la cultura popular, la 
perspectiva de conexionalidad en influencia: si una parte del cuerpo está enfermo, la otra 
también está afectada. Esta perspectiva de conexionalidad de los cuerpos masculinos y 
femeninos y de ellos con el cosmos, da un quiebre al proceso confesión-perdón. Hay una 


relatividad en el proceso de culpabilidad, se percibe cierta co-responsabilidad entre los 


géneros. Esta filosofía permite profundizar la perspectiva de la interdependencia, que 
tanto se necesita para el proceso de cambio. Porque, como vimos con la teoría sistémica, 
para que el proceso de cambio sea integral y efectivo, se necesita un proceso que va de lo 
personal a lo comunitario y estructural. No es suficiente solo el cambio en un ámbito, se 
necesita trabajar y participar en los tres (personal, comunitario, estructural). Pero también 
tiene sus inconvenientes. Por ejemplo, cuando estamos acompañando a una familia o 
persona que sufre por las consecuencias de comportamientos inaceptables, como son la 
violencia, el incesto, la violación, el abuso sexual infantil, hay que reforzar el sentido de 
complitud personal. Es decir, fomentar la capacidad personal de hacerse cargo de "mis 
responsabilidades, mis decisiones, mi identidad personal, mis errores y de mi misma” (cf. 
Fonseca y Weber 1999, 68). De lo contrario estaríamos cayendo en los mitos que se han 
generado históricamente para justificar la violencia, los cuales se basan en la “falsa 
provocación de parte de la víctima” que llevó al victimario a actuar de la manera en que lo 
hizo. También se presta para que las víctimas crean que no pueden hacer nada, lo que trae 


como consecuencia la impunidad del victimario. 


Por otra parte, la conexionalidad nos puede ayudar para la interpretación bíblica, pues 
como habíamos visto en el capítulo dos, la cultura mediterránea del primer siglo es 
diádica. De esta idiosincracia diádica, surge la interdependencia propuesta por Jesús, que 
nos permite establecer un puente con la conex1onalidad y nos ilumina para pensar en 
alternativas para la vida de hoy. Por ejemplo, en el texto sobre la viuda y el juez, el código 
de honor y vergilenza (Lc181-8, Mc1.40-45, 1Co 12), obligó al juez, por temor de quedar 
deshonrado ante su sociedad, a atender a la mujer. Hoy, este ejemplo, nos puede ayudar a 
encontrar pistas para aprovechar la conexionalidad entre mujer y varón y a establecer la 
co-responsabilidad en el proceso de familiar, en la re-creación de los pactos 
matrimoniales, en la elaboración de un código ético para la familia acompañada, entre 
otros ejemplos más. A la vez, la experiencia del cuerpo enfermo no es vivida por igual 
entre los hombres y entre las mujeres, entonces, se presta también para analizar esa 


experiencia y que ambos experimenten su propio cuerpo, rompiendo con los estereotipos 


culturales y abriendo el diálogo para el proceso de formación de familia como cuerpo, con 


sus limitaciones y posibilidades. 


3.2.4.3. Teorías del desarrollo humano 


El proceso de continuidad y desarrollo de los seres humanos y de los grupos se realiza por 
medio de dos funciones complementarias: la morfostasis y la morfogénesis (Ochoa 
1995,21). La morfostasis, conocida también como homeostasis, es la tendencia a mantener 
la unidad, identidad y equilibrio frente al medio y la morfogénesis es la tendencia a 


cambiar y crecer. Este proceso está ligado a lo que llamamos ciclo vital. 


El proceso de la vida de todos los seres humanos se desarrolla fundamentalmente en 
etapas, que van desde el nacimiento hasta la muerte. De igual manera, la organización 
social tiene también un proceso evolutivo de crecimiento y de complejidad. Los ciclos 
vitales del proceso evolutivo, tanto para la persona como para la organización social, están 
compuestos fundamentalmente de tres momentos: nacimiento, desarrollo y muerte, las 
cuales se equilibran entre sí mediante la morfostasis y la morfogénesis, el proceso puede 


realizarse mediante recursos negativos y positivos. 


Cada una de las etapas del ciclo vital, por su dinámica evolutiva natural, pasa por períodos 
de cambio y adaptación, períodos de equilibrio y desequilibrio. Para que se produzcan esos 
períodos, es necesario que el interjuego de las relaciones cuente con límites y vínculos, así 
como el que cada persona tenga claro el rol que le corresponde, según el momento del 


ciclo vital en el que se encuentra y el medio en el que se desenvuelve. 


De esta manera, pasar de una etapa a otra ocasiona crisis. Las crisis, por lo general, son 
resueltas mediante la creación de mitos y secretos necesarios para el proceso mismo del 
desarrollo evolutivo. Pero si estos mitos y secretos no contienen las verdades 
fundamentales de cómo se generó el ciclo vital, pueden ser muy dañinos. Por ejemplo, 
vimos como todavía en la vida de Juana y Ana, se mantienen algunos secretos relacionados 


con el abuso sexual infantil, las violaciones y el nacimiento de algunos hijos y las 


relaciones interpersonales con personas del sexo opuesto, que son públicos pero que no se 


atreven a conversarlo entre las partes involucradas, pues, el mito del secreto se mantiene. 


El desarrollo equilibrado del ciclo vital y sus etapas permite el despliegue de habilidades 
adecuadas para la comunicación y negociación en las relaciones interpersonales y 
grupales. A menudo, el ciclo vital personal, familiar o grupal se trunca, produciendo una 
seria de síntomas que exige, mediante los procesos terapéuticos, la creación de ciclos 


alternativos que ayudan a deshacer esos síntomas. 


En cuanto al proceso vital personal tenemos varias etapas: intrauterina, nacimiento, 
infancia, adolescencia, adultez, ancianidad y muerte. En el proceso vital conyugal y grupal 
se habla de: primer contacto, establecimiento de la relación, formalización de la relación, 
"luna de miel", creación del grupo y la segunda pareja (Ochoa 1995,25-26). En las 
familias, está el nacimiento, la crianza de los hijos, la partida de estos del hogar y la 


muerte de algún miembro. 


Nosotros hemos planteado distintas perspectivas teóricas para la comprensión de estas 
etapas del desarrollo, tanto del ser humano como individuo o como grupo. Todas nos 
ayudan a ubicar el proceso humano y de esa ubicación partir para el acompañamiento. 
También nos facilita hacer la relación con la teoría del desarrollo de la fe, que plantea, 
basado en estas teorías, diferentes etapas de la madurez de la fe. En el capitulo tres vimos 


algunas de esas perspectivas: 


Según las edades, Levinson hace una división cronológica en períodos de veinte años. 
Define en cuatro etapas el proceso de vida y nos permite analizar las conductas esperadas 
según las edades. Las etapas de Levinson son: Primera Era (0-22 años) la cual abarca 
transición infantil inicial, infancia y adolescencia. Segunda Era, abarca de los 22 a los 45 
años y contiene la primera transición a la edad adulta y la transición de la edad media. La 


Tercera Era, va de los 45 a los 65 años y la cuarta fase denominada la fase adulta tardía. 


Según los procesos psicosociales, Erickson analiza las interacciones y con base en estas 


dividió el ciclo vital en seis etapas: Era de Lactancia, Infancia y Adolescencia en las 


cuales se desarrollan los procesos de: confianza vs. desconfianza, autonomía vs. vergilenza 
y duda, iniciativa vs. culpa, industria vs inferioridad, identidad vs. confusión de roles. 
Primera Era Adulta, aquí se da la intimidad vs. aislamiento. Era Adulta Media, en esta se 
presenta la creatividad vs. estancamiento. Y por último, la Era Adulta Tardía, donde se 


desarrolla la integridad vs desespero. 


Según las acciones observables, Brenson se dedicó a observar tanto las conductas animales 
como las humanas y con base esta observación dividió el ciclo vital en cuatro etapas con 
varias subdivisiones cada una. Plantea que cada fin es un nuevo comienzo y, que cada ciclo 
es preparación para el siguiente. A la vez, cada ciclo se caracteriza por una serie de tareas 
existenciales, pasos de crecimiento personal, conyugal y familiar, que se elaboran mejor 
en los períodos críticos o etapa propicia. Cuando no se elaboran en ese período pueden 
traer disminución de la capacidad para elaborar y aumento notable de limitaciones 


internas y presiones adicionales innecesarias. 


Luego, planteamos las etapas en las familias: Según la llegada de los hijos e hijas: Ochoa 
dice que hay tres momentos o etapas: el nacimiento y la crianza, la salida de los hijos del 


hogar, la muerte de cualquiera de los cónyuges. 


Según las necesidades biológicas, sociales y psicológicas de los miembros, 


Klein y White plantean siete etapas: 1. Nueva pareja (sin hijos), 2. 


Familias con hijos (niños pequeños o de edad pre-escolar), 3. Familias con 


niños escolarizados (uno o más en edad escolar), 4. Familias con niños en 


educación secundaria (uno o más en adolescencia), 5. Familias con jóvenes 


adultos (uno o más en edades superiores a los 18 años), 6. Familias con 


hijos que han abandonado el hogar, 7. Familias con padres en edad de 


jubilación. 


Según Ochoa, de nuevo, hay dos ciclos en la familia, el normativo y los alternativos, que 
se dan cuando en alguna etapa del normativo hay una ruptura. El normativo plantea seis 


etapas y el alternativo tiene tres etapas. 


Cualquiera que sea la opción de analizar, expresar y comprender el proceso natural del 
desarrollo humano, lo que interesa es determinar si el conflicto familiar se debió al 
proceso de adaptación de una etapa a otra, sea por homeostasis o por morfogénesis. Es 
decir, analizar la aceptación o el rechazo del cambio en un miembro y las consecuencias 
en el resto de los miembros de la familia o del grupo. Pues, en la psicoterapia de lo que se 
trata es la de transformar la situación crítica por medio de la inclusión de cambios en el 
proceso de interacción grupal, que permita el crecimiento para la plenitud de vida. 
También nos facilita determinar la calidad de los vínculos en las interacciones del sistema 


con el Paciente Identificado y demás miembros. 


3.2.4.4. Teoría de la resiliencia 


La resiliencia es la capacidad que tiene el ser humano de resistir a las adversidades de la 
vida, como lo mencionamos en el capítulo anterior (Melillo y Suárez 2002, 19-23). Es lo 
opuesto al estrés, el cual alude aun reducido umbral de resistencia individual para las 
presiones externas. La capacidad de resiliencia se manifiesta en las personas cuando, a 
pesar de los daños psíquicos, morales, sociales y espirituales sufridos, pueden salir 
adelante con el cambio en el estilo de vida o en las relaciones y sobrevivir a situaciones 
aniquilantes. Es la habilidad para seguir adelante a pesar de, es la interacción creativa 
entre los recursos personales y los recursos sociales. Esta capacidad implica control de la 
adversidad, al asumirla como reto o desafío, lo que refleja el compromiso de la persona 


consigo misma y/o con otros. 


El compromiso a su vez, permite ver la adversidad como oportunidad para el aprendizaje. 
Para que este complejo proceso surja en las personas, se necesitan los factores resili entes. 
Estos factores son de orden externo al individuo y promovidos por otras personas. Estos 

factores se planifican conscientemente en el ámbito social y grupal, porque la experiencia 


demuestra que las personas pueden salir de su situación, si existen estos estímulos. 


Este concepto desafía tres conceptos dominantes del desarrollo humano, con los cuales no 


estamos de acuerdo. El primero, plantea que las etapas del desarrollo humano son fijas, 


inevitables, críticas y universales, pero vimos que estas se establecen para explicar el 
proceso del desarrollo y varían según diferentes criterios. El segundo, dice que el trauma 
de la niñez inevitablemente lleva a una psicopatología adulta, pero hay mecanismos de 
defensa que pueden cambiar el síntoma negativo en conductas positivas, pro ejemplo. Y el 
tercero manifiesta que hay condiciones sociales, relaciones interpersonales y arreglos 
institucionales que son tan tóxicos que, inevitablemente, llevan a carencias o problemas en 
el funcionamiento diario de los niños y de las niñas, adultos familias y comunidades. Esto 
puede ocurrir cuando uno de esos factores externos se interioriza y se transmite de 
generación a generación sin que nada lo modifique, como en el caso de la pobreza 


generacional. 


Estos tres conceptos están cuestionados desde la resiliencia, pues ésta es la habilidad para 
crecer, madurar e incrementar la competencia a pesar de circunstancias adversas y 
obstáculos. Para que una persona sea resiliente, es necesario la mediación de otra persona, 
sea esta adulta o no, o de grupos organizados para tal fin. Esta persona o grupo 
simplemente se compromete a tratar con mucha ternura a la otra y acompañarla en la 
búsqueda de alternativas para afrontar las malas circunstancias. Es en lenguaje teológico 
la concreción de la esperanza. La ternura desarrolla en las personas la capacidad, la fuerza 
o la voluntad de seguir adelante en busca de alternativas para enfrentar sus situaciones 


difíciles de vida. 


Los factores resilientes dependen de dos tipos de mediadores. Un tipo es aquel que 
representa personas o grupos propositivos (que denuncian las injusticias y proponen), los 
cuales analizan el medio y proponen políticas de carácter económico, social y legal, que 
abren espacios de participación ciudadana y no cierran las puertas a las oportunidades de 
la población menos favorecida. El otro tipo de mediador, es aquel que conscientemente 
selecciona los estímulos del medio para facilitar el desarrollo de las capacidades de la 
población meta. Este último mediador, actúa intencionalmente sobre el área 


afectivo-motivacional, con el fin de abrir los procesos cognitivos de la persona que está 


acompañando. Para abrirlo se vale del afecto, de los conocimientos y de las capacidades de 
la persona. La mediación debe ser: Intencional: planifica lo que va a hacer y comparte. 
Trascendente: aprovecha los conocimientos y experiencias en nuevos aprendizajes. Deja 
pensar sobre los acontecimientos ocurridos para controlar la impulsividad. Competente: 
crea el ambiente para el aprendizaje de las experiencias, relaciona el aprendizaje con la 
vida diaria. Consciente: su horizonte es el cambio en el estilo de vida y de aprendizajes, 
fortalece la autoestima, incentiva la creatividad, la prevención o anticipación de una 
acción futura. Optimista: su filosofía de la vida es la esperanza, está convencido de que el 


cambio es posible. 


Estos mediadores acompañan a la persona a visualizar los estímulos sociales 
institucionales del entorno como oportunidades, para recurrir a ellos como parte de los 
recursos a contabilizar en el proceso de afrontamiento de los desafíos. El mediador no 
impone, estimula a partir de la calidad de sus relaciones interpersonales, a partir de su 
comunicación dulce, paciente, eficaz y congruente para que la otra persona reaccione y 


salga adelante a pesar de. 


La teoría de la resiliencia plantea como meta que la persona desarrolle algunas cualidades 
en cuatro áreas: Yo tengo, yo soy, yo estoy, yo puedo. Son áreas que forman la confianza 


en sí mismo, la conciencia de las capacidades, habilidades y debilidades. 


Esta teoría permite profundizar el rol de los mediadores como negociadores y 
facilitadores. De lo que se trata es el de asumir en la psicoterapia la autoestima como 
elemento fundante para el proceso de cambio, mediante el auto-reconocimiento de las 
debilidades y fortalezas de cada persona involucrada, incentivar la comunicación 
reflexiva, expresando los sentimientos y las necesidades, el autocontrol, la creatividad, el 
humor, el compañerismo y el autocuidado. Esto pone énfasis también en la prevención y 
cuidado del cuerpo y la salud, mediante la información y la formación de procesos 
alternativos para el autocuidado. Se trata de vivir la cotidianidad con conciencia del 


quehacer personal y comunitario, se deja de actuar en “automático” (sin darnos cuenta de 


lo que hicimos, pensamos, sentimos y sin darnos cuenta de lo que acontece en nuestro 


entorno). 


3.2.4.5. Teoría del desarrollo de la fe 


Esta teoría la basamos en su creador, James Fowler, que tiene como base la teoría del 
desarrollo humano. Plantea que conforme nos vamos desarrollando física e 
intelectualmente, vamos también desarrollando una filosofía de la vida, así como 
paralelamente desarrollamos etapas cognitivas. Esta filosofía se inicia con el seguimiento 
de normas morales impuestas desde fuera (sea por la familia o la escuela) y poco a poco 
las personas se van apropiando de estas normas, las amplía y al llegar a la adultez de la fe 
es capaz de crear sus propias perspectivas y opciones para la vida (Fowler, 1992). La 
teoría del desarrollo de la fe es útil para analizar las ideas, pensamientos y conductas 
teológicas que impulsaron o paralizaron el sentido de la vida y la comprensión del sentido 
del mundo en las personas acompañadas con el fin de que éstas realicen un cambio en estos 
aspectos, cuando los mismos son obstáculo para su desarrollo integral. Además, nos 


permiten tener una idea del desarrollo de la espiritualidad. 


Fowler (1992, 94-101) dice que hay seis etapas del desarrollo de la fe que coinciden con 
las etapas del desarrollo humano y que en algunas personas, pero muy pocas, hay una 
sétima etapa. Las seis etapas comunes son: Fe indiferencia que coincide con la lactancia. 
Fe intuitivo-proyectiva, que coincide con la primera infancia. Fe mítico-literal, que 
coincide con la segunda infancia o edad escolar. Fe sintético-convencional, que coincide 
con la adolescencia. Fe individual-reflexiva, que está en consonancia con la juventud o 
inicio de la fase adulta. Fe conjuntiva, que está en relación con la edad adulta media y 


madura. 


La sétima etapa es fe universalizante, la cual, a su criterio, ha sido desarrollada por 
personas muy especiales como Jesús, Gandhi, Martin Luther King, Monseñor Romero. 
Son personas que a su criterio, han optado por dar su vida para que la humanidad 


transforme su rumbo histórico. 


Otro aspecto interesante que plantea Fowler es la diferencia entre religión, creencia y fe. 
La religión y las creencias desarrollan una serie de normativas, de pautas de 
relacionamiento que no, necesariamente, están en consonancia con la experiencia personal 
de la fe. La experiencia de fe moviliza a las personas a realizar una serie de acciones que 
no son comprendidas, si solo las revisamos con base en los presupuestos religiosos o de 
creencias. Por eso, cuando se acompaña hay que profundizar en esta área para comprender 
las motivaciones últimas que inspiran la vida de aquellas personas acompañadas y que, a la 
vez, puede ser el camino para introducir cambios o pueden ser las razones por las que los 


cambios no se asumen. 


3.2.5. Perspectiva del mundo o sospecha epistemológica 


En el acompañamiento pastoral que proponemos, es muy importante explicitar nuestra 
crítica al orden social y personal establecidos mediante la sospecha epistemológica. Con la 
sospecha procuramos externalizar nuestras creencias y filosofía de la vida, cotejando la 
construcción propia o personal, la de la familia o grupo que se acompaña, con la 
perspectiva impuesta, de forma sutil o directa, por la sociedad. El propósito es el de 


profundizar la capacidad transformadora humana, para hacer posible la vida plena. 


Practicar la crítica, como dice Montero, muestra una “posición que denuncia, que 
demuestra y rechaza el mantenimiento y la justificación de condiciones injustas de vida y 
de modos de conocer insatisfactorios” (2004, 130). En opinión de Montero, esta posición 
crítica, propia de la Teología de la Liberación, ha sido una contribución muy valiosa para 
la Psicología Social Comunitaria, introducida en esta ciencia por Ignacio Martín-Baró 


(Montero, 2004, 151-165). 


El constitutivo transformador, requiere un análisis del poder, como poder tener y poder 
saber, así como del poder ser. Implica que se va más allá de posesiones materiales (el 
tener) porque apunta más bien a la esencia del ser. La puerta para entrar en el proceso de 
transformación requiere una visión crítica, motivada por una carga acumulada de 


esperanza, la que nos provee algunos principios bíblico-teológicos, pastorales, 


antropológicos, pedagógicos y sociales. En este proceso, se hace explícita una opción: no 
se puede ser indiferente al sufrimiento. Por lo tanto, en el acompañamiento se pone en 
práctica la sospecha ideológica, teológica y exegética para crear una nueva lectura de la 


realidad y proponer una praxis liberadora. 


Esto implica que se debe explicitar el contexto histórico y coyuntural del grupo, familia o 
persona agobiada. Quiere decir, que uno de los fundamentos de la fe se hace explícito: la 
encarnación. Esta, dice José Duque, marcó el camino de nuestra fe cristiana y marca el 
imperativo de la contextualización de la iglesia, de la Teología y de la Pastoral (Kinsler, 
Duque y otros 2002, 56). Por eso, la Pastoral encarna el evangelio (buena noticia) en 
situaciones específicas: con necesidades y respuestas propias a una coyuntura histórica o 
momento kairológico. Significa conocer, no solo los datos materializados de la realidad, 
sino tratar de explicitar todo aquello que permanece oculto para la persona, la familia o el 


grupo, que pueden ser los causales del dolor, la precariedad o la injusticia humana. 


Conocer la realidad para encarnarse en ella, se hace posible al seguir el modelo mesiánico 
de Jesucristo. Se trata de buscar caminos alternativos para la superación de las dificultades 
que imposibilitan el desarrollo de la vida e implica trabajar sin imperativos universales 


éticos, morales o terapéuticos. 


3.2.6. Es un acompañamiento con perspectiva integral 


La unidad e integridad del ser humano son principios judíos que están de acuerdo con la 
perspectiva eco-sistémica que sostiene que todos los sistemas se interrelacionan y deben 
tenerse en cuenta en el análisis de una problemática. Por lo tanto, Gustavo Gutiérrez, 
citado por Sara Baltodano (2003, 109), dice que existe solamente una historia en la cual el 
mundo secular y el mundo espiritual se afectan mutuamente y son igualmente 


importantes. 


Es un acompañamiento impregnado de esperanza. Las personas son sujetos o agentes 
activos para cambiar su propia situación de injusticia. El trabajo pastoral terapéutico, 
fortalece a las personas y colabora con ellas en los procesos de “darse cuenta” de su 
condición para transformarla. Promueve la libertad de escogencia y facilita el crecimiento 
personal y colectivo. Así, la pastoral considera que las personas son las ciudadanas del 
Reino de Dios, las protagonistas de la iglesia y de la sociedad y no las expropia de su lugar 


como agentes transformadores. 


Maritza Montero dedica un capítulo muy valioso al proceso de fortalecimiento. Ella 
plantea que al ser un proceso, éste tiene carácter individual y la vez grupal. Por tanto, dice 
que tiene tres dimensiones la persona, el grupo y el ambiente. Informa también que otros 
psicólogos sociales consideran importante el desarrollo de estrategias y recursos para 
proceder a fortalecer la comunidad, tomando en cuenta algunos factores como la 


capacidad física y biológica, el ambiente y el apoyo, entre otros. Veamos: 


Modelo contextual-conductivo del 
fortalecimiento 
(Fawcett, White, Balcázar, Suárez B, 
Mathews, Paine, 
Seekins y Smith 1994) (Montero, 








2004, 80): 
Elemento Estrategi 
s por as y 
consider tácticas 
ar 
Capacida Protecció 
d física y ny 
biológica: mantenim 
— tipo y grado de salud física y mental iento de 
— grado de discapacidad existente la 
capacida 
d física y 
biológica: 
— programa s de promoción de salud 
— programas de prevención de salud 
Factores |- Eliminación de factores ambientales 
ambiental estresantes y barreras: 
es — desarrollo y/o aumento de 
estresante oportunidades para el compromiso y 





S, 
barreras: 
falta de oportunidades 
discriminación 
castigos y requerimientos 
conductuales excesivos 
pobreza y privaciones 
riesgos y barreras en el ambiente 


logro de metas 

eliminación y/o reducción de la 
discriminación y las barreras a la 
igualdad de oportunidades 
disminución o eliminación de 
barreras y riesgos, intento de reducir 
las privaciones asociadas a la 
pobreza 





Factores 
personale 
Sy 
grupales: 
conocimiento y conciencia crítica 
historia 
habilidades 
valores y creencias 


Aumento 
de 
experienc 
ia y 
competen 
cia: 
aumento del conocimiento sobre 
asuntos, causas de problemas y 
posibilidades de cambio 
desarrollo de habilidades 
organizativas y comunitarias 
valores y creencias consistentes con 
fortalezas 








Apoyo y 
recursos: 
información 
apoyo a familia y grupo de pares 
modelos y mentores 
reforzamientos positivos 
(recompensas, celebraciones) 
políticas y leyes de apoyo social y 
cultural. 


Aumento 
de 
recursos 
y apoyos: 
información sobre aspectos y 
alternativas para realizar acciones 
aumento del acceso a mentores y 
modelos positivos 
aumento y refuerzo de acciones 
constructivas 
aumento de acceso y alcance de 
recursos y oportunidades 
defensa de la necesidad de los 
cambios en políticas y leyes 
fortalecimiento y aumento de los 
aspectos positivos. 





A esto, Montero le agrega: 
1- Las personas deben ser agentes de transformación: 


conduciendo el proceso, 
ejecutándolas. 
2- Planificación del proceso: 


tomando 


detectar 


decisiones y 


necesidades e 


identificar recursos a corto, mediano y largo plazo. 

Planificar partiendo del modelo: acción/reflexión/acción y 

luego, con su par consecuente: reflexión/acción/reflexión. 
4- Evaluación según objetivos, aciertos y errores. 


5- Aumento de la participación, en cuanto a calidad de 
compromiso y número de personas involucradas (Montero, 
2004, 81-82). 

Para alcanzar un proceso del 
fortalecimiento de esta magnitud, es 
necesario comprender que el 
acompañamiento es ecuménico e 
interdisciplinario, porque asume al ser 
humano como unidad 
bio-psico-socio-espiritual-interdependient 
e. Busca en las ciencias las 
interacciones necesarias, para que el 
acompañamiento sea integral. La 
Teología impulsa las relaciones 
ecuménicas, como camino para la 
reconciliación de la humanidad en justicia 
y paz, que deben ser cultivadas, 
organizadas y promocionadas. Por eso, 
se tiene que trabajar con otras 
disciplinas, como por ejemplo, 
Economía, Ciencias Políticas, Medicina, 
Sociología, Antropología y otras 
relacionadas. Las personas enfrentan 
problemas complejos y, por lo tanto, se 
necesita de análisis integrales para 
proponer posibles soluciones prácticas y 
concretas. De esta manera, el 
acompañamiento está abierto a una 
variedad de técnicas terapéuticas para el 
trabajo creativo. El criterio teológico para 


el uso de esas técnicas es la liberación, 


el amor y la justicia del individuo y del 
grupo o sistema. 
3.2.7. El horizonte del 
acompañamiento es el Reino de Dios 
y su justicia 

“Nosotros no estamos jalonados 
por cualquier viento de doctrina 
humanista”, comenta José Duque 
(Kinsler, Duque y otros 2002, 57). En la 
Teología Pastoral, se destaca que el 
centro de la predicación de Jesús está el 
mensaje del reinado de Dios (Mr. 
1:14-15). Jesucristo mismo es quien lo 
anuncia, lo hace presente y lo proyecta. 

La clave para el florecimiento 
humano es una relación abierta, nutritiva 
y gozosa con el Espíritu de amor, fuente 
de toda vida, sanidad y crecimiento 
pleno (Clinebell, 1992, 32-38). Los 
métodos de sanidad y crecimiento tienen 
como objetivo resaltar los valores que 
contribuyen al crecimiento personal y 
colectivo en todo los momentos de la 
vida. Así, el acompañamiento no es 
solamente un espacio de encuentro cara 
a cara, persona a persona, sino que 
incluye elementos colectivos y litúrgicos: 
oración, cantos, confesión de pecados, 
perdón, orientación, información, 
procesos de aprendizaje. Contiene 


también elementos de misión: anuncios 


del evangelio (buena noticia), llamado al 
cambio de vida, envíos para testimoniar 
a través de la vida. También tiene 
elementos diaconales: visitación al 
hogar, comunión de la mesa, asistencia 
social, cuando así lo prioriza la situación 
de vida. Por eso, en América Latina, la 
consejería precisa estar integrada al 
trabajo de servicio de aquella comunidad 
que está ligada directamente con 
procesos de cambios de: identidad, 
posición, pensamiento, sentimientos, 
relaciones interpersonales, que se 
reflejan en el comportamiento de las 
personas, en busca de una convivencia 
libre y solidaria (Schneider, 1998) como 
semillas del Reino. 

Exige también una posición ética 
que se deriva de la reflexión conjunta, 
tomando en cuenta el entorno, el sujeto 
agobiado, las relaciones macro y micro 
sociales. Esta posición ética es entonces 
contextual. De ahí que en el caso de 
Ana y Juana nos planteemos cuáles 
serían los valores que, a la luz de sus 
vidas y según la sociedad en la que 


viven, habría que re-trabajar. 


3.3 PROPUESTA DE PSICOTERAPIA 
PASTORAL 


Definir qué es psicoterapia, ha sido muy difícil. El área de los tratamientos se ha 
desarrollado sin que medie un consenso manifiesto, en cuanto auna definición específica, sin 
embargo, la psicoterapia es el punto de partida para la comprensión científica y popular del 
proceso salud-enfermedad. 

Kleinke explica así la palabra 
psicoterapia: “palabra griega psyche, 
que a veces se traduce “alma”, en 
verdad significa “la persona viva como 
una realidad y unidad total” y no una 
dimensión espiritual que se distingue de 
los aspectos físicos y mentales de las 
personas. Terapia proviene del griego 
therapeau, que significa “servir y 
también sanar” (Kleinke, 1995, cap. 1). 
La psicoterapia pastoral “es una manera 
de reclamar nuestra herencia bíblica en 
el área de la sanidad y de la 
transformación profunda, ayudando a la 
concientización y utilizando métodos (o 
técnicas) de las psicoterapias 
contemporáneas” (Clinebell, 1995, 381). 

Los procesos terapéuticos tienden al status quo, impuesto por la clase y el sistema 
ideológico dominante, pero queremos en este caso, poner en crisis las distintas 
psicoterapias. Claro que esta no es una inquietud nueva, ha estado presente desde que 
Carlos Marx planteó sus críticas al sistema capitalista. De igual manera, la Teología de la 


Liberación Latinoamericana puso en crisis ala Teología Práctica y su propio proceso 


psicoterapéutico, el cual enfatizaba el acompañamiento individual, a pesar de contar con 


elementos litúrgicos que, tradicionalmente se ejercen, en las iglesias protestantes, en 
forma grupal como son la oración, el canto, la confesión, el perdón, la intercesión. Pero la 
Teología Latinoamericana sumó a estas técnicas terapéuticas, el proceso del cambio 
político que abarca, ya no solo la conversión personal, sino también la conversión social y 


colectiva. 


Hoy, este proceso de cambio es mayor y urgente. Cuando aparentemente no hay 
alternativas macrosociales, pues el sistema capitalista que nos envuelve (globalización), 
nos pone claramente frente a la muerte de muchos y las perspectivas de vida de muy 
pocos. De esta manera, la psicoterapia pastoral que proponemos hace énfasis en la ternura 
y la solidaridad como pautas para la comunicación asertiva, las relaciones simétricas y 
fundamentalmente, plantea la relectura de la Biblia como aspecto movilizador y 


transformador. 


Sin abandonar la comprensión sistémica para la organización social, creemos que hay que 
partir de lo particular (de las historias de vida concretas, hacia los procesos de 
transformación colectivos), porque como lo vimos antes, solo cuando una persona cambia, 
surge el cambio social, porque el ser humano es ser en relación, en diálogo (Foerster en 
Elkaim, 1998, 105). Hablamos de que es necesario partir de las experiencias de vida 
concreta, porque las adversidades, las responsabilidades y las consecuencias, dependen de 
la forma como fueron gratificadas o frustradas las necesidades en cada momento del ciclo 
vital. De ahí que, aunque la sociedad en la que estamos inmersos puede ser la misma, cada 
persona, según la familia a la que pertenece, se verá afectada positiva o negativamente de 
manera diferente. Desde ahí, partir de lo micro-social es fundamental para luego analizar 


el proceso dialéctico entre vida familiar y sociedad. 


La búsqueda de un marco teórico terapéutico para esta investigación nos llevó a analizar 
las contribuciones que en este campo han hecho las ciencias sociales a la psicoterapia 
pastoral. Estas contribuciones fueron apareciendo en nuestra práctica eclesial de manera 


muy especial. Cada desafío del contexto eclesial y social nos impulsó en la búsqueda de 


herramientas para atender las demandas pastorales. Como hilo conductor de estas 
contribuciones tenemos los desafíos concretos que la congregación, las familias y las 


personas han demandado. 


En nuestra experiencia, el primer encuentro es con las Ciencias Políticas que nos permite 
reconocer, para efectos del proceso terapéutico, el comportamiento de las personas según 
su condición de clase y momento histórico y en segundo lugar, según las destrezas en el 
manejo del poder en dos dimensiones: el poder saber y el poder tener. A la vez, nos dieron 


luz sobre el análisis del contexto a partir de la Teoría General de Sistemas. 


La Antropología nos permite reconocer el rol de las personas según su sexo y según el 
contexto cultural histórico, es decir, la temporalidad vista como tiempo y espacio. La 
Sociología contribuye a la comprensión de las pautas relacionales, según el género. La 


Antropología y la Sociología se unieron para la aprehensión de la teoría de género. 


La Teología nos ha permitido comprender los modelos del abordaje pastoral en dos puntos 
de partida opuestos: uno desde la culpa y el otro desde la gracia. Desde la culpa ha sido el 
abordaje tradicional, se identifica la situación como una relación automática de 
causa/efecto y se plantean soluciones unilaterales y con una sola perspectiva, la del 
pecado. Guy Ausloos dice que este acompañamiento se ha caracterizado por un modelo 


antropológico de la siguiente manera: 


2. Culpabilidad 4. perdón 
1. Falta 3. Confesión (Ausloos, 1995, 
181-184) 


Este modelo parte de que hay culpables e inocentes. El culpable debe aceptar la falta 
mediante un proceso de introspección, luego debe confesarla como acto de fe para, 


después, esperar o buscar el perdón. Supuestamente estos pasos deben llevar como 


consecuencia, el cambio. Pero históricamente se ha demostrado que el proceso indicado no 
garantiza el salto cualitativo al cambio, sino que se ha caído en un círculo vicioso: falta, 
culpabilidad, confesión y expectativa y obligatoriedad de recibir el perdón, sin asumir 
responsabilidades de las consecuencias No se ha tomado en cuenta que la transformación 
debe asumir las consecuencias y buscar transformaciones sistémicas cuando sea necesario. 
Además muchas veces, como ocurre con las mujeres, la culpabilidad no significa 


responsabilidad. El modelo sistémico plantea: 


Falta o carencia 


Competencia Información 
Responsabilidad Transformación, 
personal y colectiva autosolución 


En esta alternativa, la persona (física y grupal) tiene cualidades, habilidades y destrezas 
que le permiten reconocer su falta o carencia, buscar la información interna 
(introspección) y externa (en el entorno, en la historia, en su grupo de referencia o en su 
sociedad) para comprender la razón de esa carencia o falta, con el fin de asumir la 
responsabilidad de la misma y de buscar la solución competente (transformación). De esta 
manera, en esta perspectiva no hay culpables, sino pacientes identificados que pueden ser 
más bien los sanos del sistema, porque desenmascaran o develan la situación y la red de 


vinculaciones que los alimentan. 


La unión de todos estos aportes está presente en el método de la Teología 
Latinoamericana, el círculo hermenéutico, el cual permite realizar el acompañamiento 


pastoral desde la gracia con perspectiva integral y liberadora. 


Por último, la Psicología Social (en especial la Comunitaria y de la Liberación) y la 
Psiquiatría Popular han contribuido a organizar el acompañamiento pastoral desde una 
opción grupal, diferenciando los aportes terapéuticos específicos de la teología práctica y 


de las otras ciencias sociales. 


De cada una de estas ciencias en el proceso de la pastoral, tomamos elementos que nos 
permiten conformar un proceso terapéutico para familias en contextos de miseria. El 
marco teórico de este proceso terapéutico contiene nueve elementos básicos: La condición 
de pobreza histórica, el ser mujer, la cultura negada, la redistribución de la locura, la 
opción profesional, el espacio temporal, el poder tener/saber y poder ser, la vida 


comunitaria, el trabajo en equipo y la relectura bíblica. 


La cultura negada, la redistribución de la locura y la opción profesional son nombrados 
exactamente igual a como los llama Alfredo Moffatt (1986) en el libro que lo ha hecho 
famoso y que ha sido muy importante para el desarrollo de este apartado dedicado a la 


psicoterapia. 


3.3.1. La condición de pobreza histórica 


Como vimos en el primer capítulo, las personas pobres son personas excluidas y 
autoexcluyentes lo que implica personalidades caracterizadas por baja autoestima, con 
relaciones fracturadas, con pocas oportunidades para desarrollar una carrera laboral y un 
proyecto de vida estable, acompañadas de una cultura inherente a ese estado de 
marginalidad que se hereda de generación a generación. Estas condiciones le impiden salir 
de la pobreza por sus propios medios. La pobreza no es autosuperable, la sociedad debe 
promover la dignidad humana que se concreta en la promoción y defensa de los derechos 
humanos de primera, segunda y tercera generación para mujeres y varones. En ese 
proceso, la sociedad civil y la iglesia se deben unir para la defensa de los más 


desfavorecidos, como lo afirman Antolí y Francias: 


La buena política y el auténtico evangelio cuidan preferentemente los intereses de 
los más desfavorecidos. Protegen los derechos de los más débiles e impulsan la 


creación y la mejor distribución de los recursos humanos y materiales de forma que 
las personas sean protagonistas de su propia promoción” (Antolí y Francia 1994, 31). 


Las condiciones de pobreza no son superables en la medida que cada pobre busque salidas 
individualizadas. La pobreza puede ser superada cuando se trabaja en equipo para 
reflexionar y establecer estrategias para la superación de las mismas (primera 
alianza). Estas estrategias van, desde el análisis del aprendizaje de esta experiencia, con el 
fin de darse cuenta de la capacidad de resistencia y creatividad personal y familiar, hasta 
planificar conjuntamente estrategias de presión social, propuestas legales, de convivencia 
y producción para que el Estado y sus componentes gubernamentales y no 
gubernamentales, opten por un mundo en el que todos y todas quepan. Esto requiere de un 
proceso de acompañamiento mutuo donde todas y todos, parten de la opción preferencial 
por los y las pobres, con el fin de encontrar propuestas alternativas y viables para la vida 
planetaria, iniciando en espacios concretos. Este proceso debe ir acompañado de la 
denuncia perenne del sistema injusto mediante alianzas con otros organismos, instancias y 
procesos. Exige por tanto, conocer, comprender y aprehender la realidad socio-histórica. 
En este sentido, escuchar las historias de vida no es sufi ciente, hay que enlazar estas 


historias con el contexto en el que se desenvuelven. 


3.3.2. El ser mujer 


En psicoterapia, el reconocimiento por parte del agobiado y agobiada de su herencia 
histórica y de su condición de género, le permite analizar su historia de vida y 
re-estructurarla. Por eso, las mujeres se visibilizan por medio de la denuncia de sus 
condiciones y la búsqueda de caminos para la deconstrucción y reconstrucción de su 
identidad, mediante la deconstrucción de las relaciones de género. El proceso de 
deconstruir y reconstruir la feminidad y la masculinidad permiten en la psicoterapia crear 
relaciones sanas, pelear limpiamente y desarrollar relaciones democráticas y justas entre 


los géneros. 


Este proceso de deconstrucción y reconstrucción de las identidades permite a las mujeres 
comprender que los roles que la sociedad le impone generan una inequidad profundamente 
marcada por su condición de sexo, clase, etnia y edad y que no es ella el único sujeto que 
se encuentra en estas circunstancias, sino que también lo están las y los negros e indígenas, 
así como los niños y niñas, los ancianos y los diferentemente capacitados y algunos 


hombres. 


El mundo contemporáneo se caracteriza por una organización social de géneros y por 
una cultura sexista- machista, misógina y homófoba que expresa y recrea la opresión 
de las mujeres y de todas las personas que son diferentes del paradigma social, 
cultural y político masculino. Se caracteriza, asimismo, por un sistema político, 
público y privado, de dominio de los hombres sobre las mujeres y de los adultos 
poderosos sobre otros hombres, así como por la dominación genérica —enemistad- 
entre las mujeres (y por la explotación irracional del entorno natural). A ese orden 
del mundo lo llamamos patriarcal (Lagarde 1994, 13). 


La teoría sistémica intenta explicar que la dinámica social está sujeta a contradicciones 
estructurales y crisis que solo pueden ser resueltas mediante el cambio del sistema, el cual 
se inicia con el cambio personal y familiar, este cambio se desarrolla en el proceso 
terapéutico, el cual puede ser individual o grupal. También nos hace ver que las personas 
están inmersas en diferentes sistemas, los cuales les aportan su identidad a partir del 
desenvolvimiento de roles según su sexo-género, según su condición de clase, etnia y edad 


y que las crisis son inseparables de la percepción subjetiva de quienes la padecen. 


La crisis desde esta perspectiva sistémica, nos permite comprender que hay fuera de las 
personas afectadas un poder objetivo que las inmoviliza para resolver la crisis. Este poder 
objetivo es la estructura del suprasistema o sociedad y que se requiere transformarlo para 
superar las crisis o enfermedades. Es decir, la psicoterapia no puede apuntar solo a 
resolver las crisis individualmente, exige la organización social y las alianzas entre los 
grupos para conseguir las transformaciones estructurales. Aquí tenemos entonces una 
segunda alianza. En el primer punto, veíamos la alianza desde las condiciones 


materiales. Ahora esta segunda alianza parte de la discriminación, en primer lugar de 


género, (alianza con otras mujeres) y en segundo lugar contra todo tipo de 


discriminación (étnica, etaria, sexual, entre otras). 
3.3.3. La cultura negada 


El rescate de la cultura familiar de las personas acompañadas es necesarísima para la 
recuperación de la vida y sobre todo para las personas en contextos de mi seria, pues su 
identidad cultural y su identidad vincular han sido negadas por el proceso de colonización 


y neocolonización del sistema económico dominante (Moffatt 1986, 192). 


En ese proceso de conquista, los diferentes pasan a ser los depositarios (paciente 
identificado) de la locura del sistema socioeconómico-cultural dominante. Para que estos 
locos (esquizofrénicos, psicóticos, etc.) se sanen es preciso iniciar el reencuentro con sus 
orígenes. “A recuperadáo da saúde se dá quando ele se reencontra con sua origen, ou seja, 


con sua verdaderia natureza e com sua cultura, que foi o cenário de seus vínculos” 


(Moffatt 1986, 192) 


Los orígenes no solo abarcan los orígenes geográficos, sino también los orígenes de la 
humanidad. “La Biblia nos habla una y otra vez de la salvación del mundo, como habla de 
la creación del mundo y de la sujeción del mundo a fuerzas antidivinas. Y mundo significa 
tanto la naturaleza como el ser humano, ambos a la vez” (May 2002, 154). La 
reconstrucción de los orígenes de la vida humana (históricos y familiares) y del 
condicionamiento del entorno implica la recuperación de la personalidad de la persona 
afectada o doliente, del ambiente y del espacio cultural. Estas tres dimensiones han sido 


históricamente negadas por la cultura patriarcal y los intereses materiales. 


Ás vezes a degradacáo producida é táo grande que se pode afirmar que a tarefa é 
“reconstuir um homem” (sic), quase faze-lo de novo ou, melhor dito, criar as 
condigdes para que ele se reconstrua (Moffatt 1986, 176). 


Vemos entonces que en este apartado ya tenemos un tercer tipo de alianza. Esta alianza 
contesta a la preocupación ecológica y exige coaliciones con aquellas organizaciones 


que apelan por recuperar la vida planetaria. 


3.3.4.La redistribución de la locura 


La justicia como el imperativo del Reino de Dios exige no solo la redistribución de la 
riqueza-pobreza, sino también la redistribución del poder en sus dos dimensiones poder 
saber/poder tener, y de la redistribución de la locura. Cuando se niega este proceso, se 


niega también la posibilidad de transformación del sistema social. 


A partir do momento em que estamos todos metidos no mesmo barco — de perdas, 
medos e contradigdes-, é injusto, além de ineficaz, depositar todas estas coisas em 
determinadas pessoas e converté-las, assim, em profissionais do estranho, ou seja, em 
loucos (Moffatt 1986,193). 


La psicodinámica humana, personal y social, mantiene la tensión entre nacimiento y 
muerte, y en medio de este binomio, se establece el proceso de las pautas relacionales. 
Este proceso del ciclo vital se caracteriza por la búsqueda del equilibrio en medio de la 


angustia, reprimida o expuesta. Moffatt lo expresa así: 


Defendendo uma redistribuigáo e elaboracáo dos conteúdos irracionais estamos 
também defendendo nosso dereito á criagáo, á imaginagáo e ao conhecimento de nos 
mesmos, de nosso interior, de nosso inconsciente (Moffatt 1986, 193). 


Esto nos confronta con el destino, es decir, con el proyecto de vida personal, familiar y 
social. Este proyecto de vida tiene que ver con la aventura de vivir para sí mismo y para 
los otros. Tiene que ver con el proceso histórico de transformación como proceso vital. 
Ahora, los pobres y los extremamente pobres encaran su proyecto de vida desde la muerte, 
por eso, es vital descubrir la gracia de Dios en el día a día. Para ello, es necesario el 
desarrollo de la espiritualidad desde esta perspectiva histórica, cotidiana y a la vez 
ambivalente. “La vida no es un estado estable, es un ritmo, una alternancia, una sucesión 


de nacimientos ... resurge de generación en generación ... ” (Tournier 1997, 184). 


Por tanto, todos y todas debemos estar abiertos a la responsabilidad que posibilita la 
convivencia, o sea la vida en comunidad. “La responsabilidad significa responder ante 
Dios y la comunidad con acciones y decisiones. Como en el pacto bíblico, la 
responsabilidad implica reciprocidad y exigencias mutuas” (May 1998, 114). Negar la 
reciprocidad y las exigencias mutuas es negar la posibilidad de que los “enfermos” del 


sistema disfuncional, se sanen. 


3.3.5. La opción profesional 


En el contexto de la globalización en el que actualmente nos desenvolvemos, urge la 
clarificación de las opciones. El compromiso vocacional, no solo pasa por la opción de 
servir sino que también desafía la calidad de servicio y la coherencia del testimonio 
vocacional en cuanto al proyecto de vida personal y planetario al que se apunta. Cuando el 
desenvolvimiento de la vocación se desarrolla en contextos de miseria, ocurre que el 
servidor o servidora es tremendamente cuestionado en su visión del mundo 
(epistemología), en su forma de acercase al contexto y a los sujetos y, principalmente, es 


desafiado en su propio proyecto de vida. 


El encuentro exige la disposición porosa (Baltodano M. 2001), no solo de estar dispuesto a 
“ponerse en el zapato del otro o la otra” sino de establecer un proceso de mutualidad que 


incluye sanarse de la ideología y esquizofrenia del sistema. Al respecto dice Moffatt: 


Implica uma mudanga de nível económico para o profissional, pois sua economia se 
proletariza junto com sua consciéncia política. Em outras palabras, “a cabega na 
esquerda e o bolso na dereita”, sáo uma contradigáo que tem que ser superada 
(Moffatt 1986, 197-198). 


Otro aspecto en relación con esta opción es partir de nuestra propia vulnerabilidad 
humana. Es decir, hay que estar dispuestos y dispuestas a romper con las teorías que nos 
dan seguridad profesional y que nos sitúan en otra clase y condición social. Estamos 


hablando también de la sinceridad con que nos acercamos en el encuentro con el otro o la 


otra, con los otros y otras. En otras palabras, estamos hablando de la opción por un 


proceso consciente de conversión y encarnación. 
3.3.6. El espacio temporal 


Si bien toda propuesta terapéutica plantea que la iniciativa por el cambio debe partir del 
sujeto-paciente, en el contexto de miseria es imprescindible que la iniciativa surja del 


otro, o sea, del sistema que integra a “los sanos” (Moffatt 1986, 190-191). 


El contexto social dominante impone la pobreza material y ésta desarrolla a la vez la 
pobreza estructural y organizacional (Baltodano 2003, 54). Entonces es necesario que los 
de “afuera” de este contexto abran el espacio para que surja la posibilidad del cambio, o 


como dice Moffatt: 


É como um bote encalhado na praia: é imposível fazé-lo mover-se remando, como 
tambén de nada adianta empurrá-lo de dentro. Faz-se necessária uma ajuda inicial de 
alguém que o empurre de fora até que seja possível remar (Moffatt 1986, 191). 


De esta forma, el espacio temporal en el acompañamiento pastoral, se desenvuelve al 
estilo de los caminantes de Emaús, paso a paso, comunicándose socráticamente, hasta que 
el otro “se dé cuenta” al asumir su identidad cultural y al organizarse o aliarse. Esto 
permite ser parte delos creadores y creadoras de un mundo mejor, le permite conquistar 


sus derechos y re- conquistar comunitariamente su proyecto de vida. 


En este espacio temporal del encuentro tú a tú, en el acompañamiento pastoral, se vive la 
experiencia de la sanidad mutua, pero de enfermedades distintas: “eu te curo da 
degradacáo do manicomio social e voce me cura de meu delírio abstrato e colonizado” 


(Moffatt 1986, 195). 


Esta propuesta de relacionamiento en el acompañamiento pastoral previene la tentación de 


hacer relaciones paternalistas, asistencialistas o autoritarias. 


Pichón Riviére dizia que a loucura deve ser enfrentada ao estilo do toureiro, apenas 
com habilidade. O touro, que é tanto a doenga “do outro” como a suya própria, deve 
ser enfrentando com a capa que permite o esquivar-se até que o touro (a loucura) 
esteja cansado e entáo possa ser morto (operacáo terapéutica) (Moffatt 1986, 196). 


Se trata de establecer una relación en la que impere el amar al prójimo como a sí mismo. 
También parte de que el “otro” es el o la lider eclesial que se ha dispuesto a sí mismo para 
el acompañamiento, es la comunidad eclesial misma que se abre al acompañamiento y que 
en su caminar cotidiano desarrolla pautas, contesta a los desafíos, es la humanidad, es el 


mundo creado. 


3.3.7. El poder tener-poder saber y el poder ser 


“Vivan según el Espíritu” (Ga 5.16), implica, nos dice May (1998) todo un estilo de vida, 
un estilo de relaciones con las personas y con el entorno de una manera determinada. Este 
vivir según el Espíritu implica también vivir engendrando vida. Es decir, implica una 


forma de ser que no está determinado por el poder, sino por el servir amoroso. 


El servir se da en el espacio temporal donde descubro al otro ser, principalmente con el 


otro necesitado. Significa ponerse en el lugar del otro y hacer propias sus alegrías y penas. 


Vivir según el Espíritu es andar con el prójimo y prójima o sea, es andar acompañado 
(May 1998, 23-34). Esta dimensión desafía nuestros valores y compromiso por la 


vida-en-comunidad (May 1998, 28). 


La espiritualidad señala una manera de vivir, una ética tanto personal como social. Esa 
ética es el camino para habilitar la vida, según el Espíritu: “trata-se aqui de inverter a 


diregáo normal da ciéncia colonizada” (Moffatt 1986, 197). 


Se trata de desarrollar una práctica de vida, donde la identidad no pasa por el poder tener, 
sino por construir un territorio liberado “de desqualificagáo, de humilhacáo (e também, 
entre eles, liberado da desconfianga mútua)” (Moffatt 1986, 198); Constituido por todos 
los niveles de vinculación posibles (comunicacional, corporal, instrumental y 


espacio-temporal). 


3.3.8. La vida comunitaria 


Esta propuesta ha estado siempre presente en la historia de la iglesia. La vida en 


comunidad es obra exclusiva de Dios, quien mora en la comunidad, a través del Espíritu 


Santo, en donde Cristo tiene la función principal de invitar a las personas a formar parte 


del pueblo del Dios. 


En el proceso terapéutico, la edificación de la vida en comunidad pasa por la 
complementariedad de roles, la creación de vínculos funcionales y de expectativas de que 
el invitado o invitada es también equilibrado (sano). Los vínculos funcionales son el amor 
y la justicia y las expectativas pasan por el proceso de liberación de la enfermedad o 


locura. 


El punto de partida para la vida en comunidad en el acompañamiento pastoral pasa por la 
reflexión en torno al Reino de Dios y la posibilidad de la implementación del shalom en 
el aquí y el ahora. Para tal cumplimiento la vida en comunidad es una vida donde se da 
cabida preferentemente a los excluidos-autoexcluyentes, a los locos-locas del sistema y 
ellos y ellas, a su vez, constituyen la voz de la asamblea comunitaria. En la asamblea se 
celebra, se intercede, se tratan los problemas de la comunidad, de las familias y de las 


personas. 


La vida en comunidad implica el entrenamiento para una vida equilibrada, funcional, la 
organización de la esperanza (Baltodano, S., 2003, 109 ), como sinónimo de los cambios 
personales y grupales que hacen posible la desaparición de los síntomas de las 
enfermedades. Esa vida en comunidad se construye en el camino del acompañamiento 


mutuo. 


Las congregaciones funcionales, sanadoras, inclusivas, desarrollan la vida en comunidad 
mediante la hospitalidad, la relectura de la Palabra y de la realidad, en las celebraciones 
litúrgicas y en el acompañamiento a las familias. También se desarrolla la vida en 
comunidad, abriendo espacios para generar propuestas de cambio e incentivando las 


alianzas para alcanzar la transformación personal, eclesial y social. 


3.3.9. El trabajo en equipo y la relectura bíblica 


Alcanzar la vida en comunidad, exige el trabajo en equipo y para ello, hay que desarrollar 
vínculos caracterizados por la ternura, el respeto, la tolerancia y la decisión de caminar 
juntos en la enfermedad para alcanzar la salud. Moffat recuerda a Pichón-Riviére cuando 
este hablaba sobre el trabajo en equipo y que transcribimos aquí porque resulta una 


excelente fotografía de lo que queremos decir: 


Creio que este enquadre técnico pode ser entendido claramente a partir de uma manobra 
terapéutica de Pichón Riviére: um paciente estaba en surto e, deitado sobre o divá, sofria a 
alucinacáo de estar deitado sobre os trlhos de uma ferrovia. Sentia o trem aproximar-se, 
chegando cada vez mais perto ... e já estava para ser atropelado, em meio a uma angústia 
cada vez maior quando, de repente, Pichón rapidamente deitou-se ao seu lado, abragou-o e 


tirando-o do divá gritou: “¡vamos cair fora senáo ele nos pega! (Moffatt 1986, 174). 


Es decir, el trabajo en equipo, es el trabajo entre el terapeuta y el paciente o el grupo. Este 
trabajo consiste, en primer lugar, en la decisión del terapeuta de introducirse en el delirio 
del paciente para luego ser capaces de salir juntos (Moffatt 1986, 174). A la vez, mantener 
el respeto por la autonomía del paciente. El terapeuta debe ser solamente un asesor. Es 


solamente un partero (Moffatt 1986, 178, Clinebell 1999, 111s). 


Un camino para introducirse en el delirio del paciente es el de la relectura bíblica 
comunitaria que nos permite, mediante el diálogo, comprender mejor el proceso de 
encarnación de Jesús y el proceso de vida de las personas. También nos da pistas para 
transformar al ser deshumanizado en un humano ser-humano, gracias al descubrimiento 
de metodologías pedagógicas usadas por Jesús y sus seguidores y a la descomposición de 
las imágenes de Dios, que pasa de un Dios castigador, a un Dios compañero, Enmanuel 
(Dios con nosotros) y a la descomposición de las conductas humanas. Estos dos elementos: 
trabajo en equipo y relectura bíblica son muy importantes para el acompañamiento 
pastoral, pues también nos permiten profundizar la esperanza, la reconciliación y el 
fortalecimiento. La encarnación y las imágenes de Dios nos ayudan a mostrar que Dios 


comprende nuestras debilidades y que su ira es tardía en señal de su compromiso de amor 


y de justicia con los y las que sufren. A la vez, descubrimos modelos de 


vida-en-comunidad, que nos permite analizar los recursos y mediadores resilientes que se 


generan en el desarrollo de la espiritualidad y que no se ven coartados por las limitaciones 


materiales o emocionales. La relectura bíblica comunitaria permite analizar las ideas 


delirantes de los excluidos y excluidas para ir, poco apoco, develando otras imágenes de 


Dios y de sí mismo y otras acciones humanas, que iluminan el camino para dejar la locura 


del sistema o redistribuirla. 


CONCLUSIONES DEL TERCER CAPITULO 


Vamos a hacer un cuadro resumen en el cual podamos tener una especie de retrato de la 


propuesta de este capítulo: 





¿A quiénes se 
acompaña? 


¿Por qué se les 
acompaña? 


¿Con qué se les 
acompaña? 


¿Cómo se les 
acompaña? 








1. A las personas 
cansadas y 
agobiadas. 


2. A los empobrecidos 
y empobrecidas del 


sistema. 

3. A los excluidos y 
excluidas que se 
autoexcluyen. 

4. A los que sufren. 


La perspectiva 
antropológica del 
mundo nos dice que 


unos seres humanos son 


dignos y que otros no 
lo son. 


La división del mundo 
se plantea en: acciones 
micro y macro sociales 


de desamor, odio, 


Porque hay una 
ruptura de la 
solidaridad humana 
y esa ruptura es 
testimonio de la 
ausencia de 
comunión con 
Dios. 

Porque la presencia 
de la pobreza 
muestra que hay 
pecado estructural. 
El pecado 
estructural exige la 
presencia de la 
soberanía de Dios. 
Porque el ser 
humano es un ser 
integral: 
bio-psico-socio-esp 
tritual-interdependi 
ente. Los seres 
humanos son 
interdependientes: 





Con teorías que 
plantean que el 
acompañamiento es 
objetivo, con 
carácter científico. 
Estas teorías son: 
sistémica, de 
género, del 
desarrollo humano, 
resiliencia y del 
desarrollo de la fe*, 
Con la sospecha 
epistemológica: 
permite externalizar 
las creencias, la 
filosofía de la vida 
(la construcción 
propia e impuesta), 
la capacidad 
transformadora de 
los vínculos 
negativos por 
medio del poder 
ser/poder saber. 


Historia de vida 
para ubicar: 
condiciones 
socioeconómicas, 
ideología, 
antropología. Para 
reconstruir sus 
orígenes y los 
orígenes de la vida 
Visibilización del 
protagonismo 
según el género: el 
ser mujer en la 
historia familiar, 
autoestima, 
individuación y 
complitud. 
Visibilización de la 
cultura: mitos, 
estereotipos, 
creencias, del rol 
de la religión y de 
la fe. 
Visibilización de 





violencia. 


Acciones plagadas de 
injusticia económica, 
política y legal 


Acciones de 
desigualdad en las 
relaciones humanas y 
de género 


Acciones de exclusión, 
discriminación e 
indignidad 

Acciones de 
imposición, 
sometimiento, sin 
opción, rígidas 


consigo mismo y 
con el mundo. Por 
tanto, sus 
relaciones e 
interacciones deben 
estar mediadas por 
relaciones 
equitativas, libres, 
con opciones y 
negociaciones. 
Porque el ser 
humano es imagen 
y semejanza de 
Dios, es linaje 
divino 





Con horizonte o 
meta: la 
comprensión de la 
soberanía de Dios, 
la justicia, la 
equidad, la 
convivencia 
solidaria y libre. 
Con perspectiva 
integral: una sola 
historia, un ser 
humano 
bio-psico-socio-esp 
tritual-interdependi 
ente, con libertad 
de optar, 
protagonista de su 
vida y de su grupo 
familiar, de fe, 
laboral, etc. 


los poderes: 
tener/saber/ser. 

5. Cambios pequeños 
a permanentes 
mediante: relectura 
bíblica, solidaridad, 
sororidad, 
compartir la mesa, 
cambio de orden de 
los poderes: 

Ser-saber 


Tener 


6. Redistribución de 
la locura: 
planificación de las 
responsabilidades, 
comunicación 
humana. 

7. Creación de grupos 
en plenitud 
contrastando**: 

Dependencia- 


codependencia, 


Independencia-indifere 
ncia, 


interdependencia: 
solidaridad/dignidad 





* Estas teorías permiten comprender la influencia constante y mutua que se da entre 
sociedad, grupos y personas. Son sistemas con estructuras que imponen interacciones 
particulares, porque en éstas se dan procesos de introyección y proyección, sentimientos 
de mismisidad, identidad y autonomía. Si alguien entra o sale, las estructuras se 
modifican. Hay diferenciación entre el mundo interno y el mundo externo. Hay 
necesidades y fuentes para suplirlas. Esas necesidades pueden ser gratificadas o no. Los 
vínculos que se generan pueden ser positivos, si las necesidades son gratificadas y pueden 
ser negativos si las necesidades son frustradas. Estas teorías también permiten 
desenmascarar la ideología dominante, la cual se caracteriza por dar una percepción 
dualista del ser humano: mujeres y hombres como seres antagónicos que se 
complementan en el locus dualista del cuerpo (mente/carne) y en las relaciones 
jerárquicas. El desenmascarar el orden impuesto, exige también observar las redes de 
relaciones entre mujeres y varones y cosmos. Estas redes de relaciones se analizan según 
los vínculos y las etapas de desarrollo humano. El vínculo es el proceso de ligarse a otro 
u otros. Captar la ubicación de esos vínculos mediante la ideología (base de la 
sustentación de esos vínculos, mitos y estereotipos), la Antropología (cuerpo, palabra, 
sentimientos) y la política(cómo vincularse, valores, procesos) permite analizar la ética 
imperante de desamor, odio, violencia, injusticia económica, política y legal, la 


desigualdad en las relaciones humanas, la indiferencia y la exclusión, con el fin último de 
proponer otras alternativas para la vida humana. 

** La creación de grupos en plenitud: pueden ser grupos naturales (como la familia) o 
grupos voluntarios (como la iglesia). Estos grupos se caracterizan por relaciones de 
respeto y ternura, con responsabilidades o sea con capacidad de escuchar y contestar 
hacia, para y por, según roles y funciones. Son grupos abiertos para la formación, 
transformación personal y grupal, dispuestos a establecer alianzas para la transformación 
social. Alianzas según las condiciones materiales, según las discriminaciones (de género, 
etnia, edad, etc.) o de preocupación por la vida ecológica-planetaria. Son grupos donde se 
practica la solidaridad y la sororidad en el compartir de la mesa. Denuncian, 
reinterpretan y se interesan por la plenitud del otro (persona, grupo, mundo). Allí se 
fortalece, se comprende, se transforma, se compromete, se asiste, se acepta y se 
construye. 


CONCLUSIONES GENERALES 


Hemos llegado al final de esta investigación y nos sentimos bastante complacidas con los 


logros alcanzados, aunque claro, todo puede ser mejorado, perfeccionado. 


¿Qué fue lo que nos propusimos demostrar? y, ¿Qué hemos aprendido de este proceso? 


Primero, quisimos demostrar que es posible desarrollar una Consejería Pastoral en 
contexto de pobreza extrema en forma comunitaria. Es decir, es posible crear espacios 


colectivos de sanidad integral. 


Segundo, quisimos elaborar una propuesta de psicoterapia comunitaria, contando con un 
marco teórico conceptual, tomando dos áreas científicas de fuente: la teología y la 


psicología social comunitaria y de liberación. 


Tercero, quisimos desarrollar un método de relectura bíblica para la Consejería Pastoral 
en contextos de pobreza, como elemento fundante de la psicoterapia, con el fin de hacer un 
salto a una propuesta de entrevista totalmente diferente como medio para recopilar los 


datos y los motivos de consulta así como para el proceso de transformación. 


Para desarrollar estos objetivos nos propusimos tres capítulos: 


El primer capítulo fue el punto de partida: el contexto de pobreza extrema. En ese 
contexto hemos encontrado a las familias que forman la Comunidad Fe y Esperanza. Estas 
familias, en su mayoría, son jefeadas por mujeres. Profundizamos el contexto, tomando 
como protagonistas a dos familias, la de Juana y Ana. Destacamos tres características del 
perfil de pobreza. El primero es que la pobreza extrema es histórica, generadora de 


inmigraciones, ubicada en espacios geográficos destinados por la estructura social, 


generadora de trabajos de pobres y para pobres, de exclusión y autoexclusión, provocadora 


de inseguridad. 


La segunda característica es que los sujetos, de esta experiencia, son mujeres y familias. 
Las mujeres, en ese contexto son, por lo general, temerosas, mudas, inseguras, no 
escuchadas, ni creídas, inestables, codependientes, madres, rivales, analfabetas 
funcionales, dominadas, excluidas y autoexcluidas, compañeras, creyentes, enfadadas, 
depresivas y llenas de pánico; pero a la vez, muy trabajadoras. Descubrimos que las 
familias tienen dos estilos de vida, tipo patriarcal: uno es el femenino, en el cual ellas son 
las jefas de familia. El otro es el que se centra en la figura masculina, ya sea que se 
cumpla o no con la función de proveedor. En este caso, se sobrevalora y se exige tanto al 
varón, en detrimento de la figura femenina, que por efecto de rebote, queda anulada toda 
posibilidad de negociación mutua. Como consecuencia, el grupo familiar se centra en la 
maternidad y en el peculiar modelo patriarcal encarnado en la relación madre-hijo. Como 
resultado, tenemos familias empobrecidas, nómadas, con gran inseguridad social (en 
salud, vivienda, empleo, educación, tecnología, entre otras), segregadas por las situaciones 


económicas. 


La tercer característica de la pobreza es que las vinculaciones son fracturadas, el contacto 
se da por el silencio o por la violencia; la afectividad está caracterizada por el temor, la 
inseguridad, la falta de contacto espontáneo, el abuso sexual (infantil o adulto), 


maternidades tempranas, inestabilidad y desconfianza. 


Con este cuadro deprimente, nos preguntamos: ¿Cómo podremos movilizar esta 
pobreza? Creemos que si bien es necesario el acompañamiento asistencial, apuntamos a ir 
más allá. Creemos que hay que transformar los lugares “destinados” para los pobres, 
dotándolos de infraestructura y de servicios, según las necesidades, procurando semejarles 
a la clase media con el fin de disminuir la brecha de clases. Pero esta tarea debe ser 
realizada por el Estado y exigida, acompañada y cuidada por las familias. Para eso, las 


familias deben aprender y desaprender en por lo menos seis aspectos: 


— Aprender el trabajo en equipo para planificar la sobrevivencia. 

— Transformar las relaciones, en relaciones de mutualidad (interdependencia), el 
silencio en denuncia, la afectividad: de la desconfianza a la confianza, de la violencia 
al cariño espontáneo y aprender a escuchar empáticamente para generar redes de 
solidaridad. 

— Transformar el analfabetismo funcional en práctica reflexiva, el tener por el ser. 

Es decir, cambiar los estilos de vida. 

Con la intervención, pudimos comprobar que las personas (mujeres y varones) no optan 
por los estilos de vida destructivos porque son masoquistas o faltos de inteligencias, sino 
que la estructura y organización social establecen, casi de antemano, esos estilos de vida. 
La sociedad, como vimos, solo abre cierto tipo de “oportunidades” para las personas, 
según los lugares en donde se desenvuelven. Estas oportunidades se caracterizan por 


relaciones de codependencia, jerárquicas y violentas, con consecuencias nefastas, pero 


diferentes según los roles de género establecidos por la cultura patriarcal. 


En el caso de las mujeres empobrecidas, comprobamos que, por lo general, éstas se 
desenvuelven por medio de relaciones de codependencia con los varones y con 
maternidades tempranas, que la mayoría de las veces son no deseadas, en el mejor de los 
casos. En el caso de los varones empobrecidos, descubrimos que la mayoría opta por 
relaciones de codependencia objetal, es decir, sustituyen las relaciones madre-hijo por 
relaciones hombre-objeto (alcohol, drogas, trabajo) y por relaciones humanas jerárquicas 


y violentas. 


Aprendimos que es posible movilizar y transformar esa estructura, organización social y 
estilos de vida, sin necesidad de contar con recursos materiales de antemano. Para tal 
movilización se necesita, fundamentalmente, de personas y lugares que fomenten la 


resiliencia en las personas así como el entusiasmo por el conocimiento. 


Comprobamos también que la preparación académica formal, por sí sola, no logra 
ninguna movilización. Vimos cómo Juana y Ana, tuvieron la oportunidad de acceder al 


estudio y sin embargo, ninguna logró movilizar sus condiciones de vida. ¿Por qué? Varias 


son las hipótesis, pero una muy importante es la de entender que la educación, si es 
bancaria, en lugar de transformar conciencias más bien las “acomoda” a la estructura y 
organización social dominante. Por eso, la educación debe estar acompañada de otros 
factores, como los factores resilientes, el trabajo en equipo, las relaciones equitativas, 


entre otras. 


Cuando una persona y un grupo experimentan que son importantes y necesarios para otras 
personas O grupos, comienzan a visibilizarse como sujetos. Esa visibilización se 
manifiesta en relaciones de mutualidad según las funciones, los tiempos y los espacios. 
Observamos cómo se afirmaron las relaciones de mutualidad en la comunidad de fe 
cuando movilizamos los roles de cada miembro. También vimos que cuando 
experimentaron esas relaciones de mutualidad, se abrió la posibilidad de matizar los roles 
de género y hasta de cuestionarlos, transformando entonces los papeles y las funciones. 
Juana lo vivió en forma muy concreta, tanto con su marido como con sus hijas. Además, 
se experimentó la calidad de las relaciones, por medio de la ternura, que es factor fundante 
de resiliencia. Juana, Ana, su mamá y su hermana, son testigos de las transformaciones 


cuando la ternura se antepone a la relación defensiva y ofensiva. 


En el primer capítulo, llegamos a la conclusión que si las congregaciones de fe, cuentan 
con líderes conscientes del entorno en el que desarrollan su ministerio y de la necesidad y 
urgencia de organizarlas como espacios y grupos resilientes pueden, sin ningún temor, 


proponerse la movilización de la pobreza extrema. 


En el segundo capítulo estudiamos los capítulos del 1 al 8.22 del Evangelio de Marcos 
utilizando el método de relectura bíblica terapéutica, a partir de la teoría de la recepción 
del texto. En este capítulo demostramos que la relectura bíblica terapéutica puede ser un 
instrumento mediante el cual las iglesias generan la movilización de las estructuras 
sociales y personales. La movilización se generó en tres grandes bloques: el entorno, los 


depositarios de la locura del sistema y la práctica de la fe. 


En el primer bloque, el entorno, descubrimos que es violento, mal enseña, enferma, no 
permite la formación de grupos que no sigan su ética o sus propios criterios, no permite 
ser desafiado pues prefiere mantener el estatus quo. El entorno puede ser un caos, el caos 
puede producir muerte prematura y dolor crónico. El entorno es anti-vida y la familia de 
la fe puede legitimarlo. Hay que estar abiertos a la introspección, al análisis de los actos 
de la familia de la fe y cotejarlos con nuestro modelo Jesucristo. El entorno genera 
personas locas, a las que el sistema, para mantenerse, las responsabiliza de su caos y 


locura. 


En el segundo bloque de movilización fue descubrir que los depositarios de la locura del 
sistema son los excluidos-autoexcluyentes que provienen de familias disfuncionales. En 
estas familias se hace énfasis en las relaciones consanguíneas y en los preceptos del 
sistema. Las familias, según el sistema, se forman atropelladamente por violencia, 
violaciones, incestos y maternidades tempranas, en condiciones materiales limitadas, con 


una ideología que fomenta el mutismo, los secretos, el temor, el pánico y la desigualdad. 


En el tercer y último bloque de movilización fue la práctica de la fe. Juan y Jesús enseñan 
que la práctica de la fe se desempeña cuando se penetra en el mundo del otro y este es 
tratado con igualdad y equidad. Esta práctica busca organizar y ejecutar el cambio 
personal, familiar y social. El proceso por medio del cual se realiza el cambio es mediante 
la formación de grupo: una familia extendida. Esta familia pone de cabeza el entorno. La 
familia que forma Jesús es funcional según el Reinado de Dios, pero es disfuncional según 


el sistema. 


La familia según el reinado de Dios, se organiza por voluntad no solo por el sentimiento y 
la consanguinidad, en ella se desarrollan relaciones de ternura, de reciprocidad e 
interdependencia. La consanguinidad no es condición para ser familia, sino la fe en Dios. 
Es una familia desafiada por el medio en el que se desenvuelve y a la vez le interpela. Esa 
relación con el entorno enseña, desafía y permite escoger las amistades. La familia de la fe 


vive según la ética de la soberanía de Dios, donde los hombres y las mujeres se sirven 


mutua y equitativamente, la relación con Dios es directa, no necesita de mediaciones 
humanas o no humanas, donde revierte la enfermedad en salud, la esclavitud y 
sometimiento en libertad, la locura en cordura y se re-interpreta la ley según el contexto. 
En ella se da prioridad a los enfermos y enfermas, a las personas necesitadas para 


acompañarlos en transformar su situación. 


En la familia de la fe, no hay discriminaciones ni por género, ni por roles, ni por edades. 
Todos y todas son responsables de su protagonismo, se animan y se apoyan. La 
corresponsabilidad descubre y afirma vocaciones, desenmascara la exclusión y detiene el 
proceso de la autoexclusión. La liberación y la corresponsabilidad son buenas noticias para 
unos y malas noticias para otros. Es buena noticia para los que sufren la locura, pero es 
mala noticia para los que se benefician de la locura de los otros. Llegamos a la conclusión 
que la liberación y la corresponsabilidad implican la creación de redes de trabajo, de 
liberación, de denuncia del sistema y de quienes lo sostienen. También, que las redes de 


solidaridad son fundamentales para los depositarios de la locura del sistema. 


En la familia de la fe, se comparte el pan y la mesa está abierta para todas y todos. Todas 
las personas son aceptadas tal y como están, en el compartir el pan. Se reinterpreta la ley 
para asegurar la vida y en especial para los que más sufren por no tener poder en el 
entorno. En la familia de la fe sólo se ayuna cuando Dios los ha dejado, es decir, cuando 
los seres humanos han desviado el mundo y para que la soberanía de Dios se extienda al 


mundo. 


Con la relectura bíblica, también concluimos que la práctica de la justicia es testimonio 
del compromiso con Dios y es sinónimo de la práctica de la fe. La fe es contracultura, se 
mantiene por el trabajo en equipo, redes de solidaridad y la práctica de la justicia. Los 
desafíos y las tentaciones son enormes, solo pueden ser vencidos por la unidad y la 
solidaridad. Muchos quieren recibir el beneficio de la familia de la fe, pero pocos quieren 
formar parte de ella. Hay libertad para entrar y salir. La familia de la fe se nutre por el 


conocimiento, la reflexión, la autocrítica. Puede suceder que en el proceso surja la 


frustración, el embotamiento, pero hay que mantener la unidad y la fidelidad a Dios. La 
familia de la fe debe estar abierta a dar consuelo, acompañamiento a los casimuertos del 


entorno, para resucitarlos por medio de la solidaridad y la sanidad. 


El ingreso a la familia de la fe produce cambio. Simbólicamente, mediante el bautizo, se 
deja de hacer lo que ensucia y se hace lo que limpia. Estar en la familia de la fe produce 
autoestima, salud, solidaridad, conocimiento, equidad, inclusión, confianza, consuelo, 
apoyo, fidelidad, mutualidad, respeto y co-responsabilidad. Por lo tanto, la locura es 
redistribuida. La comunidad Fe y Esperanza experimentó parte de esos cambios. La 
relectura fue la que iluminó el proceso. La lectura la hicimos basándonos en la teoría de la 
recepción del texto, logramos generar los espacios en los cuales se construyó, deconstruyó 
y reconstruyó las historias de vida personales, sociales y eclesiales. Es decir, se 


redistribuyó la locura. 


Este proceso generó una serie de actividades que hicieron visible la movilización en la 
comunidad de fe y en la sociedad. Por ejemplo, se desarrollaron los planes de cuidado 
ambiental en sus tres dimensiones: familiar, barrial y social . También se pudo participar 
en foros con temáticas diferentes como el de economía, pobreza y sus secuelas. Además, 
se dio sentido a la participación en actividades de protesta de distinta índole, como por 
ejemplo, contra los Tratados de Libre Comercio, erradicación de la violencia contra las 


mujeres y los niños, contra las drogas y similares. 


La lectura bíblica con propósito terapéutico permitió establecer cuatro cualidades de la 


lectura comunitaria: 


La primera fue una lectura vinculante y una lectura hablante. Se trata del primer paso 
de la lectura terapéutica. Permite establecer vínculos entre las personas que participan en 
el proceso. Los sujetos presentes y pasados (los del texto) se visibilizan. Para ello, la 
lectura se hizo en voz alta, recordando que el texto originalmente fue elaborado 
oralmente. Se pudieron notar diferentes énfasis y matices, según el sujeto subjetivo que la 


leía y escuchaba: mujer, varón, niño, niña, anciano, joven, adulto. Por eso, decimos que 


puede ser leída de diferentes maneras: cada persona puede leer un versículo, las mujeres 
pueden leer una parte y los hombres otra, los adultos, los jóvenes y los niños pueden 
también leer una parte. Los niños y las niñas fueron los sujetos más entusiastas por 
participar de esa experiencia. Los que no sabían leer ni escribir, solicitaban a los adultos 


ayuda para participar también. 


La segunda calidad fue la lectura actuante: es el paso segundo del método. Esta trata de 
establecer las escenas y los personajes. Se hace la segunda lectura organizando al grupo 
según las escenas y los personajes. Cada grupo lee una parte del texto, según la escena o 
según el personaje, tomando en cuenta al narrador como otro personaje más. Cada vez que 
se leyó, las personas que representaban las escenas o los personajes se ponían de pie. 
Luego, cada grupo revisó los elementos presentes que hacen que su personaje esté vivo: 
escena, frases, tiempo, lugar, contenido de los diálogos, la calidad de las relaciones, 
situaciones, lo que se repite, los contrastes, las oposiciones. Entonces se volvió a leer el 


texto pero actuando según los resultados del análisis. 


La tercera cualidad de la lectura comunitaria fue la lectura transformante. En esta se 
hace una relación entre lo que entendimos y sentimos cuando hicimos la lectura 
vinculante, la lectura hablante y la lectura actuante. Se analiza el mensaje trascendente del 
texto, el proceso de transformación experimentado por los sujetos subjetivos y los sujetos 


del texto. 


Finalmente, la lectura celebrante se hace donde se habla de la experiencia de la fe, de la 
trascendencia última de la vida en los sujetos subjetivos participantes del proceso de 
lectura y de los sujetos del texto. Aquí se puede cantar, orar, meditar, testimoniar. Por lo 
general, en cada reunión, los sujetos subjetivos empezaron contando lo que sucedió 
durante la semana y cómo relacionaron su cotidianidad con el texto que habían analizado. 


Por eso, podemos decir que la lectura celebrante está al principio y al final del proceso. 


De esta manera, en este capítulo demostramos que la re-lectura bíblica terapéutica es 


posible y que es sanadora. 


Por último, en el capítulo tres, hablamos de los efectos de la lectura en Juana y Ana y de la 
psicoterapia practicada, dándole un contenido teórico coherente con lo experimentado. 
Allí establecimos los fundamentos teórico-prácticos que estuvieron antes, durante y 
después del proceso vivido. Este capítulo nos permitió resumir el proceso de la Consejería 
Pastoral en contextos de pobreza extrema, mediante las preguntas: ¿a quiénes se 
acompaña?, ¿por qué se les acompaña?, ¿con qué se les acompaña?, ¿cómo se les 


acompaña? 


¿A quiénes se acompaña? A las personas cansadas y agobiadas, los empobrecidos y 
empobrecidas del sistema, a los excluidos y excluidas que se autoexcluyen, los que sufren. 
La perspectiva antropológica del mundo nos dice que unos seres humanos son dignos y que 
otros no lo son. La división del mundo se plantea en: acciones micro y macro sociales de 
desamor, odio, violencia. Acciones plagadas de injusticia económica, política y legal, de 
desigualdad en las relaciones humanas y de género. Acciones de exclusión, discriminación 


e indignidad, de imposición, sometimiento, sin opción y rígidas. 


¿Por qué se les acompaña? Porque hay una ruptura de la solidaridad humana y esa 
ruptura es testimonio de la ausencia de comunión con Dios. Porque la presencia de la 
pobreza muestra que hay pecado estructural. El pecado estructural exige la presencia de la 
soberanía de Dios. Porque el ser humano es un ser integral: 
bio-psico-socio-espiritual-interdependiente. Los seres humanos son interdependientes: 
consigo mismos y con el mundo. Por tanto, sus relaciones e interacciones deben estar 
mediadas por relaciones equitativas, libres, con opciones y negociaciones. Porque el ser 


humano es imagen y semejanza de Dios, es linaje divino. 


¿Con qué se les acompaña? Con teorías que plantean que el acompañamiento es objetivo, 
con carácter científico. Estas teorías son: la sistémica, de género, del desarrollo humano, 
resiliencia y del desarrollo de la fe. Se les acompaña también con la sospecha 
epistemológica: permite externalizar las creencias, la filosofía de la vida (la construcción 


propia e impuesta), la capacidad transformadora de los vínculos negativos por medio del 


poder ser/poder saber. Hay un horizonte o meta, o sea, la comprensión de la soberanía de 
Dios, la justicia, la equidad, la convivencia solidaria y libre. Se les acompaña con 
perspectiva integral: una sola historia, un ser humano 
bio-psico-socio-espiritual-interdependiente, con libertad de optar, protagonista de su vida 


y de su grupo familiar, de fe y laboral. 


¿Cómo se les acompaña? Con siete elementos: 


1. La construcción de la historia de vida, para ubicar las condiciones socioeconómicas, 
ideología, antropología, reconstruir sus orígenes y los orígenes de la vida. 

2. La visibilización del protagonismo según el género: el ser mujer en la historia 
familiar, autoestima, individuación y complitud. 

3. La visibilización de la cultura: mitos, estereotipos, creencias, del rol de la religión y 
de la fe. 

4. La visibilización de los poderes: tener/saber/ser. 

5. Generar cambios pequeños y permanentes mediante: relectura bíblica terapéutica, 
solidaridad, sororidad, compartir la mesa, cambio de orden de los poderes: 

Ser-saber 


Tener 


6.  Redistribuir la locura: mediante las responsabilidades y la comunicación humana. 


7. Y, de último, crear grupos en el que se busque la plenitud humana, contrastando las 
relaciones: 
Dependencia-codependencia, 
Independencia-indiferencia, 


interdependencia: solidaridad-dignidad 


Las tres grandes conclusiones son: 


A. Que se puede movilizar la pobreza extrema sin necesidad de partir en un primer 
momento de mediaciones materiales. 
B. Que la relectura bíblica terapéutica puede ser una técnica de la psicoterapia pastoral. 


C. Que es posible realizar una consejería pastoral comunitaria. 
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